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DISCUSIÓN DEL INFORME DEL PRESIDENTE 

DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN Y DE LA  

MEMORIA DEL DIRECTOR GENERAL (CONT.) 

Original francés: El PRESIDENTE 

Reanudamos ahora la discusión del Informe del 
Presidente del Consejo de Administración y de la 
Memoria del Director General. 

Original portugués: Sra. TAIPO (Ministra de Trabajo, 
Mozambique)  

Deseo felicitar al Sr. Director General de la OIT y 
a todo su equipo por todo lo que han hecho con vis-
tas al logro de los objetivos de la Organización y de 
los Estados Miembros. 

El balance que hacemos, en especial en mi país, 
es que la OIT impulsó a muchos países, sociedades 
y ciudadanos, para lograr condiciones dignas y el 
respeto de los derechos y libertades fundamentales 
en el trabajo.  

Mozambique es testigo de las ventajas del diálogo 
social permanente. Se destacan el reciente estable-
cimiento por consenso de los salarios mínimos por 
cada sector de actividad, las medidas del Gobierno 
tendientes a la mitigación de la crisis económica y 
financiera internacional, y la concepción y puesta en 
práctica de políticas y estrategias de lucha contra la 
pobreza urbana, en especial, la creación de oportu-
nidades de empleo para los jóvenes y las mujeres. 

Como queda claro en la Memoria del Director 
General, la concepción eficaz de los beneficios de la 
seguridad social constituye un componente de las 
políticas de promoción del empleo productivo, de la 
igualdad de género, de la cohesión social y de un 
óptimo crecimiento económico. 

Estos enfoques se encuadran en el marco legal 
creado en el país, que está íntimamente ligado a las 
diversas formas de establecimiento de la paz social, 
en particular, la Comisión Consultiva de Trabajo, 
los Centros de Mediación y Arbitraje Laboral y la 
Inspección del Trabajo, que constituyen instrumen-
tos de diálogo social. 

Impulsados por este espíritu, en el mes de no-
viembre de 2010 lanzamos en el país, con la partici-
pación masiva de los interlocutores sociales y de la 
sociedad civil, la campaña de diálogo social y cultu-
ra de trabajo. El acto estuvo presidido por el Excmo. 
Sr. Armando Emilio Guebuza, Presidente de la Re-
pública de Mozambique. Estamos recogiendo los 
frutos de esta campaña. 

Nuestros países buscan su inspiración en la OIT 
para mejorar sus prácticas en el mundo del trabajo. 

Mozambique se encuentra empeñado en la elabora-
ción del Programa Nacional de Trabajo Decente 
para mejorar el sistema de seguridad social y la ob-
servancia de los principios y derechos fundamenta-
les en el trabajo. 

Nos emociona el hecho de que en esta reunión 
histórica se esté debatiendo un tema muy importan-
te para nuestros países, como lo es el proyecto de 
convenio sobre el trabajo decente para los trabaja-
dores domésticos, que va a dar un rostro humano a 
un trabajo tan indispensable realizado por estos tra-
bajadores. Mozambique cuenta desde el año 2008 
con un reglamento que rige la actividad del trabajo 
doméstico y ha dado resultados alentadores. 

Los desafíos a que hacemos frente para promover 
la justicia social en un mundo globalizado exigen un 
esfuerzo concertado por parte de nuestros países 
para lograr una administración del trabajo eficiente 
y eficaz. 

Por una parte, se constata una tendencia expansiva 
de la economía informal, donde las condiciones de 
trabajo son precarias y muchos de quienes se en-
cuentran en este sector no vislumbran un futuro 
próspero. 

Por otra parte, ciertas empresas no respetan la le-
gislación del trabajo y tornan la vida del trabajador 
cada vez más difícil. Es en este aspecto donde se 
revela la importancia de una inspección del trabajo 
eficaz, ya que sin ella el lugar de trabajo sería esce-
nario de constantes injusticias y desórdenes por am-
bas partes. La inspección no sólo aplica medidas 
punitivas sino que, en muchos casos, desempeña 
también funciones educativas. 

Reiteramos nuestro compromiso de continuar con 
la práctica del diálogo, por medio del cual podre-
mos alcanzar nuestros objetivos de desarrollo y jus-
ticia social. 

Contamos con la OIT para el desarrollo de nues-
tros programas, en particular, en el ámbito de la or-
ganización del trabajo, de la inspección del trabajo, 
del género y de la lucha contra el trabajo infantil y 
el VIH/SIDA.  

Concluyo reafirmando que Mozambique respalda 
las propuestas de Programa y Presupuesto de la OIT 
para 2012-2013, en pro del trabajo decente para los 
trabajos domésticos. En nombre de mi país, quisiera 
agradecerles por todo lo que han hecho. 

Original inglés: Sra. RAITT (Ministra de Trabajo, Canadá) 

Como señala el Director General en su Memoria 
titulada Una nueva era de justicia social, la OIT va 
a desempeñar un papel singular en los años venide-
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ros para mantener el carácter prioritario del Pro-
grama de Trabajo Decente en el mundo entero. 

Esta es la primera vez que tengo el honor de diri-
girme a la Conferencia Internacional del Trabajo y 
me complace anunciar la ratificación por parte del 
Canadá de los tres convenios siguientes de la OIT: el 
Convenio sobre el trabajo forzoso, 1930 (núm. 29), el 
Convenio sobre el marco promocional para la seguri-
dad y salud en el trabajo, 2006 (núm. 187), y el Con-
venio sobre la consulta tripartita (normas internacio-
nales del trabajo), 1976 (núm. 144). Queda así paten-
te el compromiso del Canadá con las normas interna-
cionales del trabajo. 

Nuestras economías apenas salen de la recesión y 
debemos seguir concentrando nuestros esfuerzos en 
la creación y preservación de trabajos decentes, lo 
que incluye medidas de protección social y políticas 
laborales activas para ayudar a quienes pierdan su 
empleo o sigan desempleados. 

Una de las máximas prioridades del Gobierno del 
Canadá es disponer de mano de obra activa flexible 
y preparada para afrontar con éxito los desafíos 
económicos del futuro. El Pacto Mundial para el 
Empleo señala una serie de opciones políticas que 
cabe adaptar a nivel nacional con vistas a una recu-
peración económica centrada en el empleo. En el 
Canadá, nuestro arraigado sistema de seguridad so-
cial nos permitió dar una respuesta rápida a la re-
ciente crisis económica. 

En 2009, el Gobierno del Canadá puso en práctica 
nuestro Plan de Acción Económica, que incluye 
buen número de iniciativas conformes al Pacto 
Mundial para el Empleo. Este plan nos ha ayudado 
a recuperarnos rápidamente de la recesión y me 
complace anunciar que a partir de abril de 2011 el 
empleo a tiempo completo en el Canadá ha supera-
do el nivel anterior a la recesión, de octubre de 
2008. 

La Declaración de la OIT sobre la justicia social 
para una globalización equitativa establece las me-
didas que la OIT debe adoptar para ayudar a los 
Miembros a cumplir los objetivos del Programa de 
Trabajo Decente en un mundo globalizado. Insta, 
entre otras cosas, a reformar las propias estructuras 
y procedimientos de gobernanza para prestar una 
ayuda más eficaz a los Estados Miembros. También 
exhorta a la OIT a racionalizar sus métodos de co-
operación técnica y asesoramiento, y a ayudar a los 
Miembros a promover los objetivos estratégicos en 
el marco de acuerdos bilaterales o multilaterales. El 
Gobierno del Canadá reconoce la importancia de 
este punto, ya que plantea las cuestiones laborales 
en el contexto de la liberalización del comercio. A 
tal fin, el Canadá firmó acuerdos de cooperación 
laboral con sus asociados en el marco de acuerdos 
de libre comercio. Estos acuerdos establecen medi-
das de promoción de los principios y derechos fun-
damentales en el ámbito laboral y de protección de 
los trabajadores en materia de salud, seguridad y 
normas laborales. 

Entiendo que la labor de la Comisión de los Tra-
bajadores Domésticos de la Conferencia ha dado 
sus frutos y que se dispone a proponer la adopción 
de un nuevo convenio y una recomendación. La 
naturaleza del trabajo doméstico y las condiciones 
en que se lleva a cabo sitúa a estos trabajadores en 
una posición de particular vulnerabilidad frente la 
explotación. Así pues, es verdaderamente nuestro 
deber colectivo lograr nuevos instrumentos interna-
cionales que contribuyan a mejorar las condiciones 
de trabajo de los trabajadores domésticos, que son 

principalmente mujeres, jóvenes y trabajadores mi-
grantes. 

El Canadá celebra asimismo los resultados de las 
discusiones sobre la administración del trabajo y la 
inspección del trabajo. Como Ministro del Trabajo 
conozco la importancia decisiva de un sistema efi-
caz de administración e inspección del trabajo para 
alcanzar la meta del trabajo decente. Del mismo 
modo, compartir buenas prácticas entre los mandan-
tes tripartitos de la OIT nos ayudará a enfrentar los 
problemas derivados de la escasez de recursos y las 
nuevas demandas del mundo laboral actual. Se trata 
de un ámbito en el que los interlocutores laborales 
pueden y deben desempeñar un papel destacado 
apoyando a los Gobiernos en materia de prevención 
y de aplicación. 

Por último, deseo subrayar que el Gobierno del 
Canadá apoya enérgicamente el fortalecimiento de 
la función desempeñada por la OIT en el estableci-
miento de normas, revisando y actualizando las 
normas internacionales del trabajo. Ahora, cuando 
la Conferencia entra en su segundo siglo de vida, 
podemos echar la vista atrás y contemplar los logros 
de la Organización en la promoción del trabajo de-
cente, al tiempo que nos preparamos para los nume-
rosos retos que nos depara el futuro. Para ello nece-
sitaremos una visión, un liderazgo fuerte y una Or-
ganización eficiente y eficaz. El Canadá desea se-
guir apoyando estos esfuerzos de la OIT. 

Original árabe: Sr. ENNACEUR (Ministro de Asuntos Sociales, 
Túnez)  

Para comenzar, tengo el honor de comunicarles, 
en nombre del Gobierno de Túnez, que me enorgu-
llezco de participar en las labores de esta reunión 
histórica de la Conferencia Internacional del Traba-
jo, que se celebra el presente año con el lema Cons-
truir un futuro con trabajo decente. 

Desearía, en primer lugar, agradecer al Director 
General de la OIT el contenido de su Memoria y su 
análisis objetivo de las consecuencias negativas que 
han tenido para el mundo del trabajo y el desarrollo 
humano las políticas económicas y financieras sur-
gidas de la globalización.  

En la Memoria se subraya que la distribución des-
igual de los beneficios del desarrollo y las frustra-
ciones sociales entrañan ineluctablemente la inesta-
bilidad social y política, y eso es lo que ha quedado 
ampliamente demostrado y confirmado con la revo-
lución del 14 de enero de 2011 en Túnez. 

Túnez ha vivido una revolución popular saludable 
contra la tiranía, el nepotismo y la corrupción; una 
revolución en pro de la dignidad, la libertad, la de-
mocracia y la justicia social. 

Es cierto que seguimos sufriendo las repercusio-
nes de esa revolución y asistimos a un aumento de 
las reivindicaciones que repercuten negativamente 
sobre la situación económica y social. A pesar de 
ello, estamos resueltos, gracias a la conjunción de 
los esfuerzos de todas las fuerzas nacionales, como 
los partidos políticos y las asociaciones, a superar 
esta etapa difícil y a crear las condiciones propicias 
para que salga adelante la fase de transición de-
mocrática en condiciones de seguridad y se logren 
los objetivos de la revolución. 

El Gobierno de transición ha aprobado un pro-
grama económico y social que se presenta en cuatro 
apartados principales: el empleo, la recuperación de 
la economía y su financiación, el desarrollo regional 
y la acción social. 
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El Gobierno adoptó decisiones inmediatas para 
solucionar el deterioro de la situación social cuyo 
objetivo era: luchar contra la pobreza, la precarie-
dad y las diversas formas de exclusión y margina-
ción, en particular mediante la mejora de la situa-
ción de una cantidad importante de trabajadores de 
distintos sectores, así como la generalización de las 
ayudas a favor de las categorías de población nece-
sitadas, permitiéndoles al mismo tiempo acceder a 
créditos para la creación de proyectos y beneficiarse 
del Piso de Protección Social para todos; establecer 
un programa concreto destinado a los jóvenes des-
empleados y a los titulados de la enseñanza superior 
con vistas a favorecer su integración en las activi-
dades económicas y en el mercado de trabajo; pre-
servar la paz social y los empleos mediante una se-
rie de medidas excepcionales de carácter financiero 
y fiscal y la asunción por el Estado de una parte de 
la contribución del empleador al régimen de la se-
guridad social en beneficio de las empresas econó-
micas. 

El Gobierno se comprometió a fortalecer el diálo-
go social y así, dieron comienzo las negociaciones 
entre los interlocutores sociales sobre los aspectos 
financieros y reglamentarios. Se llegó a un acuerdo 
sobre los aumentos salariales en el sector público y 
en el sector privado. Además, y después de las con-
sultas celebradas con los interlocutores sociales, se 
ha aumentado considerablemente el salario mínimo 
en el sector industrial y el sector agrícola. 

Desearía encomiar aquí el sentido de responsabi-
lidad que han mostrado los dirigentes de las organi-
zaciones sindicales de trabajadores y de los emplea-
dores durante las negociaciones sobre las condicio-
nes sociales y la mejora de los salarios, a pesar de 
las circunstancias excepcionales por las que atravie-
sa el país. 

El éxito de la fase de transición que vive nuestro 
país y la consecución de los objetivos previstos de 
la revolución exigen un consenso nacional sobre las 
grandes orientaciones políticas, económicas, socia-
les y culturales. Esa transición exige también el 
apoyo de los países hermanos y amigos y de las or-
ganizaciones internacionales influyentes. 

Las experiencias históricas muestran que las tran-
siciones democráticas en el mundo van acompaña-
das generalmente de un retroceso del crecimiento 
económico. En efecto, esta revolución ha tenido un 
impacto negativo sobre nuestro país, y además 
hemos sufrido igualmente la presión en la frontera 
entre Túnez y la Jamahiriya Árabe Libia causada 
por la llegada masiva de refugiados, cuyo número 
se calcula en más de 450.000 personas. 

Desearía agradecer sinceramente a todas las orga-
nizaciones internacionales humanitarias y a los paí-
ses donantes que han apoyado a Túnez en este per-
íodo difícil. Deseo igualmente encomiar el llama-
miento hecho por numerosos economistas eminen-
tes de los países miembros del G-8 para que se 
adoptase un programa económico y financiero ur-
gente en beneficio de Túnez, un programa cuyo 
principio se decidió durante la última cumbre cele-
brada recientemente en Francia y en la que Túnez 
tuvo por primera vez el honor de participar. 

Original inglés: Sr. KHARGE (Ministro de Trabajo y Empleo, 
India)  

Aplaudimos la Memoria del Director General, 
Una nueva era de justicia social, presentada en la 
100.ª reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo. La Memoria nos brinda una excelente 

oportunidad a todos los Miembros de la OIT para 
deliberar sobre la importante dimensión social que 
necesitará tener la globalización para conseguir los 
resultados equitativos plasmados en el Programa de 
Trabajo Decente. 

Actualmente, garantizar la sostenibilidad social 
del crecimiento inclusivo son retos universales. El 
crecimiento rápido y la urbanización han redundado 
en más desigualdades y desequilibrios. Es necesario 
mejorar la prestación de servicios públicos, particu-
larmente la educación y la salud, otorgar subven-
ciones más atinadas, y garantizar oportunidades de 
empleo y apoyo económico para las mujeres y para 
los sectores marginados de la sociedad si hemos de 
garantizar la sostenibilidad del crecimiento desde 
una perspectiva social. 

La India está trabajando con la mayor eficacia y 
determinación posibles para cumplir su compromiso 
respecto al progreso social, el crecimiento económi-
co y el aumento de la colaboración con los países 
del mundo. Hemos impulsado una estrategia cuyo 
objetivo es conseguir un crecimiento inclusivo en la 
India y una globalización inclusiva a nivel mundial. 

Asimismo, en la India hemos aprobado leyes que 
garantizan el derecho al empleo y a la educación. 
Ahora nos proponemos introducir legislación que 
otorgue a nuestros ciudadanos el derecho a la ali-
mentación. Esta inversión en las capacidades huma-
nas ha sido la base para la creación de una estructu-
ra para el desarrollo más amplia. Nuestras políticas 
han estado encaminadas a potenciar social, educa-
cional y económicamente a los segmentos más 
frágiles de nuestra sociedad. 

Hemos tenido bastante éxito a la hora de generar 
oportunidades de empleo adecuadas para la gran 
mayoría de los trabajadores en el sector informal en 
las zonas rurales mediante la aplicación de la Ley 
Nacional de Garantía del Empleo Rural Mahatma 
Gandhi. En respuesta a la desaceleración económica 
mundial, emprendimos un gran programa de estí-
mulo fiscal que contribuyó a mantener un creci-
miento razonable. 

Nuestro Gobierno ha iniciado un programa nacio-
nal para el desarrollo de calificaciones y formación 
técnica. Se inauguró una nueva Iniciativa nacional 
sobre desarrollo de las calificaciones con el fin de 
potenciar a todas las personas mediante la mejora de 
las calificaciones y de los conocimientos. Así garan-
tizaremos la competitividad de nuestro país en el 
mercado mundial. La India se ha fijado el objetivo 
de preparar a 500 millones de trabajadores capaci-
tados para el año 2022. 

La protección social constituye una inversión que 
fomenta la productividad de los trabajadores a largo 
plazo. La India también ha emprendido una gran 
campaña para crear infraestructura de salud básica 
para los trabajadores en el sector informal, que 
constituyen el 94 por ciento de la mano de obra en 
el país, a través del programa Rahstriya Swasthya 
Bima Yojana, un ambicioso plan nacional de seguro 
de salud cuya exitosa aplicación ha sido ejemplar. 
Se ha establecido fondos nacionales de seguridad 
social y se ha introducido la Ley de 2008 sobre la 
Seguridad Social para los Trabajadores No Sindica-
dos, destinada a los trabajadores en el sector infor-
mal. 

Apoyamos la noción de un piso de protección so-
cial, pero consideramos que cada país debería de-
terminar el nivel de su propio piso. No se puede 
recomendar un piso de protección social uniforme 
para todos los países y no debería fijarse plazo al-
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guno. El piso de protección social debería estar es-
trechamente vinculado con los recursos financieros 
del país, el tamaño del sector informal, la estrategia 
de empleo y otras políticas sociales. En la India es-
tamos pasando de un modelo «basado en un plan» a 
un modelo «basado en los derechos». 

La India cree firmemente en los principios y las 
acciones de la OIT. Ha llegado la hora de que todos 
los Estados Miembros de la Organización se com-
prometan a garantizar la coherencia de las políticas 
en pro de la dimensión social de la globalización, 
haciendo del trabajo decente el principal objetivo en 
materia de políticas. 

Original inglés: Sra. COLLINS (Secretaria Parlamentaria de 
Educación y Relaciones en el Lugar de Trabajo, Australia)  

Es un honor poder dirigirme a esta histórica reu-
nión de la Conferencia Internacional del Trabajo. La 
última vez que asistí a una reunión de la Conferen-
cia fue formando parte de la delegación de Australia 
de la 81.ª reunión, en 1994. Esa reunión también fue 
significativa, ya que se conmemoraba el 75.º aniver-
sario de la creación de la OIT y el 50.º aniversario 
de la Declaración de Filadelfia, que amplió el man-
dato de la OIT para abarcar temas como el desem-
pleo y la reducción de la pobreza. 

En el curso de su historia, la OIT ha sido testigo 
de muchos cambios en el panorama social y político 
internacional que han determinado el mundo del 
trabajo. Durante cerca de 100 años, este foro ha re-
unido a gobiernos, empleadores y trabajadores para 
debatir las cuestiones decisivas para la vida de los 
trabajadores. De la reunión de la Conferencia de 
1994, recuerdo la histórica y conmovedora resolu-
ción que revocaba la Declaración referente a la polí-
tica de apartheid de la República Sudafricana de la 
CIT, ya que la Conferencia acogía el regreso de 
Sudáfrica a la OIT tras una ausencia de 30 años. 
Actualmente, es en el Norte de África donde se 
están produciendo cambios políticos históricos, y la 
OIT tiene que desempeñar nuevamente el papel que 
le corresponde para ayudar a esos pueblos a conse-
guir el empleo, la dignidad y los derechos reclama-
dos. 

Como Miembro fundador, Australia ha tenido una 
relación prolongada y productiva con la OIT, pero 
esta relación se puso a prueba durante el mandato 
del anterior Gobierno australiano, cuyo sistema de 
«elección del trabajo» fue criticado en repetidas 
ocasiones por los órganos asesores de la OIT. El 
sistema de «elección del trabajo» plasmaba los es-
fuerzos realizados durante una década de gobierno 
conservador para introducir en Australia un marco 
de relaciones laborales extremo basado en su ideo-
logía. 

Recuerdo estar presente en una reunión de la Co-
misión de Aplicación de Normas, en 1999, en la que 
la Comisión expresó graves preocupaciones en 
cuanto al sistema de relaciones laborales de Austra-
lia. Recuerdo en particular que la Comisión de Ex-
pertos en Aplicación de Convenios y Recomenda-
ciones, con respecto a las obligaciones de Australia 
en virtud del Convenio sobre el derecho de sindica-
ción y de negociación colectiva, 1949 (núm. 98), 
observó que en la legislación sobre relaciones labo-
rales se daba prioridad a los individuos por encima 
de las relaciones colectivas. Como firme defensora 
de los derechos de los trabajadores australianos a la 
sindicación y la negociación colectiva, fue un mo-
mento realmente desconcertante y decepcionante 
para mí. 

La situación de los trabajadores en Australia em-
peoró cuando, en 2005, el Gobierno tomó el control 
en las dos cámaras del Parlamento y, con esa capa-
cidad, introdujo lo que se conoció como «elección 
del trabajo». La Comisión de Expertos de la OIT 
siguió manifestando sus preocupaciones en relación 
con el citado Convenio núm. 98 y el Convenio so-
bre la libertad sindical y la protección del derecho 
de sindicación, 1948 (núm. 87). Como que muchos 
de ustedes seguramente saben, en las elecciones de 
2007 los australianos rechazaron abrumadoramente 
la «elección del trabajo» y el menoscabo de sus de-
rechos y garantías como trabajadores, eligiendo a un 
gobierno laborista que prometió reintroducir la jus-
ticia en el sistema de relaciones laborales de Austra-
lia. 

Me honra representar a ese Gobierno laborista 
que, hace dos años, promulgó la Ley sobre el Traba-
jo Equitativo. Esa reforma histórica, que se realizó 
en amplias consultas con nuestros interlocutores 
sociales, inició una nueva época de cooperación en 
las relaciones laborales en Australia, que restableció 
un sistema de relaciones laborales justo y equilibra-
do que debe ser un motivo de satisfacción para to-
dos. 

El Gobierno se ha sentido respaldado, ya que la 
Comisión de Expertos ha acogido satisfactoriamen-
te la puesta en marcha del nuevo sistema de relacio-
nes laborales. Es alentador observar que, por prime-
ra vez desde 2001, la Comisión de Expertos no ha 
expresado preocupaciones sobre el cumplimiento de 
Australia de los Convenios núm. 87 y núm. 98. 

Comparto la satisfacción de la Comisión con res-
pecto a que, en la actualidad, la negociación colec-
tiva a nivel de empresa es un elemento central del 
nuevo sistema de relaciones laborales, y a que ya no 
se puedan aplicar los acuerdos individuales obliga-
torios y los acuerdos innovadores de los empleado-
res. 

Resulta particularmente alentadora la mención en 
la Memoria del Director General titulada, Una nue-
va era de justicia social, acerca de que países como 
Austria y Australia, que adoptaron recientemente 
medidas para reforzar las instituciones del mercado 
de trabajo, han sorteado la crisis mundial en condi-
ciones mucho mejores que las demás economías 
avanzadas. Realmente, hemos pasado por momen-
tos difíciles, pero nos sentimos orgullosos de haber 
enderezado nuestro sistema. Constituye un logro 
significativo no sólo para nuestro Gobierno, sino 
para los trabajadores australianos y sus familias, que 
han votado tan abrumadoramente para restablecer 
los instrumentos de protección de los trabajadores 
más importantes y, por lo tanto, que se respeten los 
convenios fundamentales de la OIT. 

Espero que, por medio de mi representación como 
miembro del Gobierno de Australia en este foro, 
junto con el avance concreto en la aplicación de las 
normas internacionales del trabajo, la participación 
de Australia como un miembro sólido y activo de la 
OIT se reafirme aún más. 

Australia va a ratificar cuatro convenios de la OIT 
este año. Entre ellos figura el Convenio sobre el 
trabajo a tiempo parcial, 1994 (núm. 175), en el que 
se establecen normas mínimas para el trato de los 
trabajadores a tiempo parcial. Esto es especialmente 
gratificante para mí, ya que trabajé personalmente 
en él. 

Para concluir, quisiera resaltar el papel de Austra-
lia en la región de Asia y el Pacífico. Australia se ha 
convertido en un importante donante de la OIT, y es 
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de hecho uno de los principales donantes del Pro-
grama Better Work. Esperamos que esto consolide 
nuestra posición actual en la OIT, así como nuestra 
participación en la esfera internacional. 

Original ruso: Sr. SHMAKOV (trabajador, Federación de Rusia) 

La celebración de la 100.ª reunión de la Confe-
rencia tiene lugar en un período muy difícil para la 
economía mundial. 

Necesitamos empezar una nueva era de justicia 
social, basado en el desarrollo sostenible. La princi-
pal amenaza a la que deben hacer frente hoy en día 
los trabajadores del mundo entero son los intentos 
de las empresas, mientras salimos de la crisis mun-
dial, de deformar las relaciones de trabajo y privar a 
los trabajadores del nivel de protección alcanzado 
durante los últimos decenios.  

Hay un ejemplo que ilustra esta situación: una de 
las mayores empresas de Rusia propuso revisar el 
Código de Trabajo para introducir la semana de 
60 horas. Sin embargo, esta propuesta para favore-
cer a las empresas mediante salarios bajos y otro 
tipo de concesiones no aportará ninguna moderniza-
ción de la tecnología y la producción y, además, no 
se puede hacer de acuerdo con las leyes del merca-
do. 

La crisis demostró claramente hacia dónde nos 
lleva la liberalización de los mercados financieros y 
comerciales. Su finalidad era impulsar el desarrollo 
de la esfera social para favorecer una globalización 
justa. Sin embargo, este objetivo cada vez es más 
difícil de conseguir. La crisis mundial se ha conver-
tido en una prueba importante para los sistemas so-
ciales. Actualmente, muchos países están revisando 
sus políticas en este ámbito y están intentando in-
troducir nuevos métodos de protección social. El 
valor principal de la OIT, que confirmó la impor-
tancia que la Organización reviste en condiciones 
de crisis, se basa en el tripartismo y en la aplicación 
de sus instrumentos internacionales. La idea de tri-
partismo promulgada por la OIT sigue desempe-
ñando un papel esencial en la situación actual. Un 
ejemplo de tripartismo es el plan contra la crisis 
adoptado por la Federación de Rusia, el cual ha in-
corporado muchas propuestas presentadas por los 
sindicatos a fin de reducir las consecuencias más 
negativas que tiene la crisis para los trabajadores. 

Los convenios y las recomendaciones de la OIT 
en vigor constituyen un código del trabajo interna-
cional en el que deberían basarse los códigos del 
trabajo nacionales y el sistema de protección social 
para los trabajadores. En este momento, desafortu-
nadamente, hay casos que demuestran que se está 
tratando de alejar la legislación nacional de las dis-
posiciones provistas en estos convenios y recomen-
daciones. Sin embargo, se está pidiendo que se revi-
se el papel de la OIT en las relaciones de trabajo, así 
como sus convenios fundamentales.  

Con respecto a la discusión sobre la reforma de la 
OIT, estamos evaluando propuestas que nos alejen 
del tripartismo clásico, que incluye a los gobiernos, 
a los empleadores y a los trabajadores, para contar 
con una participación más amplia de las ONG en las 
actividades de la OIT. Los intentos para recortar la 
financiación de las actividades de la OIT van en 
contra de la concertación social real. En el ámbito 
médico, se utiliza una premisa: «ante todo, no da-
ñar». Esto sugiere que debemos tratar los distintos 
modelos de reforma con precaución. Es mejor cen-
trase en algo que ya se ha utilizado y probado que 

adoptar algo que parece adecuado para un momento 
concreto. 

Es necesario que el programa de la OIT incluya 
las principales cuestiones estratégicas, y el movi-
miento sindical internacional sabe exactamente cuá-
les son esas cuestiones. 

En primer lugar, las políticas de empleo. Hasta 
que no alcancemos los niveles que teníamos antes 
de la crisis no podremos superarla. El Pacto Mun-
dial para el Empleo brinda esa oportunidad, por lo 
que la OIT debe hacer todo lo posible para garanti-
zar que se pone en práctica. 

Esto afecta al empleo de los jóvenes. No debemos 
olvidar que los recientes acontecimientos en Túnez, 
Egipto y otros países de la región tuvieron lugar 
porque aquéllos que podían trabajar, muchos de los 
cuales tenían una buena educación, no podían acce-
der a un trabajo decente que les permitiera susten-
tarse a ellos mismos y a sus familias. 

Se habla mucho de la igualdad de las mujeres en 
el mercado de trabajo, pero hasta ahora se ha hecho 
poco al respecto. 

En el programa de la OIT debería tratarse la cues-
tión del trabajo doméstico, ya que es uno de los 
principales temas de la presente reunión. En este 
sector trabajan miles de millones de personas, en 
especial mujeres y niños, los cuales representan uno 
de los grupos más vulnerables y con menos dere-
chos. Acogemos con entusiasmo la posibilidad de 
adoptar un convenio y una recomendación sobre 
esta cuestión. 

El principio del trabajo como medio para luchar 
contra la pobreza puede contribuir a lograr los Obje-
tivos de Desarrollo del Milenio. La ratificación de 
los convenios fundamentales de la OIT por parte de 
los países del G-20 ayudaría a acelerar este proceso. 

Las 100 reuniones de la Conferencia demuestran 
que ésta es un órgano importante para revelar la 
viabilidad de una organización internacional, su 
utilidad en la comunidad mundial y el carácter du-
radero de sus tradiciones. La OIT sobrevivió a la 
Segunda Guerra Mundial, a los difíciles años de la 
posguerra y a la «guerra fría». En esta época de 
globalización, debe mantenerse fiel a sus ideales y 
proporcionar un apoyo activo al diálogo social. 

Original chino: Sr. WANG (empleador, China)  

Esta es la 100.ª reunión de la Conferencia Interna-
cional del Trabajo desde el establecimiento de la 
OIT, en el año 1919. Durante todos estos años, 
guiada por su Constitución y su mandato, consagra-
do en la Declaración de Filadelfia, y en virtud de su 
singular marco de mecanismo tripartito, la OIT ha 
desempeñado una importante función en la promo-
ción del empleo, la protección de los derechos e 
intereses de los trabajadores, estabilizando las rela-
ciones laborales, promoviendo la justicia social así 
como una globalización cada vez más equitativa en 
estrecha colaboración con los gobiernos y las orga-
nizaciones de empleadores y de trabajadores de sus 
Estados Miembros. 

Acogemos con beneplácito la Memoria presenta-
da por el Director General a la Conferencia. Allí se 
insta a la instauración de una nueva era de justicia 
social sobre la base de un crecimiento más eficiente. 
En dicha Memoria se exponen con detalle los retos 
que han acarreado los modelos de crecimiento in-
eficaces en el pasado, incluidos las altas tasas de 
desocupación, los desequilibrios en materia de in-
gresos y una débil protección social, etc. También 
se exhorta a la adopción de medidas coordinadas 
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por parte de los Estados Miembros para así lograr la 
justicia social a través de la aplicación de las nor-
mas internacionales del trabajo y del Pacto Mundial 
para el Empleo. Por otra parte, se insta a que todos 
los Estados Miembros mantengan políticas macroe-
conómicas y políticas fiscales progresivas que sean 
compatibles, contribuyan a que el sistema financie-
ro esté al servicio de una economía real, promuevan 
un desarrollo sostenible de las empresas y creen 
más empleo. Así, apreciamos la noción de creci-
miento eficiente expuesta por el Director General y 
estimamos que ello sólo podrá lograrse mediante 
una estrecha cooperación internacional. 

Como es bien sabido por todos, China es el mayor 
país en desarrollo del mundo. Tras treinta años de 
reformas y de apertura, hemos realizado grandes 
progresos en los ámbitos económico y de desarrollo 
social. No obstante, mientras tanto, hemos tomado 
conciencia de que tenemos una inmensa población 
con una base económica débil y un bajo PIB y, por 
ende, tenemos que esforzarnos aun más para lograr 
nuestros objetivos de desarrollo. El presente año 
señala el comienzo de la ejecución del Duodécimo 
Plan Quinquenal de Desarrollo Económico y Social 
de China. Éste se desarrolla de acuerdo con el tema 
específico del desarrollo científico y se centra en la 
aceleración de la transformación del modelo de de-
sarrollo económico. También tiene por finalidad 
acelerar la reestructuración de la economía, profun-
dizar las reformas y continuar en el sendero de la 
apertura, garantizar la mejora del bienestar del pue-
blo, promover un desarrollo económico a largo pla-
zo, constante y rápido, así como establecer la ar-
monía y estabilidad sociales. En dicho plan también 
se establecen dos objetivos, a saber, incrementar los 
ingresos de los residentes paralelamente al creci-
miento económico, como también aumentar los sa-
larios de los trabajadores en sintonía con el creci-
miento de la productividad. Por otra parte, se esta-
blecen los objetivos de instaurar un mecanismo tri-
partito sólido para coordinar las relaciones laborales 
y que permita que éstas estén bien reguladas y or-
denadas, sean justas, razonables, y mutuamente be-
neficiosas, se desarrollen en armonía y sean esta-
bles. Estos objetivos van a llevarse a cabo a medida 
que las empresas aumenten su producción y sus ac-
tividades. 

Al celebrar esta notable 100.ª reunión de la Con-
ferencia Internacional del Trabajo y, en este mo-
mento histórico en el que entramos en la segunda 
década del siglo XXI, hemos tomado conciencia de 
la importancia que revisten el crecimiento económi-
co y el desarrollo sostenible para la erradicación de 
la pobreza y el logro de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio de las Naciones Unidas. 

Las empresas son las principales protagonistas del 
crecimiento económico y a su vez constituyen la 
base para la creación de una sociedad armoniosa. La 
Confederación de Empresas de China, en su carác-
ter de organización de empleadores y de asociación 
de empresas de China va a proseguir desplegando 
esfuerzos a fin de promover el crecimiento econó-
mico sostenible, la creación empleo, la protección 
de los derechos e intereses de los trabajadores, fo-
mentar relaciones laborales armoniosas, la justicia 
social y materializar un crecimiento común que be-
neficie tanto a los trabajadoras como a las empresas. 

Estimados delegados, se requiere un enorme es-
fuerzo por nuestra parte para lograr el objetivo de 
justicia social y un crecimiento más eficiente. Las 

empresas y los empresarios constituyen el principal 
motor del desarrollo económico y social. 

Queremos realizar un llamamiento a la comunidad 
internacional así como a la OIT para que brinden 
mayor atención y apoyo a los empresarios y propi-
cien el establecimiento de condiciones favorables 
para el desarrollo sostenible de las empresas. La 
Confederación de Empresas de China siempre es-
tará a favor del fortalecimiento de la comunicación 
y las actividades de cooperación con la OIT y las 
organizaciones de empleadores de otros países, para 
brindar un mejor servicio a las empresas y a los em-
presarios y, de este modo, crear un futuro mejor. 

Original ruso: Sr. SAFONOV (Gobierno, Federación de Rusia)  

En la Memoria del Sr. Juan Somavia, titulada Una 
nueva era de justicia social, se hace referencia a los 
aspectos básicos necesarios para mejorar la calidad 
de vida al considerar el trabajo decente como un 
objetivo que debemos alcanzar a escala internacio-
nal. 

La Federación de Rusia apoya los esfuerzos des-
plegados por la OIT para desarrollar un nuevo mo-
delo de crecimiento basado en la ampliación del 
trabajo decente, el pleno empleo, los derechos fun-
damentales y el fortalecimiento del diálogo social. 

Es necesario que los Estados Miembros de la OIT 
trabajen conjuntamente a fin de integrar en el mun-
do del trabajo métodos eficaces basados en la justi-
cia social como respuesta a la globalización de la 
economía. 

Con respecto a la situación económica actual de la 
Federación de Rusia, el país debe seguir adoptando 
medidas para revitalizar la economía después de la 
crisis, mediante el incremento de la competitividad 
y la productividad laboral. El Gobierno consideraba 
que, entre las prioridades y estrategias clave, se de-
berían incluir la inversión en capital humano y las 
medidas para mejorar la protección social y, en es-
pecial, las iniciativas destinadas a regularizar el 
mercado de trabajo y las medidas que contribuyan a 
lograr un aumento sostenible de los salarios. 

Las políticas estatales relativas al mercado de tra-
bajo que se aplicaran entre 2009 y 2010 fueron cru-
ciales para atenuar las consecuencias de la crisis 
para los ciudadanos y para la economía. Por ese 
motivo, se adoptaron medidas eficaces para que el 
Estado cumpliera con sus obligaciones relativas al 
desarrollo del potencial de sus ciudadanos. Estos 
elementos fueron un componente esencial del pro-
grama para luchar contra la crisis. 

Además de las medidas permanentes que ya exist-
ían en 2010, se adoptaron medidas adicionales para 
promover el empleo y que incluían iniciativas para 
reducir las tensiones en el ámbito del mercado de 
trabajo en todas las regiones. Esas medidas adicio-
nales nos permitieron evitar despidos masivos, man-
tener la base de recursos humanos y reducir la cifra 
total de desempleo registrada, la cual se mantuvo en 
2010 en alrededor de 1,77 millones de personas, en 
comparación con los más de 2 millones registrados 
en 2009. A finales de 2010, el desempleo se encon-
traba en los niveles alcanzados antes de la crisis, lo 
que equivale a alrededor de un 7 por ciento de la 
población activa. 

En 2011, se destinaron 27 mil millones de rublos 
del presupuesto federal a una serie de programas 
regionales cuyo objetivo era reducir los problemas 
relacionados con el mercado de trabajo. 

Los avances sociales y económicos de los últimos 
años han demostrado que el sistema administrativo 
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estatal es eficaz y que puede responder a los desa-
rrollos y mantener un nivel de estabilidad, pese a los 
efectos negativos de la crisis. 

Los ingresos reales de la población aumentaron 
entre 2009 y 2010 un 4,3 por ciento, mientras que el 
crecimiento en 2009, que fue un año de crisis, fue 
del 2,3 por ciento en comparación con 2008. 

Los salarios medios mensuales aumentaron un 
11,8 por ciento entre 2009 y 2010 y, en términos 
reales, el incremento fue de un 4,6 por ciento. A 
1.º de junio de 2011, el salario mínimo había au-
mentado un 6,5 por ciento. 

En relación con la seguridad y salud en el trabajo, 
las reformas del sistema de seguridad y salud en el 
trabajo tenían por objeto mejorar la administración 
de la seguridad y salud en el trabajo, y proporcionar 
incentivos a los empleadores para fomentar la segu-
ridad y la salud y adoptar un enfoque más preventi-
vo. Entre 2006 y 2010, los accidentes laborales que 
habían obligado a ausentarse por lo menos un día 
del trabajo habían sido 1,5 veces inferiores, y los 
accidentes mortales habían sido 1,4 veces inferiores. 
La prioridad de las acciones emprendidas por el 
Gobierno es proteger la vida de los trabajadores y 
garantizar su seguridad, lo que requiere pasar de un 
sistema basado en actuar según los acontecimientos 
a un enfoque más preventivo basado en medidas de 
prevención exhaustivas. Por consiguiente, el Go-
bierno y las organizaciones de trabajadores y de 
empleadores están trabajando de manera coordina-
da. 

En lo que respecta al desarrollo de la concertación 
social, las principales federaciones sindicales del 
país y las organizaciones de empleadores firmaron 
en diciembre de 2011 el undécimo Acuerdo General 
para el período 2011-2013. Se da prioridad a las 
medidas destinadas a mejorar la calidad de vida de 
los trabajadores y de sus familiares, y también a la 
protección social y a la estabilidad social. 

Con respecto a la concertación social, a principios 
de 2011 entraron en vigor unos 58 acuerdos a escala 
federal. Nuestro objetivo es seguir incorporando las 
mejores prácticas internacionales a las relaciones de 
trabajo, incluido mediante la ratificación de los 
convenios de la OIT pertinentes. El año pasado, la 
Federación de Rusia ratificó cuatro convenios de la 
OIT. 

Nuestras reformas tienen por objetivo lograr una 
mayor prosperidad para nuestros ciudadanos, redu-
cir las desigualdades y mejorar la estabilidad social, 
la justicia social y el trabajo decente, los cuales 
están en consonancia con las metas de la OIT. 

Original inglés: Sra. POLASKI (Gobierno, Estados Unidos)  

Es un placer para mí representar a la Secretaria 
Hilda Solís y al Gobierno de los Estados Unidos en 
la 100.ª reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo. 

Como lo señaló el Director General en su Memo-
ria, la economía mundial ha comenzado a crecer 
nuevamente gracias a los esfuerzos rápidos y coor-
dinados de nuestros gobiernos para poner fin a la 
crisis financiera mundial. 

Desde el principio mismo de nuestra administra-
ción, el Presidente Obama se centró en la creación 
de empleos. En el año 2009 adoptó, conjuntamente 
con el Congreso, medidas de carácter inmediato 
para hacer cesar el descalabro financiero y restable-
cer el crecimiento económico, mediante la aproba-
ción de un gran paquete de estímulo financiero, que 

incluyó el aumento de los gastos, con miras a la 
creación de empleos. 

Se amplió la duración de las prestaciones por des-
empleo, que se extendieron a más categorías de tra-
bajadores. Estas medidas desempeñaron un papel 
clave para apuntalar la demanda de bienes y servi-
cios, al mismo tiempo que constituyeron una ayuda 
para esos trabajadores y sus hogares.  

En diciembre pasado impulsamos aún más la re-
cuperación al reducir los impuestos sobre la nómi-
na, ampliando los créditos fiscales y las prestacio-
nes por desempleo nuevamente, así como a través 
de la creación de nuevos incentivos para estimular a 
las empresas a invertir en actividades de investiga-
ción y en contratación. 

En los últimos 15 meses creamos millones de 
puestos de trabajo en el sector privado, pero nuestra 
economía aún no genera todos los empleos que ne-
cesitamos, razón por la cual debemos seguir es-
forzándonos.  

Nos enfrentamos con la también importante tarea 
de ayudar a reconstruir la economía mundial, de 
modo que al mismo tiempo fomente el crecimiento 
y haga que éste se extienda de manera amplia. Sen-
cillamente, no podemos volver al lugar en que está-
bamos antes de la crisis. La economía mundial crec-
ía de forma inestable y desequilibrada, tanto dentro 
de los países como a través de ellos.  

El año pasado se dio un paso importante, cuando 
los Ministros de empleo y de trabajo del G-20 se 
reunieron y llegaron a un consenso sobre una am-
plia gama de políticas concebidas para ayudar a 
equilibrar el crecimiento económico y crear los 
puestos de trabajo que todos nuestros ciudadanos 
necesitan. 

Los ministros recomendaron la aplicación una se-
rie de políticas activas del mercado de trabajo, a fin 
de ofrecer a los trabajadores empleos adecuados y 
de mejorar su formación y competencias, y estuvie-
ron de acuerdo en cuanto a la importancia de contar 
con unas redes de seguridad social sólidas a fin de 
evitar que los trabajadores y sus familias caigan en 
la pobreza y de ayudarlos a recuperarse y a encon-
trar nuevas oportunidades.  

Esta semana, en la Conferencia, nuestros países 
acordaron realizar nuevos avances en lo que se re-
fiere a sistemas de protección social que nos ayuden 
a capear las tormentas económicas y hagan que 
nuestras sociedades resulten más incluyentes. 

Nos complace ver que Francia, que en la actuali-
dad ejerce la presidencia del G-20, decidió celebrar 
en septiembre una reunión de Ministros de trabajo y 
empleo, a fin de seguir adelante con este programa a 
través de medidas concretas y ambiciosas. 

Los Estados Unidos también desarrollaron una 
gran actividad a nivel bilateral para lograr unas polí-
ticas laborales acertadas y satisfacer las necesidades 
de los trabajadores.  

Mantenemos diálogos oficiales en materia laboral 
con China y Viet Nam, y nos proponemos estable-
cer mecanismos de cooperación así como memo-
randos de entendimiento con varios países, entre 
ellos Argentina, Brasil y la India. 

Estos mecanismos nos permiten examinar los de-
safíos comunes, compartir estrategias y experiencias 
e intercambiar conocimientos técnicos, que nos 
ayudarán a seguir avanzando juntos.  

Los Estados Unidos también reconocieron hace 
mucho tiempo que la expansión del comercio mun-
dial a escala mundial crea oportunidades tanto como 
situaciones de vulnerabilidad para los trabajadores. 
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Como respuesta a ello, los Estados Unidos fueron 
precursores en cuanto a la incorporación de com-
promisos sobre el respeto de los derechos de los 
trabajadores en todos sus acuerdos de libre comer-
cio.  

Tales compromisos pueden ayudar a asegurar que 
el comercio se basa en las ventajas comparativas 
más que en la eliminación de los derechos funda-
mentales de los trabajadores, y pueden ayudar a en-
cauzar los beneficios del comercio hacia los traba-
jadores y las familias trabajadoras en ambos interlo-
cutores comerciales.  

Los Estados Unidos también han trabajado para 
mejorar el bienestar de los trabajadores en todo el 
mundo, mediante proyectos de asistencia técnica 
encaminados a perfeccionar los sistemas de inspec-
ción del trabajo, la legislación laboral y la protec-
ción de los niños contra las peores formas de trabajo 
infantil. 

También apoyamos firmemente el Programa Better 
Work de la OIT, que constituye un modelo sobre 
cómo combinar unas mejores condiciones de trabajo 
con un desarrollo económico acelerado y el creci-
miento del empleo.  

En los países donde se aplica el Programa Better 
Work, la OIT supervisa las fábricas para verificar el 
cumplimiento de la legislación laboral y el respeto 
de los derechos fundamentales, y la información 
pertinente se difunde en internet. 

Los compradores pueden hacer sus pedidos a las 
fábricas que aplican las leyes y evitar a las que no 
cumplen con ellas. 

Hemos financiado el primer Programa Better 
Work en Camboya, en el año 2000, y durante los 
siguientes diez años el sector textil aumentó de 
80.000 a 350.000 sus puestos de trabajo.  

Tenemos proyectos similares en Haití, Jordania, 
Lesotho, Viet Nam, Nicaragua e Indonesia. 

Estos son sólo algunos ejemplos de las estrategias 
de carácter práctico que podemos usar para asegu-
rarnos de que el trabajo es una vía fiable para salir 
de la pobreza para todos nuestros pueblos.  

Si compartimos nuestras ideas, experiencias, re-
cursos y esfuerzos, podemos volver a generar el tipo 
de economía inclusiva que queremos para todos 
nuestros países. 

Original inglés: Sra. KATSELI (Ministra de Trabajo y Seguridad 
Social, Grecia) 

La crisis financiera mundial de 2007 fue conta-
giosa. Se transformó rápidamente en una crisis de 
liquidez, solvencia y empleo para muchos países, y 
agravó el desempleo, las desigualdades y las tensio-
nes políticas y sociales. 

La necesidad de abordar colectivamente y de ma-
nera ordenada los desequilibrios macroeconómicos 
globales, de regular con eficacia los mercados fi-
nancieros globales, y de compartir de forma equita-
tiva entre los países desarrollados y en desarrollo 
los beneficios y los costos de la globalización, es 
cada vez más evidente. También lo es la necesidad 
de comprender mejor la creciente interdependencia 
de los mercados financieros y la economía real y 
social, y de tener en cuenta las consecuencias de 
dicha interdependencia a la hora de diseñar y aplicar 
políticas. 

El intuitivo llamamiento del Director General en 
pro de la coherencia social multilateral es más opor-
tuno que nunca. Esta necesidad es tanto más acu-
ciante en mi propio país, Grecia. Estamos llevando 
a cabo un programa ambicioso de recorte del gasto 

público y fomento de la competitividad desde el año 
pasado, con el apoyo de varios países. 

La lucha contra el desempleo y el mantenimiento 
de la cohesión social y la estabilidad política son 
condiciones necesarias para el éxito. También los 
son la coherencia política a nivel europeo y mundial 
para abordar eficazmente los riesgos sistémicos sin 
precedentes de insolvencia, incluidos los ataques 
especulativos contra las monedas fuertes y los bo-
nos soberanos, y para salvaguardar la estabilidad 
financiera y preservar la gestión ordenada de la 
deuda y los tipos de cambio. 

La OIT y todas las organizaciones internacionales 
pertinentes, incluidos los interlocutores sociales, no 
pueden ni deben volver a sus viejas costumbres. El 
diálogo tripartito tiene que ampliarse para incluir de 
forma más directa a la comunidad financiera, ya que 
el capital financiero y el productivo no siempre 
comparten los mismos objetivos. La larga experien-
cia de la OIT con el diálogo social puede resultar 
muy valiosa para promover un debate abierto y 
constructivo sobre lo que, en las circunstancias ac-
tuales, constituye un crecimiento sostenible y una 
vía de cohesión social que salvaguarde los derechos 
sociales básicos a gozar de un empleo y una vida 
digna manteniendo al mismo tiempo la competitivi-
dad, la innovación de los mercados y la iniciativa 
empresarial. 

Tenemos que centrarnos en las cuatro prioridades 
siguientes: 

En primer lugar, alentar y facilitar una coordina-
ción eficiente y una mayor eficacia de las políticas 
fiscales, y las relativas al mercado de trabajo y la 
seguridad social. La elección de los gastos que se 
recorten y los impuestos que se aumenten afectará 
críticamente al potencial de crecimiento y empleo. 
Del mismo modo, la naturaleza de las políticas de 
empleo y los planes de protección social influye en 
la productividad y el desempeño fiscal. Por lo tanto, 
si bien las medidas fiscales no deberían exacerbar la 
desigualdad y la distribución desigual de la carga, 
las prestaciones por desempleo y los regímenes de 
transferencias sociales no deberían crear incentivos 
para el trabajo no declarado y la evasión fiscal. 

La segunda prioridad es promover activamente el 
empleo y mejorar la inspección del trabajo. La 
flexibilidad y la desregulación del mercado de tra-
bajo, si bien son necesarias, no garantizan automáti-
camente el empleo para todos o unas normas de sa-
lud y seguridad aceptables. Dotarse de políticas ac-
tivas y bien orientadas del mercado de trabajo, que 
incluyan el trabajo social y la iniciativa empresarial 
social, incentivos adecuados y mecanismos eficaces 
de inspección del trabajo puede ayudar, de manera 
innovadora, a preservar y crear empleos decentes.  

La tercera prioridad es proporcionar suficiente li-
quidez a las empresas de pequeña escala para man-
tener y ampliar los puestos de trabajo. La reforma 
adecuada y la supervisión eficaz del sector bancario, 
la extensión del microcrédito a pequeñas empresas 
viables, la creación de fondos de la economía social 
y la introducción de vínculos sociales pueden ser 
herramientas muy valiosas para garantizar la provi-
sión de liquidez y el mantenimiento de las empresas 
viables. 

Por último, pero no menos importante, la priori-
dad de mantener un diálogo social activo sobre la 
innovación de las políticas y la reforma de la gober-
nanza.  

La globalización, tanto en los mercados de pro-
ductos como en los mercados financieros, está plan-



 16 (Rev.)/9 

teando nuevos desafíos que requieren enfoques más 
coherentes y flexibles para la formulación de políti-
cas, así como la reforma de la arquitectura de la go-
bernanza posterior a Bretton Woods. La protección 
de la estabilidad sistémica del sistema económico 
mundial debe ir acompañada de la promoción de 
políticas de crecimiento y desarrollo basadas en la 
equidad, los derechos y el trabajo decente. 

Hay una necesidad urgente de liderazgo para ana-
lizar críticamente el pasado y ofrecer soluciones 
para el futuro — soluciones que refuercen la legiti-
midad de los procesos políticos democráticos, creen 
empleo y promuevan la cohesión social, de modo 
que las personas no sientan que son «demasiado 
pequeñas para ser importantes.» 

Original portugués: Sr. GOMES (Ministro de la Función 
Pública, Trabajo y Modernización del Estado, Guinea-Bissau)  

El momento presente exige que todos los sectores 
laborales pongan en consonancia sus acciones con 
las preocupaciones internacionales en materia labo-
ral, lo que requiere la adopción de políticas estruc-
turales y armonizadas para dar respuestas globales a 
una cuestión global, en un mundo cada vez más 
globalizado. 

Futuro, trabajo y dignidad. Son los tres vértices de 
un triángulo que nos conduce a un desafío ineludi-
ble: el de reconocer que el mundo cambió en estos 
años y, con él, los procesos y el mercado de trabajo. 
Primero, con la introducción de nuevas tecnologías 
y, segundo, con una oferta de mano de obra no 
siempre adecuada a las necesidades de la demanda, 
en un contexto en que la cultura de la universidad 
gana cada vez más terreno y los tecnólogos, siempre 
necesarios, son cada vez más escasos. 

Futuro, trabajo y dignidad. ¿Cómo hacer compati-
ble este triángulo con los cambios de paradigma del 
mundo del trabajo? ¿Empleo para toda la vida o 
precarización? 

Hace un par de años, alguien decía que tenemos 
que pensar juntos en cómo vamos a ser capaces de 
organizar una globalización que tenga en cuenta la 
cuestión de la desigualdad, añadiendo que ésta es 
una de las principales cuestiones que se plantean 
para el futuro. En su opinión, la dignidad del trabajo 
debe constituir un valor central de un nuevo modelo 
de globalización, al igual que la protección del me-
dio ambiente. Señaló, además, que la globalización 
opera en un vacío ético en el que se sobrevaloran 
los mercados, se menosprecia al Estado y se desva-
loriza la dignidad del trabajo. Me refiero a las pala-
bras del Sr. Juan Somavia, Director General de la 
Oficina Internacional del Trabajo, con la lucidez 
visionaria a la que nos tiene acostumbrados. 

Guinea-Bissau, situada en la costa occidental de 
África, tiene una población estimada en aproxima-
damente 1,5 millón de habitantes. De 179 países, 
ocupa el lugar 171 en relación con el cumplimiento 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, y el 165 
respecto del índice de libertad económica en África. 

Es un país relativamente joven, que se liberó del 
dominio colonial en 1974. Se fue desarrollando de 
manera prometedora hasta 1997, fecha en que es-
talló una guerra interna que destruyó el país. Desde 
entonces, la recuperación ha sido lenta, con cierta 
inestabilidad de gobierno y convulsiones políticas. 
No obstante, desde la toma de posesión del Gobier-
no actual, en 2008, el país reanudó su camino hacia 
el progreso, en los más diversos niveles: reforma de 
la administración pública, modernización de las fi-
nanzas públicas, construcción de puentes y carrete-

ras, adopción de un nuevo Código del Trabajo, 
aprobación reciente de una Ley contra la Trata de 
Seres Humanos y muchas otras medidas. Todo indi-
ca que lenta, cautelosa, pero decididamente el país 
avanza y progresa. 

El año próximo, Guinea-Bissau espera un creci-
miento del 4,5 por ciento de su PIB, lo que va a 
permitir que el país pueda igualarse a la tasa de cre-
cimiento de los demás países de la Unión Económi-
ca y Monetaria de África Occidental (UEMOA), 
que se sitúa en un 3 por ciento del PIB. Este creci-
miento permitirá la creación de nuevos puestos de 
trabajo. 

Se trata de la realidad de un país en el que los es-
fuerzos locales y mundiales se emprenden con mu-
cho ahínco, sin detenerse en lo que existe o lo que 
se vive, para poder construir realmente armonías 
nacionales y mundiales, y hacer del trabajo un ver-
dadero mecanismo para un futuro mejor, capaz de 
infundir esperanza para toda la población de Gui-
nea-Bissau. 

El trabajo es un bien comunitario que, si no existe 
o es insuficiente, puede provocar un fuerte debili-
tamiento social. Sin duda, la ausencia o la insufi-
ciencia de trabajo ha sido un factor de destrucción 
de las familias y de las sociedades. Sus causas son 
las mismas en el mundo entero: la corrupción, la 
falta de recursos, la falta de organización, las inje-
rencias; todo ello exige la atención del Estado y, en 
particular, un nuevo enfoque en las relaciones jurí-
dico-laborales. 

De hecho, se trata del principio de la dignidad 
humana, que se concretiza precisamente en las rela-
ciones jurídico-laborales que permiten el trato digno 
al ser humano en tanto que trabajador, por lo que 
negar la aplicación de ese principio en la relación de 
trabajo significa borrar de un plumazo la mayor 
conquista de la sociedad de todos los tiempos: la 
dignidad del ser humano. 

Actualmente, el mundo está viviendo una de las 
mayores crisis financieras mundiales, sin preceden-
tes desde las crisis de los años treinta del siglo pa-
sado, y con repercusiones en todos los ámbitos, 
aunque, de una forma alarmante, en el sector del 
empleo en general y del empleo estable en particu-
lar. 

El mundo está viviendo una época de desempleo y 
empleo precario a gran escala. 

Regreso a mi pregunta inicial: ¿precarización o 
empleo estable? La respuesta reside en la difícil ar-
monización de dos posturas dialécticamente an-
tagónicas, cada vez más extremas a causa del vacío 
ético del proceso de globalización. 

En Guinea-Bissau ha llegado la época del cambio, 
una época de cambio y esperanza de la que surja un 
Estado que siente las condiciones para la creación 
de una economía competitiva, que genere empleo y 
promueva una sociedad solidaria. Un Estado con un 
sistema productivo consolidado y fuerte, cuyo desa-
rrollo se sustente en la paz, la justicia social, el de-
sarrollo regional y tecnológico y el respeto por el 
medio ambiente. Un gobierno que utilice el buen 
gobierno como opción estratégica para el desarrollo 
y la consolidación de la democracia. 

Queremos un país donde se viva bien. 

Original farsi: Sr. SHEIKHOLESLAMI (Ministro de Trabajo y 
Asuntos Sociales, República Islámica del Irán)  

El mundo se enfrenta a nuevos problemas en dis-
tintas esferas que las organizaciones internacionales 
y los gobiernos tienen que abordar de forma respon-
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sable. La justicia social y la necesidad de luchar 
contra la discriminación son hoy doblemente impor-
tantes. No obstante, las limitaciones de la acción 
internacional y la codicia en el plano económico son 
la causa del aumento de la pobreza, la reducción de 
las redes de protección social, y el escaso rendi-
miento de los mercados regionales. 

En muchos países en desarrollo esta situación ha 
menoscabado la productividad y el funcionamiento 
de las PYME y ha causado un importante aumento 
del desempleo. Indudablemente la OIT puede ayu-
darnos a encontrar soluciones tripartitas y a crear un 
marco que promueva mejor la justicia social. 

En la República Islámica del Irán hemos adoptado 
el siguiente eslogan: justicia social, lucha contra la 
discriminación, defensa de la dignidad, reducción 
de la diferencia entre clases sociales y garantía de 
un nivel de vida decente. Hemos trabajado ardua-
mente, y una de nuestras principales prioridades es 
ofrecer más servicios sociales y educación y forma-
ción profesional gratuitas, con igualdad de oportu-
nidades para todos los ciudadanos del país. 

El establecimiento de una organización nacional 
de calificaciones destinada a mejorar la capacitación 
profesional y a apoyar a las PYME, a las personas 
que trabajan desde sus domicilios y a los trabajado-
res rurales incluye un plan maestro que abarca esas 
esferas. 

Hemos expuesto sólo una parte de las actividades 
que se realizan actualmente en la República Islámi-
ca del Irán. El país desea ampliar el alcance de sus 
acciones para llegar a todos los segmentos de la so-
ciedad, especialmente los menos favorecidos. 

Por ejemplo, estamos ofreciendo mejores servi-
cios a los trabajadores de temporada y a las mujeres 
que son cabeza de familia ofreciéndoles alojamiento 
barato, tarjetas de crédito, vales de ayuda alimenta-
ria, una mejor cobertura sanitaria y acceso a otras 
clínicas de atención de salud en todo el país. Me-
diante éstas y otras medidas estamos tratando de 
avanzar hacia la justicia social. 

No obstante, la población y el Gobierno de la Re-
pública Islámica del Irán nunca olvidarán las accio-
nes de los opresores arrogantes que impusieron san-
ciones injustas a mi país con objeto de reducir el 
ritmo de su desarrollo. Desde la victoria de la revo-
lución islámica hemos trabajado arduamente. Con-
fiando en Dios Todopoderoso, y pese a la hostilidad 
que se vierte contra nosotros, coronaremos las ci-
mas del éxito, una tras otra. 

En la actual coyuntura mundial, se han señalado a 
la atención de la OIT las medidas injustas y opreso-
ras aplicadas por los ocupantes contra el pueblo pa-
lestino y las atrocidades que se han producido en 
ese territorio. Se está poniendo a prueba el buen 
nombre y el prestigio moral de la Organización. 
Tenemos que acudir en apoyo de ese pueblo opri-
mido. El mundo está esperando los resultados de la 
100.ª reunión de la Conferencia, y tenemos que 
adoptar medidas decisivas y una posición firme para 
superar esta prueba con la cabeza alta. 

Original árabe: Sr. JRAD (trabajador, Túnez)  

La 100.ª reunión de la Conferencia Internacional 
del Trabajo es histórica porque los temas que se 
están abordando son de suma importancia y tienen 
profundas repercusiones en la vida de los trabajado-
res y los pueblos del mundo, los cuales esperan mu-
cho de la OIT. Esperan, entre otras cosas, que re-
afirme su función y su lugar para ayudarles a satis-

facer sus ambiciones de paz sobre la base de la 
igualdad, la justicia social y la libertad. 

Es lo que afirmó el Director General en su discur-
so de apertura, cuando hizo un llamamiento de ur-
gencia para que nos adentráramos en una nueva era 
de justicia social y crecimiento económico basada 
en el desarrollo sostenible, para ofrecer una respues-
ta a las crecientes fluctuaciones del mundo del tra-
bajo.  

Estamos plenamente de acuerdo con esa orienta-
ción y convencidos de que el respeto de las normas 
internacionales del trabajo y de los derechos fun-
damentales en el trabajo es la mejor manera de 
avanzar por la senda de la justicia social y luchar 
contra los efectos negativos de la crisis económica 
que azota nuestro mundo y que ha agravado la pre-
cariedad del empleo, las disensiones sociales y to-
das las formas de discriminación. 

Me dirijo a ustedes hoy en esta reunión de la Con-
ferencia, viniendo de un país como el mío, Túnez, 
donde se encendió la chispa de la revolución de la 
justicia, la dignidad y la libertad en diciembre del 
año pasado, que ha desembocado en la caída de la 
dictadura y la corrupción, las cuales habían aplasta-
do a los tunecinos durante más de dos decenios.  

El éxito de la revolución pacífica de nuestro pue-
blo alentó a otros pueblos de la región de los Esta-
dos Árabes a liberarse del miedo, a no resignarse 
ante los hechos consumados y a levantarse contra 
los distintos regímenes de represión y tiranía del 
Mashreq y del Magreb árabes, con el fin de cons-
truir un futuro nuevo basado en la libertad, la demo-
cracia, la abolición de toda forma de corrupción, 
nepotismo y discriminación, y el establecimiento de 
un Estado de derecho y de instituciones, así como 
una sociedad de justicia e igualdad. 

Lo que diferencia a las revoluciones árabes de las 
demás revoluciones contemporáneas es que las pri-
meras han logrado establecer el vínculo entre, por 
una parte, las reivindicaciones de libertad y demo-
cracia y, por otra, la reivindicación de un trabajo 
decente para los jóvenes y una justicia social, siem-
pre luchando contra la corrupción. 

Nuestros pueblos han comprendido que no se 
puede disociar la justicia política de la justicia so-
cial, y que ninguna prima sobre la otra, ya que la 
democracia tiene dos caras: una se refiere a las li-
bertades fundamentales y al derecho a la libertad de 
expresión y a la libertad sindical, mientras que la 
otra se refiere al concepto mismo de la democracia 
social, como el derecho al trabajo, a la protección 
social, a la gratuidad de la atención de salud y de la 
educación, y a la igualdad en todos los sentidos. 

La Confederación General de Trabajadores de 
Túnez desempeñó un papel fundamental en el éxito 
de la revolución pacífica tunecina, sobre todo en lo 
referente a la organización de las manifestaciones, 
las sentadas, las huelgas, la expresión de las consig-
nas y las reivindicaciones de la Revolución. Nuestra 
Confederación no hubiera podido desempeñar ese 
papel si, durante todos los años de dictadura y per-
secución, no se hubiera mantenido independiente y 
no hubiera hecho sacrificios para preservar su liber-
tad y su compromiso a defender los intereses de los 
trabajadores y las ambiciones de su pueblo. Estamos 
decididos a proseguir esa tarea, a defender la revo-
lución y a lograr la consecución de esos objetivos. 

Aprovecho la ocasión para extender mis saludos y 
agradecimientos al Sr. Juan Somavia, Director Ge-
neral de la OIT, por haber secundado al pueblo y a 
los trabajadores tunecinos no sólo desde el principio 
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de la revolución, sino también durante y después de 
la misma. 

Hoy aspiramos a que la OIT, el movimiento sin-
dical internacional y todas las fuerzas de libertad y 
democracia de todo el mundo nos respalden y ayu-
den a alcanzar nuestros objetivos. De hecho, la pro-
tección de la revolución en Túnez y en Egipto, y la 
continuación del desarrollo democrático en el mun-
do árabe entrañan necesariamente el éxito de las 
revoluciones tunecina y egipcia, y la ayuda brindada 
para atender a las reivindicaciones por las que se 
han levantado ambos pueblos, a saber, la garantía de 
las libertades públicas e individuales, la consecu-
ción de los principios de trabajo decente y el pro-
greso por la vía de la justicia social. 

La justicia y la libertad son esenciales y funda-
mentales para la paz y la estabilidad. No podremos 
construir esa justicia y esa libertad si no actuamos a 
escala internacional. Creemos que habría que poner 
fin a la última colonización vigente en el mundo 
actual, ayudando al pueblo palestino a tomar las 
riendas de su destino y a recuperar su tierra con el 
fin de construir un Estado independiente cuya capi-
tal sería Al-Quds. De ahí la importancia de la Me-
moria del Director General La situación de los tra-
bajadores en los territorios árabes ocupados. Con-
sideramos que la supresión de los asentamientos, el 
reconocimiento del derecho de retorno y el respeto 
de la legalidad internacional son los mejores medios 
para lograr una paz justa, duradera y global en la 
región. 

Sr. LACASA ASO (empleador, España) 

Como bien sugiere el Director General en su Me-
moria, esta Conferencia es una buena ocasión para 
hacer balance y análisis del papel que la OIT puede 
desempeñar en un contexto como el actual. 

La Memoria del Director General hace referencia 
a las consecuencias negativas de esta crisis que ha 
afectado de forma muy especial a mi país, que ha 
pasado de generar más del 20 por ciento del total 
del empleo creado en la Unión Europea a incremen-
tar su tasa de desempleo por encima de ese mismo 
porcentaje, con especial incidencia en los jóvenes, 
que puede llevar a la marginalidad a toda una gene-
ración. 

En este contexto, debemos reconocer y reafirmar 
la función fundamental de la OIT, sobre todo como 
organismo de composición tripartita que genera es-
pacios únicos de diálogo y contribuye a encontrar 
soluciones compartidas. 

La función empresarial es, y nunca insistiremos lo 
suficiente, el principal vector hacia la creación de 
riqueza, empleo y prosperidad. Por ello, es funda-
mental dotar a la actividad de las empresas de un 
clima social favorable, con menos intervencionis-
mo, y un justo reconocimiento de su labor. Estoy 
plenamente convencido de que adoptando reformas 
estructurales decididas para mejorar la competitivi-
dad de las empresas, contamos con la capacidad de 
remontar la crisis y retornar a la senda del creci-
miento sostenible y la creación de empleo. 

Un ámbito esencial de dichas reformas es la nego-
ciación colectiva. Ésta debe servir de instrumento 
para la creación de empresas y de empleo, a través 
de la mejora de la productividad y la competitividad 
de las mismas. 

La negociación colectiva en España no ha sido 
inmune a la profunda crisis económica de los últi-
mos años. Aun así, desempeña un papel fundamen-
tal para la actividad económica, dado que regula las 

condiciones de trabajo de una buena parte de los 
trabajadores asalariados. Sin embargo, su regula-
ción data de finales de la década de los setenta y 
responde a un contexto económico que ha ido cam-
biando sustancialmente. 

Ello exige avanzar con premura hacia un sistema 
de negociación colectiva más útil, más eficaz y 
adaptado a las necesidades de competitividad y de 
mantenimiento y generación de empleo. 

Las prioridades de los convenios colectivos deben 
ir dirigidas a facilitar la flexibilidad interna en el día 
a día de las empresas, especialmente en aspectos 
como el tiempo de trabajo y funciones, así como a 
la adaptación permanente de estos aspectos. 

La negociación colectiva se tiene que renovar e 
innovar en aras de esa utilidad, y si es necesario 
permitir la suspensión de la aplicación de algunas 
condiciones de trabajo o salariales, a fin de preser-
var la propia actividad y el empleo. 

Finalmente, la estructura de la negociación colec-
tiva debe aproximarse permanentemente a las nece-
sidades de la empresa, ya que hoy en día no se justi-
fican numerosos niveles de negociación que encare-
cen y dificultan su supervivencia. 

 Estas han sido las premisas fundamentales de 
nuestra posición en las negociaciones con los sindi-
catos durante los últimos cuatro meses, que han 
culminado sin acuerdo y que han llevado al Gobier-
no español a aprobar el pasado viernes un Real De-
creto Ley sobre Reforma de la Negociación Colec-
tiva, que ha resultado muy decepcionante para las 
organizaciones empresariales y, en cierta medida, 
para la sociedad española en general. 

Ello no impide, ni mucho menos, que sigamos de-
fendiendo la importancia crucial del diálogo social 
que en España ha servido para forjar un clima de 
estabilidad social en los últimos años y ha introdu-
cido, además, importantes modificaciones del mar-
co regulador. 

Pero debemos insistir en la necesidad de reformas 
en temas como las modalidades de entrada y salida 
en el mercado de trabajo, actualmente en España en 
una negociación tripartita, que debería aproximar-
nos a los países de nuestro entorno. 

Me gustaría finalmente recordar que el diálogo 
social en España ha producido un resultado de im-
portante valor para reforzar la viabilidad y la soste-
nibilidad del sistema de protección social en el me-
dio y largo plazo. Se trata del Acuerdo Social y 
Económico suscrito el pasado 2 de febrero que 
aborda, entre otros, un tema muy necesario como es 
la reforma del sistema de pensiones. 

Concluyo ya mi intervención solicitando a la OIT 
su colaboración en la construcción de entornos pro-
picios a la creación y desarrollo empresarial. Por 
nuestra parte, pueden contar con nuestro más firme 
apoyo y disponibilidad para colaborar en la conse-
cución de los objetivos de esta Organización. 

Original árabe: Sr. HUMAIDAN (Ministro de Trabajo, Bahrein) 

El Director General escogió muy bien el tema de 
la justicia social en su Memoria presentada ante la 
Conferencia, habida cuenta de la crisis económica y 
financiera mundial que estalló hace tres años y que 
sigue dejando secuelas negativas en el mercado del 
trabajo en el mundo entero. Entre esas secuelas fi-
gura, de forma destacada, el despido de gran núme-
ro de trabajadores que, en consecuencia, han queda-
do expuestos al desempleo, a la pobreza y al sufri-
miento psicológico y social, con lo cual se ha dupli-
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cado la necesidad de asegurar la justicia a estos 
grupos sociales marginados. 

El Reino de Bahrein se ha percatado de la impor-
tancia que reviste la justicia social y de sus repercu-
siones para la paz social. Por consiguiente, procuró 
que la justicia constituyera uno de los principios 
sobre los que se basa la visión económica del país, a 
saber, la aplicación de la igualdad de trato para to-
dos, de conformidad con la ley y el cumplimiento 
de las normas internacionales de derechos humanos. 
También ha querido garantizar la asistencia a las 
personas que la necesitan asegurándoles la forma-
ción adecuada y la seguridad social, y se ha mostra-
do firme en la lucha contra la discriminación. 

El Gobierno de Bahrein ha procurado poner en 
práctica el principio de justicia social en las leyes y 
regímenes aplicados en el reino, en particular la Ley 
del Seguro contra el Desempleo, que tiene como 
objetivo proteger a los desempleados en este perío-
do difícil garantizándoles el derecho a vivir con 
dignidad. 

El Reino de Bahrein es más fuerte ahora tras 
haber superado este período difícil gracias a la sabi-
duría de sus dirigentes, a la unidad de su pueblo y al 
apoyo de los Estados hermanos y amigos, y a sus 
valores. El Estado ha adoptado sucesivamente va-
rias iniciativas orientadas a normalizar la situación 
en el marco de un Estado de derecho e institucional. 
Esas iniciativas se han concretado a través de la in-
vitación expresada por Su Majestad el Rey para im-
pulsar un diálogo nacional global a partir del primero 
de julio próximo, que aceleraría las reformas y el 
cumplimiento de las esperanzas del pueblo de Bahrein 
en cuanto a la paz y la justicia y el avance en el pro-
ceso de desarrollo y progreso. 

El Reino de Bahrein logró superar las consecuen-
cias de la crisis pese a sus efectos y a los daños cau-
sados a la economía nacional, las empresas econó-
micas y los intereses del trabajo y los trabajadores. 
Su apoyo a las empresas industriales, a las que su-
ministró ayudas directas mediante exenciones fisca-
les y diversos incentivos, fue muy importante. Por 
otro lado, concedió un crédito de 140 millones de 
dinares para apoyar a las empresas en dificultad, a 
fin de asegurar su estabilidad y crecimiento, aumen-
tar su competitividad, favorecer la recuperación de 
la economía del país y asegurar empleos decentes 
para los ciudadanos. 

La decisión del Primer Ministro de constituir una 
misión de alto rango para examinar las cuestiones 
relativas a los despidos de los trabajadores represen-
ta una de las medidas más importantes que se adop-
taron para superar la crisis. En este sentido, hace 
pocos días se tomó la decisión de obligar a algunas 
empresas a reintegrar a un primer grupo de 571 tra-
bajadores que habían sido despedidos, tras haberse 
demostrado que no había pruebas para echarlos. 
Habría que adoptarse pronto medidas similares para 
asegurar la reincorporación del resto de trabajadores 
licenciados a su puesto de trabajo. 

Desde esta tribuna, el Reino de Bahrein se com-
promete a proseguir el proceso de reformas y de 
fortalecimiento del Estado de derecho y de las insti-
tuciones, a respetar el derecho a la libertad de ex-
presión y a la libertad sindical, y a preservar los de-
rechos humanos de conformidad con las convencio-
nes y tratados internacionales. Asimismo, asegura la 
reglamentación del mercado del trabajo y garantiza 
los derechos fundamentales de los trabajadores, in-
cluidos los trabajadores migrantes, sin discrimina-
ción alguna en el trabajo. 

Por último, quisiéramos dejar constancia del 
hecho de que Bahrein denuncia las prácticas de las 
autoridades israelíes con respecto a los trabajadores 
en Palestina y los territorios árabes ocupados, y al 
mismo tiempo, afirma el derecho del pueblo pales-
tino a crear un Estado independiente y soberano que 
sea reconocido internacionalmente. 

Original inglés: Sr. KIM (empleador, República de Corea)  

La Memoria del Director General titulada Una 
nueva era de justicia social es muy valiosa porque 
nos muestra una hoja de ruta sobre cómo evolucio-
nará y cambiará en el futuro la OIT. La hoja de ruta 
debe redefinirse continuamente de acuerdo con el 
entorno siempre cambiante del mercado de trabajo. 
A este respecto, desearía formular algunos comenta-
rios. 

En primer lugar, en la Memoria se recalca con 
razón que los salarios deben aumentar en la misma 
proporción que el crecimiento de la productividad. 
La Oficina debería elaborar y proporcionar un sis-
tema adecuado de salarios basado en la productivi-
dad para los Estados Miembros. Que los salarios no 
sigan el ritmo de la productividad es un problema, 
pero unos salarios excesivos que sobrepasen el cre-
cimiento de la productividad también son un pro-
blema. 

En la República de Corea, los salarios aumentaron 
muchísimo durante el rápido crecimiento económi-
co del país. Desde entonces, ha persistido esa ten-
dencia a unos sueldos elevados, incluso cuando el 
crecimiento se ralentizó. Los aumentos excesivos de 
los salarios, superiores al crecimiento de la produc-
tividad, debilitaron la competitividad e incluso se 
convirtieron en un motivo importante para la rees-
tructuración durante la recesión económica. Para 
reducir ese desequilibrio entre los salarios y la pro-
ductividad, el actual sistema de salarios basado en 
la antigüedad debería cambiarse por otro basado en 
la productividad. 

En segundo lugar, en la Memoria se dice que un 
mercado de trabajo flexible conduce a un creci-
miento ineficiente, que tiene por resultado una ma-
yor precariedad laboral y un elevado desempleo, y 
se formulan sugerencias sobre unas instituciones 
laborales fuertes. Sin embargo, ese punto de vista 
no refleja plenamente unas ideas equilibradas sobre 
la economía de mercado. Unas instituciones labora-
les fuertes y unos mercados de trabajo inflexibles 
sólo reducirían el volumen total del empleo. Aun-
que la tasa de crecimiento del empleo impulsada por 
el crecimiento económico está ralentizándose, las 
políticas de creación de empleo deberían seguir 
centrándose en el aumento del crecimiento econó-
mico potencial. 

En tercer lugar, en la Memoria se ponen de relieve 
únicamente los aspectos negativos de la globaliza-
ción, argumentando que intensificó las desigualda-
des y desequilibrios y amplió la distancia entre los 
ricos y los pobres. La pobreza y la desigualdad tie-
nen causas diversas, entre las que cabe citar el des-
contento político, la gobernanza inadecuada, la co-
rrupción y un entorno poco propicio para las inver-
siones. Por ello, no se puede decir de manera con-
cluyente que la globalización sea la primera y prin-
cipal culpable. El mundo se encamina ahora hacia 
una economía donde las cosas se compensan: mu-
chos países emergentes lograron el crecimiento 
económico gracias a la globalización y crearon así 
más puestos de trabajo, mientras que otros países 
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perdieron puestos de trabajo por causa de la misma 
globalización. 

En la Memoria se hace hincapié en los sufrimien-
tos de la globalización, lo que significa que se reco-
gen únicamente las estrechas miras de unos pocos 
países. La globalización puede aumentar en parte la 
desigualdad de ingresos y las diferencias de riqueza 
entre las regiones, pero no se puede negar que el 
crecimiento es también consecuencia de ella. Por lo 
tanto, tenemos que buscar modos de minimizar los 
sufrimientos de la globalización y maximizar sus 
ventajas. 

En cuarto lugar, la Memoria presenta un nuevo 
modelo de crecimiento eficiente citando los trabajos 
decentes, la protección social sólida y la reinversión 
en educación, etc. Sin embargo, las políticas de se-
guridad social deben diseñarse con el objetivo de 
que contribuyan a la capacidad de los trabajadores 
de trabajar, es decir, a una seguridad social produc-
tiva. Debemos alentar la participación activa de los 
trabajadores en el mercado de trabajo mediante el 
funcionamiento eficiente de programas de capacita-
ción y servicios de empleo. Esto mejorará la pro-
ductividad de los trabajadores y les permitirá disfru-
tar de los beneficios de la seguridad social, como el 
trabajo decente y la seguridad de los ingresos. 

Nadie puede poner en entredicho que nuestro ob-
jetivo esencial es el trabajo decente. Sin embargo, 
en una época en la que el número absoluto de pues-
tos de trabajo no es suficiente, hacer hincapié úni-
camente en la calidad de los trabajos podría intensi-
ficar la polarización social. En esa situación, la prio-
ridad de las políticas debe ser aumentar las oportu-
nidades de empleo. El mayor bienestar social lo 
procura un puesto de trabajo. Además, es tiempo de 
reflexionar sobre si nos centramos solamente en el 
trabajo decente para los trabajadores que están de-
ntro del mercado de trabajo, ignorando los proble-
mas de desempleo a los que se enfrentan los que 
están fuera, y sobre si el trabajo decente se utiliza 
como una excusa para beneficiar únicamente a 
quienes están actualmente empleados. La noción de 
justicia social se debería definir dentro del contexto 
del empleo. 

Original francés: Sra. SABO (Ministra de la Función Pública  
y de Trabajo, Níger)  

Quisiera felicitar al Director General de la OIT, 
Sr. Juan Somavia, por la calidad de su Memoria, 
titulada Una nueva era de justicia social. 

Efectivamente, ante la crisis del sistema económi-
co mundial en un contexto de globalización que no 
ha sabido garantizar los equilibrios necesarios para 
preservar la paz social entre nuestras poblaciones, 
hoy es más urgente que nunca formular nuevas es-
trategias que promuevan el desarrollo económico y 
social sobre la base del principio de justicia social 
que conlleve para todos los ciudadanos del mundo 
la garantía de acceso a una vida decente. 

Este período ha puesto de relieve los límites de la 
globalización en su forma actual, lo que nos advier-
te a todos de la necesidad de lograr respuestas ade-
cuadas a las graves desigualdades que ha engendra-
do. 

Nosotros, los pueblos africanos, hemos tenido que 
luchar constantemente en contra de los obstáculos 
estructurales, de modo que compartimos plenamen-
te el mensaje y el análisis del Director General en su 
Memoria. También pensamos que ha llegado la hora 
de que la comunidad internacional en conjunto es-

cuche finalmente el llamado de la OIT en pro de 
una globalización justa. 

Si el Programa de Trabajo Decente y el tripartis-
mo nos pueden llevar a un mejor crecimiento que 
sea beneficioso para nuestros Estados, a más paz, 
igualdad y derechos, puedo decirles que África, hoy 
más que nunca, está dispuesta a contribuir a este 
esfuerzo, como se vio en el primer simposio sobre 
el trabajo decente que se celebró en diciembre de 
2009, en Ouagadougou, Burkina Faso. Fruto de esa 
reunión se elaboró una hoja de ruta centrada en la 
valorización de los recursos humanos, el desarrollo 
de la formación profesional, la promoción del diá-
logo social abierto, el fomento de la protección so-
cial de las personas vulnerables, la protección de las 
pequeñas y medianas empresas, y la lucha en contra 
de las enfermedades emergentes. 

En mi país, en particular, estamos plenamente 
convencidos de que el Programa de Trabajo Decen-
te propuesto por la OIT constituye un mecanismo 
incuestionable para garantizar un crecimiento que 
evite las desigualdades y asegure el verdadero pro-
greso social al que aspiran los pueblos. Es por ello 
que desde el principio hemos asumido el compro-
miso de seguir la vía abierta por la OIT.  

Quisiera exponerles, a modo de ilustración, que 
en el plan nacional, formulado con arreglo al pro-
grama del Excmo. Sr. Mahamadou Issoufou, Presi-
dente de la República, la recuperación de nuestra 
economía y la promoción social se basarán durante 
los cinco años de su mandato en inversiones públi-
cas para las que se prevé movilizar 6 billones de 
francos CFA a través de impuestos, un gasto públi-
co más eficaz y un crecimiento sensible de los re-
cursos externos. A este efecto, se destinarán 
900.000 millones de francos CFA a la agricultura y 
la ganadería, 600.000 millones a las estructuras 
hidráulicas urbanas y rurales, esa misma cantidad a 
mejorar nuestro sistema vial y a la generación y dis-
tribución de la energía, 1,5 billón a la educación y 
600.000 millones a la sanidad.  

Todas estas acciones se llevarán a cabo en conso-
nancia con la política nacional de empleo y otras 
políticas y estrategias sectoriales, y nos deberían 
permitir crear, por lo menos, 50.000 empleos y un 
piso de protección social mínimo. Siguiendo esta 
dinámica, en julio de 2010 el Níger inició un proce-
so de formulación del Programa Nacional de Traba-
jo Decente, y desea vivamente que se instauren las 
condiciones para un apoyo más sostenido a este 
proceso, aparte de las condiciones para la recupera-
ción verdadera y diligente de las actividades de co-
operación técnica con el país. 

Para nosotros, las cuestiones técnicas que se van a 
abordar en el orden del día de la presente sesión 
tienen una importancia particular, pues coinciden 
plenamente con la visión manifestada en la Memo-
ria del Director General. Asimismo, las conclusio-
nes de las comisiones establecidas con este fin serán 
contribuciones útiles para establecer nuestros pro-
gramas sobre el trabajo decente. 

El Director General de la OIT, mediante su Me-
moria, nos enseña el camino que hay que seguir. 
Ahora nos corresponde a nosotros, gobiernos, em-
pleadores y trabajadores, cada uno en su papel, es-
forzarnos por fortalecer con nuestro concurso las 
competencias de la OIT para que pueda continuar 
cumpliendo, como lo hace actualmente, su noble y 
alta misión. En esta época en que la estabilidad y la 
paz social están tan amenazadas, esto significará 
para nosotros una fuente de esperanza. 
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No puedo dejar de reiterar la voluntad de mi país, 
que sale de un período de transición política, de co-
operar más activamente con la OIT, en particular en 
materia de diálogo social, de lucha en contra del 
trabajo infantil, de promoción del empleo, de pro-
tección social y de fortalecimiento de la capacidad 
de la administración y la inspección del trabajo.  

Mi país, como miembro recientemente elegido del 
Consejo de Administración de la OIT, hará todo lo 
que esté en su mano para que su contribución ante 
esa instancia sea plenamente eficaz con miras a al-
canzar los objetivos de nuestra Organización 
común. 

Original inglés: Sr. RUKORO (empleador, Namibia) 

Todos hablamos de trabajo decente, empleos sos-
tenibles y creación de empleo, pero pocas veces 
analizamos de forma rigurosa qué se necesita para 
crear puestos de trabajo sostenibles. 

El número de desempleados está creciendo en el 
mundo entero. Varios países europeos han aumen-
tado la edad de jubilación en un intento de dismi-
nuir la carga financiera anual en los sistemas de 
pensiones. Mientras los puestos de trabajo empiezan 
a escasear en el mundo entero, la población mundial 
sigue aumentando. No hace tantos años, el sueño 
del mundo desarrollado era jubilarse anticipada-
mente y con una pensión y ahorros suficientes para 
disfrutar más años de ocio y placer, pero la realidad 
actual no es así. Cada vez se oyen más comentarios 
de profesionales que no pueden darse el lujo de ju-
bilarse, motivo por el cual siguen trabajando hasta 
que pueden. 

Todos esos factores hacen que la creación de em-
pleo sea cada vez más complicada. ¿Dónde y cómo 
vamos a encontrar los millones de puestos de traba-
jo que necesitamos? En el mundo desarrollado, e 
incluso en algunos países en desarrollo, se considera 
degradante realizar trabajos de baja categoría. La 
historia de los países que importan mano de obra 
para hacer el trabajo sucio tiene cientos de años de 
antigüedad, y seguirá perdurando mientras existan 
personas, procedentes de países que carecen prácti-
camente de todo, necesitadas de manera acuciante 
de ganarse la vida. Debemos crear empleo en los 
países de origen, no en los países de destino de los 
refugiados económicos. Lo que cabe preguntarse es 
cómo. 

En primer lugar, debemos alentar a nuestros go-
biernos a que velen por que la legislación laboral no 
sea demasiado restrictiva y, al mismo tiempo, prote-
jan los derechos de los trabajadores. En el marco de 
la discusión de la Comisión de las Empresas Soste-
nibles celebrada en la 96.ª reunión de la Conferen-
cia se dijo que los gobiernos tenían que desempeñar 
la función de reguladores, proveedores y facilitado-
res para crear un entorno propicio al crecimiento de 
las empresas. 

En informes elaborados recientemente por los 
medios de comunicación se indican ideologías an-
tagónicas. En Swazilandia, por ejemplo, se adopta-
ron nuevas leyes fiscales con el fin de consolidar los 
ingresos nacionales, lo cual acarreará el cierre de 
numerosas empresas. En Angola, al mismo tiempo, 
se anunciaron nuevos incentivos para atraer a em-
presas e inversores y, así, crear puestos de trabajo. 
En demasiados países, sobre todo en los que se ne-
cesita empleo, los gobiernos, al intentar sobreprote-
ger a sus trabajadores, lo único que hacen, sin darse 
cuenta, es crear más desempleo. 

Una vez más debemos instar a nuestros gobiernos 
a sacrificar la conveniencia política a corto plazo y 
opten por una perspectiva económica a corto, me-
diano y largo plazo. Hace falta valor para tomar de-
cisiones difíciles e impopulares a corto plazo, mien-
tras los beneficios a largo plazo son demasiado abs-
tractos para que los comprendan plenamente los 
ciudadanos de a pie. Todos los seres humanos tien-
den a buscar satisfacción en el momento, más que 
una vaga promesa de algo mejor en un futuro inde-
finido. Pero si queremos crear puestos de trabajo a 
largo plazo, debemos tomar decisiones difíciles ya. 

En segundo lugar, las empresas y los trabajadores 
deben ser más eficientes. En África Meridional, se 
tiende a importar mano de obra, ya sea de países 
vecinos o de más lejos, porque resulta más barata y, 
aún más importante, productiva. No tiene ningún 
sentido importar mano de obra barata, incluso si es 
más productiva y, al mismo tiempo, aumentar las 
tasas de desempleo de tu propio país. Los trabajado-
res, los empleadores y los gobiernos deben lograr 
que la mano de obra local sea más rentable. 

En tercer lugar, los trabajadores y los sindicatos 
deberían abstenerse de formular reclamaciones 
constantes y poco realistas de aumentos de los sala-
rios y las prestaciones. Demasiado a menudo es 
evidente que los trabajadores y sus representantes 
están más preocupados por las personas que están 
desempleadas que por tratar de fomentar el desarro-
llo empresarial y la consiguiente creación de em-
pleo. 

En cuarto lugar, los emprendedores deben inno-
var. Muchas veces las organizaciones actúan como 
siempre lo hicieron. En Namibia se ha creado un 
centro de innovación en el que se fomenta activa-
mente que surjan ideas diferentes. A menudo, la 
manera antigua de hacer las cosas queda obsoleta y 
es hora de seguir avanzando y aceptar técnicas mo-
dernas. 

 Por lo tanto, si no abordamos el problema del 
desempleo, y permítanme recordarles mi declara-
ción anterior relativa a que los gobiernos deben 
asumir la responsabilidad de crear un entorno pro-
picio, podremos esperarnos a revueltas similares a 
las que han ocurrido en el África Septentrional. No-
sotros, los empleadores, estamos dispuestos a actuar 
pero, sin esa iniciativa de los gobiernos, no podre-
mos crear ni un solo puesto de trabajo. 

Sra. CORTÉS AGUILAR (Ministra de Trabajo y Desarrollo 
Laboral, Panamá)  

En nombre del Gobierno y del pueblo de Panamá, 
aprovecho esta tribuna para saludar y felicitar a la 
Organización Internacional del Trabajo en el marco 
de la 100.ª reunión de la Conferencia Internacional 
del Trabajo, que en su lema distintivo, promueve 
Construir un futuro con trabajo decente. 

Panamá, consciente de su desarrollo, se enmarca 
principalmente en una economía de servicios, ofre-
ce a la comunidad internacional su plataforma es-
tratégica y valores agregados para las inversiones. 

Para ello, procura que el espíritu de los acuerdos 
comerciales internacionales bilaterales y multilate-
rales de los cuales parte, no vaya en detrimento ni 
cause perjuicios a nuestros trabajadores; todo lo 
contrario, estos acuerdos deben sustentarse en la 
creación de trabajos decentes que contribuyan a la 
promoción y al logro del progreso y de la justicia 
social en un escenario cambiante. 

La economía panameña, producto de las iniciati-
vas y liderazgo del Sr. Ricardo Martinelli, Presiden-
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te de la República, tendrá un crecimiento sostenible 
con inversiones públicas y privadas superiores a los 
21.000 millones hasta el año 2014, lo que la ubicar-
ía como una de las economías más prósperas y esta-
bles de América Latina. 

El plan del Gobierno hasta el año 2014 incluye 
una inversión de poco más de 13.000 millones de 
dólares, sin incluir los 5.200 millones de dólares 
que la autoridad del Canal de Panamá destina a la 
expansión de la ruta acuática entre los años 2007 y 
2014. 

Con este escenario, en condiciones tan favorables 
por un fuerte crecimiento económico, impulsado 
por un importante plan de inversiones sociales y de 
infraestructuras, Panamá ofrece la mayor demanda 
de empleo del área de Centroamérica, con una tasa 
de desempleo inferior al 6 por ciento. 

La promoción de empleo también debe ir acom-
pañada de medidas de protección social, es decir, 
seguridad social y protección a los trabajadores, que 
sean sostenibles y estén adaptadas a las circunstan-
cias nacionales. Por ello, el Gobierno de Panamá 
adoptó medidas sin precedentes como la regulariza-
ción de inmigrantes para que obtengan su permiso 
de trabajo, atendiendo a las disposiciones interna-
ciones que prevén la protección de la persona del 
trabajador inmigrante. Esta legislación laboral en-
trará en vigor el 20 de junio de este año y benefi-
ciará a más de 15.000 trabajadores que en este mo-
mento se encuentran indocumentados en el país. 
Estos logros solamente pueden alcanzarse en una 
verdadera y plena democracia como la que existe en 
Panamá. 

El Informe General de la Comisión de Expertos 
en Aplicación de Convenios y Recomendaciones, 
de 2011, tras su examen de las memorias comuni-
cadas por el Gobierno de Panamá, y con arreglo a 
su práctica habitual, expresó su satisfacción por los 
progresos realizados en la aplicación de este conve-
nio.  

Entre el año 2010 y el actual, se han adoptado y 
reformado una serie de leyes laborales. Estas legis-
laciones atienden a las Observaciones y Recomen-
daciones que han formulado tanto el Comité de Li-
bertad Sindical como la Comisión de Expertos en 
Aplicación de Convenios y Recomendaciones al 
Gobierno de Panamá. No obstante los esfuerzos del 
Gobierno de Panamá, éste fue invitado a ofrecer 
informaciones a la Comisión de Aplicación de 
Normas. 

Panamá entiende que la Comisión de Aplicación 
de Normas es una instancia en donde se produce un 
diálogo constructivo y de intercambio entre los in-
terlocutores sociales y los Gobiernos. 

Por otro lado, algunos interlocutores sociales uti-
lizan la famosa lista en la que se incluye a los go-
biernos invitados a ofrecer información sobre la 
aplicación de convenios de la OIT y para establecer 
una denominada lista negra que clasifica a todos los 
gobiernos que estén en ella como violadores de la 
libertad sindical, y es más, es utilizada para hacer 
oposición a sus respectivos gobiernos sin medir el 
daño internacional que ocasionan a los países. 
Ejemplo de este daño, es que en Panamá, los traba-
jadores publicaron en todos los medios de comuni-
cación social del país que el tratado de promoción 
comercial con los Estados Unidos y Panamá estaba 
en riesgo porque Panamá estaba en la denominada 
lista negra. 

Para concluir quisiera señalar que la Memoria del 
Director General Una nueva era de justicia social, 

presentada en esta reunión de la Conferencia Inter-
nacional del Trabajo, enfatiza la desigualdad de los 
ingresos, que se ha agudizado en la mayoría de los 
países y las rentas más altas se alejan cada vez más 
de las rentas medias. 

Antes de finalizar, quiero expresar mi agradeci-
miento en el nombre del Gobierno de Panamá a to-
dos los gobiernos que apoyaron nuestra candidatura 
como miembro adjunto para continuar integrando el 
Consejo de Administración de la OIT para el perío-
do 2011-2014. 

Original árabe: Sr. GHARIANI (empleador, Túnez) 

Tengo el honor de expresar mi agradecimiento y 
gratitud al Sr. Somavia, Director General de la Ofi-
cina Internacional del Trabajo, y decir lo mucho que 
apreciamos a su justo valor sus Informes, titulados 
La igualdad en el trabajo y La situación de los tra-
bajadores en los territorios árabes ocupados y su 
Memoria titulada Una nueva era de justicia social. 

Esta voz que se alza desde Túnez, la verde, la 
Túnez posterior a la revolución, la Túnez libre, una 
voz que expresa la libertad, la esperanza y la volun-
tad de perseguir un futuro mejor para todos los tu-
necinos, una voz que llega de un país que atraviesa 
un período transitorio hacia la afirmación de una 
verdadera transformación democrática y la creación 
de una nueva república. 

Hoy en día, luchamos por una democracia que ga-
rantice el crecimiento económico y social, una de-
mocracia que siente las bases de la transparencia, la 
justicia y los derechos, una democracia que reactive 
las inversiones, estimule a las empresas y cree pues-
tos de trabajo para los jóvenes que no aspiran más 
que a trabajar e incorporarse a la vida laboral. 

Quisiera expresar ante todos ustedes los más sin-
ceros agradecimientos de la Unión Tunecina de la 
Industria, el Comercio y la Artesanía a la OIT, por 
haber organizado dos visitas en nuestro país inme-
diatamente después de la Revolución y haberse de-
clarado dispuesta a brindarnos toda la ayuda técnica 
necesaria, en esta fase transitoria, en favor del em-
pleo y la dinamización del sector privado y del de-
sarrollo de las relaciones profesionales entre los 
interlocutores sociales. Esperamos que esta disposi-
ción se traduzca en medidas concretas que permitan 
reforzar el entendimiento entre las distintas partes y 
favorecer la paz social en el marco de una economía 
verdaderamente competitiva que sea capaz de lograr 
desarrollo y crear puestos de trabajo. 

También quisiera dar las gracias a la Organiza-
ción Internacional de Empleadores por el apoyo 
brindado al sector privado en mi país. 

Son los jóvenes quienes iniciaron esta revolución, 
una revolución que carecía de un marco político, 
pero que giraba sobre todo en torno a los temas de 
la libertad, el trabajo y la dignidad. Lo que hace fal-
ta en la actualidad es que la sociedad civil y los in-
terlocutores sociales impidan que esta revolución se 
desvíe de sus objetivos o se estanque, y continúen 
esforzándose por alcanzar esos objetivos. 

Junto con los interlocutores sociales procuramos 
instaurar una tregua social que refuerce la estabili-
dad y fomente un verdadero diálogo que sea respon-
sable y capaz de salvar la economía, reactivar a las 
empresas, preservar los puestos de trabajo existen-
tes y crear empleos productivos y sostenibles. 

Somos conscientes del grado de responsabilidad 
que tiene hoy en día el sector privado para relanzar 
el desarrollo y satisfacer las aspiraciones, por cierto 
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legítimas, de los jóvenes tunecinos, las cuales son el 
origen de esta revolución digna. 

Debemos redoblar esfuerzos para reactivar las in-
versiones nacionales y extranjeras directas, alentar 
el espíritu emprendedor y centrar la atención en las 
regiones donde el desarrollo económico se ha man-
tenido en niveles inferiores a los esperados por sus 
habitantes. 

Es normal que toda revolución engendre dificul-
tades y obstáculos. Es por ello que tratamos de dar 
esperanza a los empleadores y les incitamos a mirar 
hacia el futuro con serenidad. Nadie duda de que los 
frutos de la Revolución, a saber, la transparencia y 
la justicia, tendrán efectos positivos en las inversio-
nes y contribuirán a desarrollar la cooperación con 
muchos de nuestros socios económicos, tanto en el 
Magreb árabe como en los países árabes, africanos, 
europeos y otros países que constituyen grupos con 
los que entablamos diálogo, y que acogemos con los 
brazos abiertos en nuestro país. 

Les acogemos con la mentalidad de un país que 
tiene una historia de 3.000 años, marcada por civili-
zaciones sucesivas y que siempre ha sido un lugar 
de encuentro, colaboración y paz, y con la mentali-
dad de un pueblo abierto, instruido y formado, 
comprensivo y tolerante, un país que ama la libertad 
y la paz. 

En la última cumbre del G-8, celebrada en Deau-
ville, algunos mandatarios declararon que la revolu-
ción tunecina había pasado a formar parte del pa-
trimonio de la humanidad. Hoy en día, contamos 
sobre todo con nosotros mismos para superar esta 
fase transitoria. Pero contamos también con todas 
las fuerzas que creen en la libertad y en el derecho 
de los pueblos a la dignidad, la justicia y el éxito de 
este proceso. El éxito de la Revolución tunecina 
hará que se convierta en una referencia para todos 
los pueblos que aspiren a un futuro mejor, y nos 
incumbe conseguirlo. 

La paz y la libertad que reivindicamos para noso-
tros también la deseamos para todos los Estados y 
pueblos, y en concreto para el pueblo palestino, cu-
ya causa apoyamos y cuyo sufrimiento comparti-
mos. Hacemos un llamamiento para que todos ayu-
den a ese pueblo a que prospere su causa justa y 
legítima, a fin de que vivan en condiciones de paz, 
libertad y soberanía en su propia tierra, en el marco 
de un Estado independiente. 

Original coreano: Sr. LEE (Ministro de Empleo y de Trabajo, 
República de Corea) 

La reciente crisis económica mundial nos ha en-
señado que el actual modelo de desarrollo económi-
co centrado en el crecimiento cuantitativo ya no es 
eficaz ni sostenible. 

Como indica el Director General en su Memoria, 
estimamos que ha llegado la hora de que los gobier-
nos, los empleadores y los trabajadores colaboren y 
aúnen sus conocimientos y fuerzas para tratar de 
establecer un nuevo modelo de crecimiento econó-
mico que pueda brindar justicia social. 

La rápida globalización, unida al avance tecnoló-
gico, ha llevado a un crecimiento sin creación de 
empleo. Vivimos en una era caracterizada por la 
crisis del empleo, en la que las personas de todas las 
partes del mundo aspiran ardientemente a conseguir 
un puesto de trabajo y tener mejores oportunidades. 

La República de Corea se ha recuperado de la cri-
sis mejor y más rápidamente que otros países, pero 
muchos coreanos piensan que la situación del mer-
cado laboral apenas ha mejorado. 

El Gobierno coreano ha dado máxima prioridad al 
empleo en su programa nacional a fin de lograr una 
sociedad inclusiva y justa. Concedemos gran impor-
tancia a las dos prioridades políticas siguientes. En 
primer lugar, nos proponemos orientar el mercado 
de trabajo de manera que se cree un mayor número 
de empleos. A tal efecto, anunciamos la estrategia 
nacional de empleo de 2020 en octubre del pasado 
año, que constituye el marco de las políticas guber-
namentales centradas en el empleo. 

La estrategia se centra en la idea de crear una so-
ciedad inclusiva que garantice a todos una oportu-
nidad justa de trabajar y entrar en el círculo virtual 
de crecimiento, empleo y bienestar. 

En concreto, hemos redoblado nuestros esfuerzos 
para incrementar la empleabilidad de los grupos 
vulnerables, como los jóvenes, que desean trabajar 
pero tienen menos acceso al empleo, las mujeres, 
que desean reincorporarse al trabajo, así como las 
personas de edad que desean seguir trabajando. 

Actualmente, hay más oportunidades de forma-
ción y servicios de colocación eficaces. Además, se 
están introduciendo reformas de bienestar social 
para alentar a las personas a trabajar, y se está ayu-
dando a los trabajadores pobres a superar la pobreza 
a través del trabajo. 

Esta estrategia incluye una evaluación del impacto 
en el empleo de la que el Director General toma 
buena nota en su Memoria. 

En primer lugar, a partir de este año, los grandes 
proyectos gubernamentales deberán especificar los 
efectos previstos en términos de creación de empleo 
y ello servirá de base para la asignación de recursos. 

Además, la gobernanza cooperativa para la crea-
ción de empleo nacional, que reúne a los gobiernos 
centrales y locales, así como al sector privado, va a 
servir de orientación para resolver la crisis de em-
pleo actual. 

En segundo lugar, queremos desarrollar relaciones 
laborales para crear más empleos. Desde el movi-
miento por la democracia de 1987 y la crisis finan-
ciera en Asia de 1998, el gobierno ha estado pro-
moviendo los derechos de los trabajadores y las re-
laciones laborales cooperativas que benefician tanto 
a los trabajadores como a los empleadores. Sin em-
bargo, hasta la fecha, los empleadores tenían que 
pagar íntegramente el salario de los delegados sin-
dicales con dedicación exclusiva, lo cual no es de-
seable. De igual modo, no estaba autorizada la plu-
ralidad sindical a nivel de las empresas, lo que limi-
taba el derecho de sindicación de los trabajadores. 
Esta situación dificultaba las relaciones laborales. 

Tras trece años de consultas profundas entre tra-
bajadores, empleadores y gobiernos, se han resuelto 
por fin todas estas cuestiones. En el mes de julio del 
año pasado, entró en vigor un sistema de tiempo 
libre remunerado para los responsables sindicales, 
que constituye una excepción al principio general 
de prohibir dichos pagos para los responsables sin-
dicales con dedicación exclusiva a las funciones 
sindicales, siempre y cuando sus actividades sean 
necesarias para los trabajadores y para los emplea-
dores. 

El sistema se implantó progresivamente, con una 
aplicación del 90 por ciento y un cumplimiento del 
99 por ciento. 

A partir de julio de este año, los trabajadores van 
a poder tener múltiples sindicatos y la negociación 
colectiva se realizará a través del representante sin-
dical. 
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La OIT dirigió un total de 11 recomendaciones al 
Gobierno de la República de Corea a favor del plu-
ralismo sindical y la libertad de sindicación. Los 
trabajadores, los empleadores y los gobiernos han 
atravesado arduas negociaciones de consulta, pero 
lo han logrado. 

La ley de 2010 aborda las circunstancias singula-
res de las relaciones laborales de la República de 
Corea y está de conformidad con las normas inter-
nacionales. La OIT ha reconocido que este sistema 
de negociación colectiva de la República de Corea, 
que reserva derechos exclusivos para el sindicato 
más representativo, es compatible con los principios 
de libertad de sindicación. Ahora, los sindicatos en 
la República de Corea tienen un elevado grado de 
autonomía y los derechos de sindicación están ple-
namente reconocidos. El hecho de tener un solo 
sindicato representativo en la negociación garantiza 
el buen funcionamiento de la negociación colectiva. 
Además, dado que los trabajadores harán oír su voz 
a través de un mecanismo más democrático, el sin-
dicato representativo en la negociación tendrá más 
peso en la mesa de negociación. 

Damos las gracias a la OIT por su asesoramiento 
y me complace presentarles ahora información ac-
tualizada sobre los progresos realizados. Hay una 
madurez cualitativa en las relaciones laborales tras 
haber mejorado la protección de los derechos labo-
rales en términos cuantitativos. Estamos empeñados 
en mejorar nuestras relaciones laborales para lograr 
un nivel comparable al de los países adelantados. 
En concreto, seis miembros del subcomité de cues-
tiones laborales, inclusive el diputado Lee Mi-
kyung, están aquí presentes para celebrar esta 
100.ª reunión de la Conferencia de la OIT y para 
apoyar activamente los progresos de las relaciones 
laborales de la República de Corea. 

El crecimiento económico sostenible es sólo posi-
ble cuando se persigue el crecimiento, el empleo y 
el bienestar de forma equilibrada. Además, las 
grandes empresas, las PYME, los trabajadores fijos 
y temporales deberán unirse para lograr una mejor 
cooperación basada en la comprensión y respeto 
mutuos que permitirán repartir equitativamente el 
fruto del trabajo. Alentamos a los trabajadores y a 
los empleadores a que asuman sus responsabilida-
des sociales con respecto a sus colegas y comunida-
des. 

La OIT ha estado al frente de la consolidación del 
círculo virtuoso del crecimiento, el empleo y el 
bienestar social, aspirando a la vez a la justicia so-
cial en el proceso de recuperación económica. 

Espero que la 100.ª reunión de la Conferencia In-
ternacional del Trabajo sea la ocasión para que los 
Estados Miembros compartan sus mejores prácticas 
y mantengan discusiones constructivas para lograr 
un crecimiento nuevo y sostenible. 

Original inglés: Sra. THAPPER (trabajadora, Suecia) 

La Memoria del Director General debería ser una 
lectura obligatoria para todos los políticos, a fin de 
que comprendan claramente que es necesario crear 
sin demora un nuevo modelo de crecimiento soste-
nible y eficaz. Sin ello no habrá justicia social para 
una globalización justa. El resultado de las políticas 
de los últimos treinta años ha sido un constante cre-
cimiento de la desigualdad acompañado de desequi-
librios, tanto sociales como de desarrollo; esos re-
sultados están a la vista de todos. La gente pobre 
sufre, los Objetivos de Desarrollo del Milenio pro-
bablemente no se cumplirán y los derechos huma-

nos no se respetan en el mundo. Los trabajadores y 
los desocupados, en particular, están pagando las 
consecuencias de esas malas políticas. 

La última crisis financiera no asustó a los diferen-
tes gobiernos ni les hizo comprender que era nece-
sario tomar un nuevo camino para construir un 
mundo en el que el crecimiento económico iría 
acompañado de un crecimiento social. En su lugar, 
en muchos países en los que se ha originado la cri-
sis, y en los que ésta ha golpeado más fuerte, se 
vuelven a aplicar las políticas de antes. Los trabaja-
dores y las trabajadoras, del sector privado tanto 
como público, conjuntamente con los jubilados y las 
pequeñas empresas, que no son responsables de la 
crisis, sufren ahora el impacto de este retorno a la 
política de los negocios. 

Por ello, no es sorprendente que todas las cifras 
muestren que nunca como ahora ha habido tan poca 
confianza en nuestro sistema de gobierno. La cues-
tión es ¿cuándo van a aprender? Los trabajadores 
están cada vez más preocupados por el futuro. Ve-
mos que nuestras necesidades y aspiraciones no son 
la prioridad de muchos gobiernos. Vemos niveles 
inaceptables de desempleo de los jóvenes y es allí 
donde surge el descontento social, más reciente-
mente en el mundo árabe. Vemos unos ingresos y 
una concentración de la riqueza indecentes. Cuando 
sabemos que actualmente las 60 millones de perso-
nas más ricas del mundo ganan lo mismo que los 
3.500 millones de los más pobres en el mundo, 
nuestra respuesta es clara: es absurdo, es erróneo y 
tiene que cambiar. 

La Memoria dice que al ritmo actual se van a ne-
cesitar 75 años para que, por un trabajo igual, las 
mujeres ganen lo mismo que los hombres. Los polí-
ticos no pueden abdicar de sus responsabilidades; 
deben utilizar todas sus capacidades y voluntad 
política para cambiar la situación. 

La negociación colectiva es el mejor instrumento 
para reducir las desigualdades salariales. Es funda-
mental que haya organizaciones de trabajadores y 
de empleadores democráticas y libres. Sabemos que 
la negociación colectiva garantiza la parte de los 
trabajadores en las ganancias de productividad, por 
lo que contribuye a esa productividad. 

El modelo sueco contiene el concepto de Progra-
ma de Trabajo Decente. El Gobierno de Suecia 
habla muy bien de ese modelo en el exterior, como, 
por ejemplo, en el último Foro Económico Mundial. 
Al mismo tiempo, desde que el Gobierno asumió el 
poder, hace más de cinco años, ha hecho serios 
cambios que empeoraron profundamente las condi-
ciones de los trabajadores en materia de seguridad 
del empleo, seguridad en caso de enfermedad y pro-
tección de la seguridad y salud en el trabajo. 

La solidaridad y la igualdad es una cuestión de 
moral. No brindar a nuestros jóvenes una educa-
ción, la seguridad de un trabajo decente, una vida 
digna y la posibilidad de lograr que realicen sus 
sueños es, desde todo punto de vista, inaceptable. 
En 2019, la OIT va a cumplir cien años. Esperemos 
que las celebraciones también aporten resultados y 
muestren que realmente ha comenzado una nueva 
era. 

Con respecto a la situación de los trabajadores de 
los territorios árabes ocupados, no ha habido un 
verdadero cambio ni lo habrá si no se levantan las 
restricciones impuestas por la ocupación israelí y no 
desaparece la propia ocupación. Si la ocupación no 
finaliza, no habrá ni crecimiento económico ni cre-
cimiento del empleo. Los palestinos sufren la dis-
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criminación. La ocupación les impide buscar y ob-
tener empleos y lograr la prosperidad, que son dere-
chos consagrados en la Constitución de la OIT. 

Los trabajadores suecos van a proseguir la colabo-
ración y la solidaridad con los trabajadores palesti-
nos. Pedimos que Israel ponga fin a la ocupación de 
los territorios árabes ocupados. 

Sr. ESPINOSA GUZMÁN (Ministro de Relaciones Laborales, 
Ecuador)  

Quisiera, en primer lugar, hacerles llegar un fra-
terno saludo desde la mitad del mundo en nombre 
del señor Presidente de la Republica del Ecuador, 
economista Rafael Correa Delgado. 

El Ministerio de Relaciones Laborales del Ecua-
dor es el organismo rector en materia de recursos 
humanos y remuneraciones, tanto del sector público 
como del privado. En los últimos dos años el Ecua-
dor ha logrado avances históricos e hitos trascen-
dentales en material laboral a favor de los trabajado-
res y el desarrollo del país. 

En esta corta intervención detallaré tres importan-
tes logros del Gobierno. El 6 de octubre del año 
2010 entró en vigencia la nueva Ley Orgánica del 
Servicio Público, la única ley en Latinoamérica que 
permite la regulación de las remuneraciones de todo 
el sector público en todas las funciones del Estado a 
través de una sola institución, eliminando así pro-
gresivamente los excesos y privilegios para unas 
pocas instituciones y estableciendo de forma equita-
tiva las remuneraciones. Dicha ley fue producto de 
tres años de estudio de la problemática y legislación 
laboral en Latinoamérica y el Ecuador. De esta for-
ma, son aproximadamente 470.000 servidores 
públicos los regulados por el Ministerio. 

La ley impulsa la eficiencia en el servicio público 
al implementar la remuneración variable por efi-
ciencia, incentivos de bonificación para atraer a los 
mejores profesionales del país a lugares de difícil 
acceso y el desarrollo de una carrera, para lo cual se 
han mejorado enormemente las compensaciones 
para el retiro de los servidores que culminan la ca-
rrera a los 70 años de edad y da oportunidad para el 
ingreso de nuevas generaciones impulsando así el 
empleo juvenil. 

Creamos el Instituto de la Meritocracia, el mismo 
que hace el seguimiento a los concursos de méritos 
y oposición que son de obligatorio cumplimiento 
para ingresar al sector público. Conscientes de que 
la base fundamental para el desarrollo de cualquier 
país del mundo es contar con un servicio público 
eficiente, el único requisito para ingresar al sector 
público es ser el mejor. 

Estamos enfocando la transformación del sector 
público en tres ejes: la reestructura física de las ins-
tituciones del sector público, la automatización e 
implementación de sistemas informáticos y la opti-
mización del talento humano. 

El segundo logro consiste en el programa llevado 
adelante denominado «Trabajo digno», que ha sido 
parte fundamental de la profundización de las ins-
pecciones laborales que estamos realizando, para lo 
cual emprendimos previamente una intensa campa-
ña de difusión y capacitación de los deberes y dere-
chos laborales, tanto de los trabajadores como de 

los empleadores. Hemos prácticamente triplicado el 
número de inspectores. 

Esta campaña, no tiene precedentes en la historia 
del país y está teniendo un poderoso efecto multi-
plicador haciendo que empresas y establecimientos 
comerciales se pongan al día en el cumplimiento de 
sus obligaciones laborales. El objetivo final, más 
allá de sancionar los incumplimientos, es el de lo-
grar esa sinergia tan necesaria que tiene que existir 
entre trabajadores y empleadores para que los dos 
trabajen en equipo en busca de un mismo objetivo y 
que mantengan relaciones laborales armónicas. 

Impulsamos el tripartismo, a tal punto que en di-
ciembre del año pasado, de las 22 comisiones secto-
riales que fueron reagrupadas para la determinación 
de los salarios mínimos sectoriales, en 14 hubo 
acuerdo entre trabajadores y empleadores, y por 
primera vez fue viable que se reúna el 100 por cien-
to de estas comisiones, para lo cual se realizaron 
70 encuentros durante seis meses continuos. 

Estamos cambiando la relación capital-trabajo pa-
ra que de ninguna manera el capital esté por encima 
del ser humano, y no se base la rentabilidad de las 
empresas en la explotación laboral y en salarios ba-
jos. 

Aprovecho la oportunidad de que la Organización 
Internacional del Trabajo se encuentre en el proceso 
de elaboración de un convenio internacional que 
busca establecer condiciones mínimas laborales pa-
ra las trabajadoras del servicio domestico, para refe-
rirme a la experiencia ecuatoriana. Este es nuestro 
tercer logro. Es por eso que para mí es un orgullo 
anunciar que nuestro país es uno de los más avan-
zados en materia de protección de los derechos de 
las trabajadoras del servicio doméstico. 

Iniciamos una campana para velar por el cumpli-
miento de los derechos de las trabajadoras del servi-
cio domestico. Igualamos y elevamos la remunera-
ción de las trabajadoras del servicio domestico al 
salario básico unificado de los trabajadores en gene-
ral. Más de 50.000 personas fueron capacitadas a 
través de 260 puntos móviles en todo el país, aseso-
rando tanto a trabajadoras como a empleadores. 
Realizamos más de 16.000 inspecciones para verifi-
car que los empleadores paguen a las trabajadoras 
del servicio doméstico el salario que corresponde a 
su jornada de trabajo, las afilien a la seguridad so-
cial y les cumplan con todos los beneficios de ley. 

Nuestra labor no sólo es de control, vamos más 
allá, registramos a las trabajadoras del servicio do-
mestico y las capacitamos en primeros auxilios, 
atención al público, cuidado de niños y personas de 
la tercera edad, especialidades de cocina y seguri-
dad, con lo cual, progresivamente, prácticamente 
estamos profesionalizando esta actividad. 

El Ecuador vive tiempos de cambio. Estamos en 
camino hacia la eficiencia en el sector público con 
la nueva Ley Orgánica del Servicio Público y el 
Instituto de la Meritocracia. Estamos intensificando 
las inspecciones y promoviendo los derechos de las 
trabajadoras del servicio doméstico y seguimos im-
pulsando el diálogo social tripartito. 

(Se levanta la sesión a las 12.35 horas.)
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Undécima sesión 

Lunes 13 de junio de 2011, a las 14.45 horas 

Presidente: Sr. Hossu 

DISCUSIÓN DEL INFORME DEL PRESIDENTE  

DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN Y DE LA MEMORIA 

DEL DIRECTOR GENERAL (CONT.) 

Original francés: El PRESIDENTE 

Vamos a proseguir la discusión general sobre el 
Informe del Presidente del Consejo de Administra-
ción y la Memoria del Director General. 

Original francés: Sra. KORA ZAKI LEADI (Gobierno, Benin) 

Permítame antes que nada agradecer al Director 
General de la Oficina Internacional del Trabajo y a 
la Organización que dirige los constantes esfuerzos 
que realizan para garantizar la paz y la justicia so-
cial en el mundo.  

La crisis económica mundial acaecida en 2008 ha 
tenido consecuencias nefastas en todos los países y, 
especialmente, en los países en desarrollo cuya si-
tuación económica ya había empezado a deteriorar-
se. Las repercusiones en la población son enormes, 
en particular para los trabajadores que corren el 
riesgo de perder su empleo. La reducción de los 
impuestos a la exportación ha acentuado la situa-
ción precaria de los países cuyo presupuesto está 
constituido principalmente por los ingresos fiscales.  

Ante esos desafíos y las consecuencias negativas 
de la crisis en el mercado de trabajo, la Oficina In-
ternacional del Trabajo, que comprendió la ampli-
tud de la amenaza que representaban, en particular 
para la productividad de las empresas, la creación 
de empleo, el respeto de las normas y la legislación 
del trabajo, emprendió varias acciones, entre ellas, 
la organización en junio de 2009, aquí en Ginebra, 
de una Cumbre de alto nivel que reunió a los Jefes 
de Estado de todos los continentes.  

La labor de la Cumbre culminó en la adopción de 
un Pacto Mundial para el Empleo cuyo objetivo 
principal es la reactivación del mercado de trabajo, 
sobre la base del trabajo decente. En otras palabras, 
el propósito del Pacto es lograr que el empleo, la 
protección social y el respeto de los derechos de los 
trabajadores sean el eje de las políticas nacionales 
encaminadas a mitigar las consecuencias de la cri-
sis.  

Así se pone de relieve el concepto del trabajo de-
cente como catalizador del desarrollo y como medio 
para luchar contra la pobreza y salir de la crisis. Ese 
concepto está basado en las normas fundamentales 
del trabajo, incluidos los objetivos estratégicos de la 
OIT, en particular la protección social, la promo-
ción del empleo decente para todos y el diálogo so-
cial.  

A fin de respaldar a los países Miembros en el 
proceso de aplicación del Programa de Trabajo De-
cente, la OIT inició los Programas de Trabajo De-
cente por País como marco de referencia de su co-
operación con los países Miembros.  

Algunos países, entre ellos Benin, disponen ya de 
su Programa de Trabajo Decente por País. Por tanto, 
en las medidas de respuesta a la crisis se deberían 
tener plenamente en cuenta las necesidades de los 
trabajadores y de los miembros de sus familias así 
como la viabilidad de las empresas que crean em-
pleos decentes.  

Al inscribir en el orden del día de la presente reu-
nión de la Conferencia la cuestión de la crisis 
económica mundial y la contribución de la OIT, la 
Oficina Internacional del Trabajo quería induda-
blemente que los mandantes tripartitos efectuaran 
una evaluación de las medidas adoptadas por las 
empresas para salir de la crisis con objeto de deter-
minar los logros alcanzados y los desafíos que to-
davía se han de afrontar.  

Es importante que al aplicar el Pacto Mundial pa-
ra el Empleo se tengan en cuenta las necesidades de 
los países, así como los recursos y las prioridades 
nacionales. No obstante, la lucha contra la crisis no 
obtendrá mejores resultados si se lleva a cabo con 
un enfoque individualista. Es preciso contar con la 
solidaridad de todos los países mediante el proceso 
del diálogo social para encontrar una solución glo-
bal con la sinergia de la acción tripartita.  

Aprovecho esta ocasión para agradecer a la OIT la 
adopción de este Pacto, un instrumento precioso que 
señala que el empleo y la protección social son las 
estrategias del desarrollo. A la OIT le corresponde 
desempeñar un papel esencial en la creación de las 
condiciones necesarias para una reactivación eficaz 
del mercado de trabajo.  

La OIT se comprometió a apoyar a los mandantes 
que lo solicitaran en la aplicación del Pacto Mundial 
para el Empleo que, junto con la Declaración de la 
OIT sobre la justicia social para una globalización 
equitativa, ofrecen un marco adecuado para definir 
las medidas de lucha contra la crisis.  

A fin de atenuar los efectos de la crisis en la po-
blación, el Gobierno de Benin, entre otras cosas, 
está adoptando medidas para ayudar a las personas 
más vulnerables. Los primeros beneficiarios de esas 
medidas son las mujeres, a las que se conceden mi-
crocréditos destinados a asegurar su bienestar. Se 
están adoptando otras medidas para promover las 
empresas pequeñas y medianas, el aumento de la 
productividad, así como la instalación de infraes-
tructuras y equipos agrícolas. Se ha adoptado tam-
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bién una carta de las posibilidades de empleo para 
los jóvenes y las mujeres. Esa carta ofrece una vi-
sión general del potencial económico, los sectores 
de futuro y las oportunidades de empleo en todas las 
comunidades de Benin.  

Las políticas y estrategias nacionales de desarrollo 
que incorporan la creación de empleo y la reducción 
de la pobreza son, entre otras: el desarrollo de las 
empresas pequeñas, medianas y grandes, sobre todo 
en la agroindustria; la creación de infraestructuras 
básicas en el sector agrícola para que la producción 
sea menos aleatoria; el desarrollo de una red de ca-
rreteras, densa y eficaz; la realización de obras ur-
banas intensivas en mano de obra; el desarrollo del 
tejido industrial; y el desarrollo de la artesanía, sub-
sector que representa más del 12 por ciento del em-
pleo.  

En cuanto a la protección social, me parece im-
portante recordar que el entorno económico de 
nuestro país se basa en dos sectores: el sector for-
mal estructurado y el sector informal que constituye 
una parte importante de la actividad económica. El 
Gobierno, en cooperación con la OIT, ha estableci-
do mutuas de seguridad social en beneficio de los 
trabajadores del sector informal, que el régimen 
clásico no tiene en cuenta. 

Sr. GUTIÉRREZ CANDIANI (empleador, México)  

La Confederación Patronal de la República Mexi-
cana (COPARMEX), como representante de los 
empleadores de México, se congratula que este en-
cuentro se desarrolle sobre las inquietudes e inicia-
tivas tan trascendentes que el Director General plan-
teó en la presentación de su Memoria Una nueva 
era de justicia social.  

Compartimos su preocupación, sus esperanzas y 
el llamado a todos aquellos que estamos en alguna 
posición de representación y decisión en el mundo 
para asumir nuestras responsabilidades históricas 
ante este nuevo tiempo de transformaciones, desaf-
íos e incertidumbre.  

El diagnóstico es preciso: no podemos decir que 
la crisis económica global del 2009 ha sido supera-
da hasta que sentemos las bases de un desarrollo 
más acelerado, pero también equitativo y sostenible, 
con una globalización de perfil más humanista, in-
cluyente, socialmente responsable y viable en 
términos ambientales. Otras crisis surgirán si no 
somos capaces de generar las oportunidades y los 
miles de millones de empleos dignos que hacen fal-
ta en el mundo. Los últimos acontecimientos nos 
recuerdan oportunamente que ésta es la exigencia 
mínima y justa de los jóvenes que han salido a las 
calles y plazas de distintos países para protestar por 
una realidad económica incapaz de incorporarlos, 
que los rechaza o les pide esperar indefinidamente. 
Como si no fuese una necesidad básica y un dere-
cho el tener un empleo decente que permita labrarse 
un destino, participar productivamente en la socie-
dad y obtener los bienes públicos y privados ele-
mentales a los que da acceso el trabajo formal.  

El exhorto a la acción de esta Conferencia es 
acorde con los principios y valores de la agrupación 
de empleadores que represento y de los esfuerzos 
que estamos desplegando en México. Sin duda estos 
son tiempos para preparar el umbral de una nueva 
era, con un crecimiento económico y socialmente 
eficaz, y decidir cómo queremos que sea el siglo 
XXI y lo que procede para lograrlo.  

Esto mismo estamos haciendo los empleadores de 
México: impulsar junto con otros actores de la so-

ciedad — y desde la participación ciudadana — la 
construcción de un proyecto de país compartido, un 
nuevo pacto de todos los mexicanos que nos dé un 
rumbo fijo.  

Ante una problemática multidimensional e inter-
dependiente, hay que responder con un enfoque in-
tegral y sistémico. La propuesta de nuestra nación 
parte de tres premisas que compartimos con la ma-
yoría de la población: libre competencia, democra-
cia y responsabilidad social, que en nuestra concep-
ción se sustenta en los principios de justicia, solida-
ridad y subsidiariedad.  

Sobre estos fundamentos están construidas nues-
tras iniciativas para reformar la Ley Federal del 
Trabajo que nos rige, la cual no ha tenido ningún 
cambio desde hace más de 41 años. Asegurando los 
derechos fundamentales de los trabajadores y las 
empresas, queremos adaptarnos a las nuevas reali-
dades de los procesos productivos y de la sociedad. 
Partimos de que hay que proteger los empleos exis-
tentes pero también abrir oportunidades a los des-
empleados, los jóvenes y quienes trabajan en la in-
formalidad en condiciones precarias. Buscamos 
mayor certidumbre jurídica para todas las partes, 
combatir la explotación infantil y la discriminación 
de cualquier tipo, apoyar a las madres trabajadoras, 
los discapacitados, los trabajadores agrícolas y los 
migrantes. Debemos asegurar la sustentabilidad de 
los centros de trabajo con una cooperación eficaz 
entre empleados y empleadores; aprovechar las po-
sibilidades que abre la tecnología e impulsar a las 
pequeñas y medianas empresas, que son, y serán, 
las mayores generadoras de empleo. La flexibilidad 
que requieren muchas empresas y trabajadores, no 
tiene por qué contraponerse con nuestros retos de-
mográficos ni con la seguridad social y de salud a la 
que tienen derecho todos los ciudadanos.  

Es aquí donde el enfoque multidimensional resul-
ta clave para incorporar en la balanza alternativas 
como la seguridad social universal en salud. En paí-
ses como el nuestro es una posibilidad real, que pa-
sa por otras reformas indispensables como la 
hacendaria.  

Los desafíos y las opciones de solución que plan-
teamos son similares en muchos países, en particu-
lar los emergentes. A nivel global también urge una 
visión de futuro más precisa y consensuada con un 
enfoque holístico y multilateral. Sólo así avanzare-
mos en temas como el trabajo decente así como la 
movilidad internacional de los trabajadores y la mi-
gración, uno de los problemas pendientes más acu-
ciantes de la sociedad global. La historia juzgará 
nuestra capacidad de hacer de este reto una de las 
más grandes ventanas de oportunidad para el desa-
rrollo humano.  

El llamado de los empresarios de COPARMEX y 
de México es a vivir y a construir la nación, en fun-
ción de nuestras necesidades, aspiraciones y poten-
cialidades, y no de las inercias, los paradigmas ago-
tados, las ideologías, los mitos y los intereses crea-
dos que debemos superar. Este debe ser el compro-
miso a nivel global en esta época de retos abruma-
dores, pero también de posibilidades extraordinarias 
para el progreso de todos los pueblos.  

Demos oportunidad a la capacidad transformadora 
de los seres humanos para construir un mejor por-
venir. En esta tarea, cuenten con los empleadores 
mexicanos y el pueblo de México. 
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Original inglés: Sr. KUDATGOBİLİK (empleador, Turquía) 

La presente es una reunión muy importante en el 
ámbito internacional, dado que la OIT celebra la 
100.ª reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo. Una ocasión semejante reviste una gran 
importancia tanto para las instituciones nacionales 
como internacionales, y desde luego para la OIT, 
que es la organización de carácter económico y so-
cial de mayor antigüedad del sistema de las Nacio-
nes Unidas. 

Como representantes de los empleadores de Tur-
quía ocupamos un lugar de preeminencia en la eco-
nomía y, por lo tanto, podemos contarle la verdad 
de lo que ocurre en dicho ámbito sin cortapisas. Así 
pues, deseo mencionar, muy brevemente, algunos 
datos estadísticos publicados en forma reciente por 
organizaciones internacionales como el Fondo Mo-
netario Internacional, el Banco Mundial, la OCDE y 
también el Instituto turco de estadísticas.  

Tras sufrir una retracción de 4,8 por ciento en 
2009, la economía turca creció el 8,9 por ciento en 
el 2010. Esta circunstancia posicionó a Turquía en 
el tercer puesto, a escala mundial, de las economías 
con mayor crecimiento, por detrás de China y la 
India. Habida cuenta de este indicador de desempe-
ño, Turquía también ocupó el primer lugar en la 
lista de países de la OCDE el año pasado. Según el 
Fondo Monetario Internacional, nuestro país posi-
blemente alcanzará un crecimiento de 4,6 por ciento 
el presente año. Si bien estas cifras colocarán nue-
vamente a Turquía en el primer lugar entre los paí-
ses europeos, nosotros, en nuestro carácter de em-
pleadores y empresarios de Turquía, esperamos que 
la tasa de crecimiento sea algo mayor, si tenemos en 
cuenta los datos correspondientes a la primera mitad 
de este año. 

Quisiera ahora, con su permiso, llamar su aten-
ción respecto de la función que desempeñan los in-
terlocutores sociales. Turquía se encuentra en los 
países que han logrado encaminarse rápidamente 
hacia una etapa de recuperación de la crisis mun-
dial. En efecto, la existencia de relaciones armonio-
sas entre empleadores y empleados, junto con las 
medidas y las políticas adoptadas por nuestro Go-
bierno sobre la base del diálogo social, han contri-
buido al establecimiento de un entorno laboral pací-
fico en nuestro país. A este respecto, quisiera tam-
bién encomiar las medidas que adoptó el Gobierno 
contra el desempleo, generado por la crisis, como 

por ejemplo, la contratación de breve duración, me-
didas estas que han tenido un gran éxito.  

Al referirnos al diálogo y la paz sociales en nues-
tro país, también quisiera hacer mención, muy bre-
vemente, de los estudios que se han realizado en el 
último decenio respecto de las enmiendas a la Ley 
sobre Sindicatos (núm. 2821) y la Ley sobre los 
Convenios Colectivos de Trabajo, las Huelgas y los 
Cierres Patronales (núm. 2822). Tales estudios han 
sido llevados a cabo con gran éxito, y también se 
han celebrado reuniones entre los interlocutores so-
ciales a principio de año, de modo que se pudo dis-
tribuir el proyecto definitivo de Ley sobre Sindica-
tos a todas las partes interesadas. En el marco de ese 
proyecto elaborado gracias a la celebración de ne-
gociaciones entre los interlocutores sociales, sólo 
queda un tema pendiente, a saber, el establecimien-
to de sindicatos y federaciones en el lugar de trabajo 
y a nivel profesional, con lo que nuestra confedera-
ción no está de acuerdo porque no se ajustan a la 
tradición de las relaciones laborales de nuestro país. 
Por lo demás estamos de acuerdo. Por consiguiente, 
estimamos que el proyecto de ley podrá sancionarse 
sin que el sistema acordado por los interlocutores 
sociales se vea afectado.  

Ahora bien, antes de concluir mi intervención, de-
seo expresar nuestro reconocimiento a la Memoria 
del Director General en la que se propugna la nece-
sidad de contar con una nueva estrategia de creci-
miento eficiente y con una globalización que se ba-
se en la justicia social para todos, este mismo año. 
En nuestro carácter de empleadores turcos hemos 
venido trabajando en la elaboración de una nueva 
estrategia de crecimiento que se basa en la creación 
de empleos, la tecnología, la eficiencia, la producti-
vidad y la competitividad. Recientemente hemos 
creado un comité especial conformado por destaca-
dos académicos y nuestros expertos profesionales 
para elaborar un modelo de crecimiento sobre la 
base de estos principios. Comprendemos perfecta-
mente que para que ese modelo pueda aplicarse exi-
tosamente en el mundo actual, es preciso contar con 
una coordinación de estrategias y políticas a escala 
internacional. Así pues, apoyamos firmemente al 
Director General cuando expresa que ha llegado la 
hora de que la OIT desempeñe una función de di-
rección en la modernización del debate acerca de las 
políticas públicas y privadas en el futuro. 

(Se levanta la sesión a las 15.05 horas.) 
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Duodécima sesión 

Lunes 13 de junio de 2011, a las 17.10 horas 

Presidentes: Sr. Lima Godoy y Sr. Hossu 

DISCUSIÓN DEL INFORME DEL PRESIDENTE  

DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN Y DE LA MEMORIA 

DEL DIRECTOR GENERAL (CONT.) 

El PRESIDENTE 

Invito ahora a la Conferencia a ver una retransmi-
sión por vídeo del mensaje de la Sra. Aung San Suu 
Kyi, Premio Nobel de la Paz. 

(Se proyecta el vídeo por el que se transmite el 
mensaje de la Sra. Aung San Suu Kyi.) 

Original inglés: Sra. AUNG SAN SUU KYI (Premio Nobel  
de la Paz) 

El Preámbulo de la Constitución de la Organiza-
ción Internacional del Trabajo comienza con una 
declaración contundente y directa: «la paz universal 
y permanente sólo puede basarse en la justicia so-
cial». Más adelante, se declara categóricamente que 
«si cualquier nación no adoptare un régimen de tra-
bajo realmente humano, esta omisión constituiría un 
obstáculo a los esfuerzos de otras naciones que de-
seen mejorar la suerte de los trabajadores en sus 
propios países». Esta magnífica afirmación del 
vínculo que une los destinos de las distintas nacio-
nes se formuló en una época en que el término glo-
balización aún no estaba acuñado, y el concepto ni 
siquiera existía.  

Así pues, la OIT demostró ser una organización 
atemporal, cuyo mandato está firmemente arraigado 
en una declaración pragmática de lo que es necesa-
rio hacer para que en el mundo prevalezca la paz y 
la justicia. Además, los Estados Miembros de la 
OIT no sólo están representados por sus delegados 
gubernamentales, sino también a través de los re-
presentantes de los empleadores y los trabajadores, 
lo que confiere a esta Organización un carácter úni-
co entre los organismos internacionales y le impri-
me un rumbo singular en un momento en que las 
organizaciones y organismos internacionales tienen 
que convertirse en el vector de las voces de los go-
biernos, pero sobre todo del verdadero representante 
de las naciones: el pueblo.  

Al elegir como tema central de esta 100.ª reunión 
de la Conferencia la necesidad de una nueva era de 
justicia social, la OIT ha demostrado una vez más 
que no sólo está en sintonía con los tiempos, sino 
que tal vez se esté anticipando a ellos.  

Es evidente que la humanidad no goza de una paz 
universal y permanente, y urge descubrir nuevas y 
mejores vías para alcanzar esa meta que no debe-
mos perder de vista, incluso si con frecuencia apa-
rece como una posibilidad remota e inalcanzable.  

La globalización presenta nuevas oportunidades, 
pero también engendra nuevos peligros, entre los 
cuales se encuentran, para no mencionar sino los 
más evidentes, la facilidad con que se divulgan la 
propaganda y los instrumentos del odio y el terro-
rismo. Por lo tanto, es imprescindible que intensifi-
quemos la búsqueda de la paz, si deseamos mante-
ner la seguridad del planeta para nosotros y para las 
generaciones futuras.  

Cuando en 1969 la OIT fue galardonada con el 
Premio Nobel de la Paz, el Presidente del Comité 
del Premio Nobel de la Paz recordó el principio 
fundador de la Organización, esto es, que la justicia 
social era la base para una paz permanente. Pocas 
organizaciones han conseguido, como lo ha hecho 
la OIT, traducir en acciones el ideal moral funda-
mental en el que se sustentan. La transformación de 
las ideas morales en la fuerza motriz del cambio 
real es un enorme desafío, si bien la OIT ha demos-
trado que no es un sueño inalcanzable.  

La filosofía que guía actualmente la acción de la 
OIT, el Programa de Trabajo Decente, que se sus-
tenta en las normas internacionales del trabajo, el 
empleo, la protección social y el diálogo social, 
podría constituir un formidable avance hacia la jus-
ticia social y, por consiguiente, hacia el progreso y 
la paz. Confiamos en que la Organización mantenga 
su historial de éxitos mediante la consecución de 
esos objetivos y, fiel a sus ideales, no permita que 
ninguna nación fracase, para que todas las naciones 
puedan triunfar.  

En este contexto, quisiera formular una petición 
especial para mi propio país, Birmania. Hubo una 
época en la que se creía que sería la nación más 
próspera del Sureste Asiático. Sin embargo, ahora 
va a la zaga de la mayoría de los países de la región. 
La labor de la OIT en nuestro país ha puesto de ma-
nifiesto que los problemas sociales, políticos y 
económicos están intrínsecamente ligados. En su 
intento por erradicar el trabajo forzoso y poner fin 
al reclutamiento de niños soldado, la OIT se ha vis-
to involucrada, de manera ineludible, en cuestiones 
como el estado de derecho, los presos de conciencia 
y la libertad sindical y de asociación.  

Hace seis meses, la Liga Nacional para la Demo-
cracia y otras organizaciones y personas que han 
estado luchando por promover cambios políticos en 
Birmania crearon una red popular a través de la cual 
se integraron proyectos sociales y humanitarios en 
un programa más amplio en favor de la democracia 
y los derechos humanos. El inesperadamente rápido 
crecimiento de esta red pone de manifiesto la indi-
visibilidad de los problemas sociales, económicos y 
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políticos, así como el ansia de nuestro pueblo por 
lograr una sociedad regida por normas aceptables en 
materia de justicia social, acompañada de progresos 
en el ámbito político y económico.  

Esperamos que la OIT amplíe sus actividades en 
Birmania para ayudar al país a entrar en una era de 
justicia social para todos. En especial, consideramos 
prioritario que nuestros trabajadores puedan consti-
tuir sindicatos, de conformidad con las normas in-
ternacionales más elevadas, lo antes posible. Los 
derechos laborales son una condición indispensable 
para el desarrollo eficaz de una nación y, una vez 
más, quisiera reiterar la declaración de principios de 
la OIT, según la cual la omisión de una nación 
constituiría un obstáculo a los esfuerzos de otras 
naciones. Birmania no puede fracasar, pero el mun-
do tampoco puede permitir que Birmania fracase.  

Quisiera concluir expresando mi más sincero 
agradecimiento a la OIT por lo que ha sido capaz de 
lograr en Birmania, a pesar de las dificultades. 
Confío en que se pueda establecer una cooperación 
cada vez más estrecha entre la Organización y todos 
aquellos que apuesten con sinceridad por una paz 
permanente, profundamente arraigada en la justicia 
social, económica y política, no sólo en nuestro 
país, sino en todo el mundo.  

Original portugués: Sr. LUPI (Gobierno, Brasil) 

En ocasión de esta 100.ª reunión de la Conferen-
cia Internacional del Trabajo quisiera expresar que 
es para mí un honor y una alegría estar aquí por 
quinto año consecutivo participando en estas discu-
siones de alto nivel que influyen directamente en la 
vida cotidiana de los trabajadores del mundo entero. 

Es sin duda una experiencia que me convierte no 
sólo en un hombre público más preparado para dia-
logar con personas de tan alto nivel, sino que tam-
bién me ayuda a agudizar cada vez más mi sensibi-
lidad social con respecto a los asuntos laborales.  

Esta 100.ª reunión de la Conferencia Internacional 
del Trabajo marca una etapa importante para la evo-
lución de nuestra sociedad, en un mundo que ya ha 
atravesado numerosas crisis y guerras y que ha su-
perado desafíos que antes parecían insuperables. 
Confirma el compromiso de la OIT con el bienestar 
colectivo de las generaciones presentes y futuras de 
trabajadores.  

Esta tarde se ha aprobado un convenio que prote-
ge a los trabajadores domésticos, uno de los secto-
res profesionales tradicionalmente más desatendido 
en el mundo laboral. Es un paso muy importante en 
la historia de la OIT. Los trabajadores y trabajado-
ras domésticos son muy vulnerables. Sufren abusos 
y discriminaciones por motivos de raza, género, 
color y etnia. 

En el Brasil, el sector de los trabajadores domésti-
cos representa aproximadamente siete millones de 
trabajadores que están desprotegidos en su inmensa 
mayoría. Solamente un 10 por ciento tienen un re-
gistro profesional. Por eso queremos apoyar esta 
norma, que ya ha sido aprobada en la Comisión, 
destinada a los trabajadores y trabajadoras domésti-
cas para que tengan un trabajo y una vida decentes. 
La aprobación de este instrumento va a representar, 
para todos nosotros y para la OIT, un hito en el 
100.º aniversario. Hoy mismo, aquí en la OIT, te-
nemos un instrumento que permite que los trabaja-
dores y trabajadoras domésticos puedan ir a cual-
quier sector del Ministerio de Trabajo, hacer una 
mediación entre empleador y trabajador para tener 
derecho a la llamada en Brasil cartilla de trabajo. 

El compromiso del Brasil con el fortalecimiento 
de la protección social y la extensión de su cobertu-
ra a los grupos más desfavorecidos de la sociedad es 
una lucha permanente. Queremos destacar que el 
Gobierno Federal acaba de lanzar el plan Brasil Sin 
Miseria, bajo el impulso de esta gran Presidenta que 
es Dilma Rousseff, cuya finalidad principal y priori-
taria es sacar de la extrema pobreza a unos 
16.200.000 brasileños. 

Me gustaría aquí hacer un paréntesis para recordar 
las palabras de nuestra querida Presidenta Dilma 
Rousseff al escoger la erradicación de la pobreza 
extrema como la principal prioridad de su gobierno. 
A continuación la cito: «la lucha más obstinada de 
mi Gobierno será a favor de la erradicación de la 
extrema pobreza y a favor de la creación de oportu-
nidades para todos. No voy a descansar mientras 
haya brasileños sin alimentos en la mesa, mientras 
haya familias desamparadas en las calles, mientras 
haya niños pobres abandonados a su propia suerte. 
El sosiego de las familias está en el alimento, la paz, 
la alegría y el trabajo». 

Uno de los pilares del plan Brasil Sin Miseria, es 
la inclusión social, a través de la calificación profe-
sional, con el objetivo de generar empleo y renta 
para los más pobres como parte del proceso de 
atención a las demandas públicas y privadas. 

La meta es alcanzar a 1.700.000 personas entre 18 
y 65 años de edad, a través de acciones articuladas 
dentro del Sistema Público de Trabajo, Empleo y 
Renta, del Programa Nacional de Inclusión de Jóve-
nes, del Programa Nacional de Acceso a la Escuela 
Técnica, de las obras del Programa de Aceleración 
del Crecimiento y del Plan Mi casa Mi vida. Con 
todas esas obras vamos a trabajar intensamente para 
que esos brasileños tengas oportunidades de produ-
cir.  

Para esa finalidad, las escuelas técnicas, el Siste-
ma S, que es un sistema de los empleadores, y otras 
redes se van a movilizar de manera de proporcionar 
más de 200 tipos diferentes de cursos gratuitos. Para 
garantizar la participación del público blanco, 
además de material pedagógico el plan prevé ofre-
cer alimentos y transporte a los alumnos. 

De conformidad con esta iniciativa, es para mí 
una satisfacción poder decir que estamos en pleno 
proceso de preparación de nuestra Primera Confe-
rencia Nacional de Empleo y Trabajo Decente, que 
tendrá lugar en mayo de 2012. En cada Estado bra-
sileño estamos realizando encuentros preparatorios 
para definir el trabajo decente para todo el pueblo 
brasileño. 

Por eso, nos parece indispensable avanzar en la 
coordinación entre las políticas macroeconómicas y 
de producción y las políticas sociales en todos los 
niveles, con el objeto de que el empleo, como pro-
tección social, pase a ser considerado una condición 
de objetivo macroeconómico. 

En el Brasil, luego de los ocho años de las políti-
cas del Presidente Lula y con las políticas de Dilma 
Rousseff, la primera mujer elegida Presidenta de 
nuestro país, se generaron más de 15 millones de 
puestos de trabajo formales. Son brasileños que han 
podido acceder a un trabajo formal, con cartilla de 
trabajo oficial. 

De momento, ya se ha registrado el primer millón 
de empleos. Hasta mayo se pudieron crear 200.000 
puestos de trabajos formales mensuales, lo que sig-
nifica un verdadero record. Y lo hemos conseguido 
en consonancia con la generación de empleos, el 
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crecimiento de la economía y el control de la infla-
ción. 

Brasil acude a este estrado, no a pedir solidaridad, 
sino a ofrecer solidaridad. Solidaridad que en esta 
Conferencia debe pasar ser un tema primordial para 
el futuro de todas las capas sociales.  

Es necesario tener en cuenta la salud y la seguri-
dad en el lugar de trabajo. Hoy, en nuestro país y en 
muchas partes del mundo, los trabajadores están 
expuestos a los accidentes laborales, a menudo mor-
tales, porque no tienen las condiciones adecuadas. 
Eso hace que millones de brasileños, millones de 
trabajadores de todo el mundo, asuman trabajos de 
riesgo, y pongan en peligro su salud y su vida. 

Espero que esta Conferencia, que es tan importan-
te, que tiene una gran conciencia cívica, sea el foro 
en el que se discuta con profundidad este tema, que 
es tan importante en cuanto a la creación de puestos 
de trabajo de calidad. Es fundamental brindar un 
trabajo digno al trabajador, para que pueda trabajar 
y producir sin poner en peligro su integridad física, 
su salud mental y su vida cotidiana. 

Original chino: Sr. YIN (Ministro de Recursos Humanos  
y Seguridad Social, China) 

En ocasión de la 100.ª reunión de la Conferencia 
Internacional del Trabajo, es importante examinar el 
camino recorrido por la OIT, y analizar los retos a 
los que el mundo del trabajo se ve confrontado en la 
actualidad.  

Respaldo las propuestas que el Director General 
formula en su Memoria titulada: Una nueva era de 
justicia social, y valoro que algunos países hayan 
realizado esfuerzos para transformar sus modelos de 
crecimiento económico, ocuparse activamente de la 
crisis económica y de los problemas sociales, y fo-
mentar un crecimiento económico integrador a 
través de la creación de trabajo decente.  

Si bien la economía mundial está recuperándose, 
aún existen muchos factores que traen consigo in-
certidumbre y desestabilización. Por consiguiente, 
la recuperación económica será una tarea difícil. 
Como el Director General lo señaló en su Memoria, 
la persistencia de una reducida tasa de crecimiento 
de la generación de empleos, la elevada tasa de des-
empleo constante, el aumento del empleo informal, 
y la disparidad salarial son todos ellos factores que 
constituyen motivos de preocupación para todos los 
países.  

La crisis financiera internacional ha llevado a los 
países a pensar en nuevas formas de crecimiento 
económico. Cada vez más, la gente ha venido 
dándose cuenta de que, en el proceso de desarrollo 
económico, es necesario conceder mayor importan-
cia al fomento de la equidad y la justicia sociales, 
de modo que dicho desarrollo entrañe beneficios 
para todos.  

En ocasión de la 5.ª reunión ministerial en materia 
de Desarrollo de los Recursos Humanos de la Aso-
ciación de Cooperación Económica de Asia y el 
Pacífico (APEC), el Presidente chino, Sr. Hu Jintao, 
pidió que se instaurase un modelo de crecimiento 
integrador que permita resolver los problemas so-
ciales que se plantean en el proceso del desarrollo 
económico.  

China apoya con firmeza la aplicación de un mo-
delo de crecimiento integrador, y realiza grandes 
esfuerzos en pro de la aplicación de dicho enfoque. 
En los últimos años, el Gobierno chino se ha com-
prometido a aplicar un modelo de desarrollo 
económico integrador que permita elevar el nivel de 

vida de la gente, acelerando el desarrollo de los 
programas sociales y logrando un desarrollo social 
y económico, general, equilibrado y sostenible.  

Así, los esfuerzos desplegados por China han te-
nido éxito en las siguientes esferas. En primer lugar, 
China ha superado el impacto de la crisis financiera 
internacional y ha mantenido un nivel estable de 
empleo.  

En los últimos cinco años, se han creado en las 
zonas urbanas 57 millones de puestos de trabajo, 
con un incremento anual superior a los 11 millones 
de empleos. Por otra parte, 45 millones de trabaja-
dores rurales excedentarios han sido transferidos a 
sectores no agrícolas, y la tasa de desempleo de las 
zonas urbanas se mantuvo por debajo del 4,3 por 
ciento.  

En segundo lugar, se han logrado progresos en la 
instauración de un sistema de seguridad social. Chi-
na sancionó una Ley de seguro social. La cobertura 
del sistema de seguridad social se ha ampliado rápi-
damente; así, por ejemplo, el seguro de salud ahora 
comprende a 1.260 millones de personas, y la co-
bertura del seguro de pensiones ha pasado de bene-
ficiar únicamente a los trabajadores urbanos a cubrir 
tanto a éstos como a los residentes rurales, y se 
prevé que para 2015 se hará extensiva a toda la po-
blación.  

En tercer lugar, las relaciones laborales en China 
han sido, en general, armoniosas y estables. El Go-
bierno ha fortalecido la protección de los intereses 
de los trabajadores y ha mejorado los sistemas de 
contratación laboral y de convenios colectivos.  

Por otra parte, se han logrado constantes progre-
sos en lo que atañe al aumento de los salarios de los 
trabajadores. En 2010, el salario medio anual para 
los trabajadores aumentó el 77 por ciento en rela-
ción con el año 2006. Al mismo tiempo, tenemos 
conciencia de los retos y dificultades a los que nues-
tro desarrollo se ve confrontado. Aún debemos se-
guir esforzándonos para lograr pleno empleo y para 
proporcionar a toda la población china una cobertu-
ra de seguridad social básica.  

El Gobierno chino ha formulado el 12.º Plan 
quinquenal de Desarrollo Económico y Social. 
Según este Plan, se acelerará la transformación del 
modelo de desarrollo económico, tomaremos medi-
das más contundentes tendientes a proteger y mejo-
rar el bienestar de la población, fomentar la equidad 
y la justicia sociales y lograr avances económicos y 
sociales equilibrados mediante la aplicación de polí-
ticas de desarrollo sostenible.  

El logro de un crecimiento económico integrador 
es una aspiración común a todos los pueblos del 
mundo, y también es una importante tarea que pre-
supone la realización de grandes esfuerzos por parte 
de los gobiernos para lograr tal objetivo. Así pues, 
presentamos las siguientes propuestas para la con-
secución de tal objetivo.  

En primer lugar, debemos aplicar una estrategia 
que conceda prioridad a la creación de empleo. En 
efecto, deberíamos adoptar medidas para que la 
promoción del empleo pase a ser un objetivo priori-
tario para el desarrollo económico y social, así co-
mo formular políticas de empleo proactivas y posi-
tivas, y estrategias macroeconómicas que propicien 
la creación de empleo. Por otra parte, debemos me-
jorar la coordinación de las políticas fiscales, finan-
cieras, industriales y de empleo, establecer oportu-
nidades equitativas de contratación, mejorar la cali-
dad de los puestos de trabajo y esforzarnos por al-
canzar el pleno empleo.  
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En segundo lugar, deberíamos fortalecer la pro-
tección social. En efecto, deberíamos fortalecer y 
mejorar el sistema de seguridad social, de confor-
midad con las necesidades de cada país para así po-
der lograr el objetivo de seguridad social básica pa-
ra todos, que a su vez, contribuirá a mejorar el sis-
tema de distribución de ingresos, a fin de que el in-
greso de los individuos crezca en consonancia con 
la economía, y la remuneración con la productivi-
dad.  

En tercer lugar, deberíamos mejorar las compe-
tencias y las capacidades de los trabajadores para 
facilitar la transformación del modelo de crecimien-
to económico y mejorar la estructura económica, 
ofrecer posibilidades de formación profesional a 
todos los trabajadores, mejorar sus competencias y 
capacidades, fomentar el crecimiento empresarial y 
la creación de más puestos de trabajo.  

En cuarto lugar, deberíamos aumentar nuestra 
comunicación y cooperación. Todos los países de-
berían intensificar sus actividades de cooperación, 
fortalecer las instancias de diálogo y el intercambio 
de experiencias, aplicando criterios abiertos e inte-
gradores. La comunidad internacional debería res-
petar la opción de cada país en cuanto al modelo de 
desarrollo elegido.  

Los países desarrollados deben asumir mayores 
responsabilidades y así ayudar a los países en desa-
rrollo a aumentar la generación de puestos de traba-
jo, a mejorar la protección social y a poner en 
práctica un modelo de crecimiento integrador.  

Aprovecho esta oportunidad para anunciar que, 
con el fin de fomentar la cooperación Sur-Sur, y de 
apoyar la cooperación técnica en materia de empleo, 
el Gobierno chino ha decidido contribuir con 1 
millón de dólares a la OIT.  

Así pues, aunemos nuestros esfuerzos, y realice-
mos las contribuciones necesarias para asegurar la 
consecución del objetivo de creación de trabajo de-
cente para todos y la promoción de modelos de cre-
cimiento integrador. 

Original inglés: Sr. SVETLIK (Ministro de Trabajo, Familia  
y Asuntos Sociales, Eslovenia) 

Este año celebramos la 100.ª reunión de la Confe-
rencia Internacional del Trabajo. Son momentos 
importantes, tanto para examinar los logros realiza-
dos como para hacer frente a los retos que hemos de 
enfrentar. Estoy de acuerdo con el Director General 
en que con los valores y políticas de la OIT «esta-
mos en el lado correcto de la historia». 

Hace muchos años que nuestra sociedad no se en-
frenta a desafíos tan grandes como los de hoy. Los 
datos de la Memoria indican que los desequilibrios 
sociales y económicos en nuestras sociedades son 
cada vez mayores. Estas tendencias son motivo de 
seria preocupación y exigen medidas urgentes. Pero, 
antes de tomar cualquier medida, sea cual fuere el 
nivel o el ámbito de decisión, debemos tener en 
cuenta tres hechos importantes. 

En primer lugar, el desarrollo sostenible de nues-
tra civilización será posible solamente si tenemos en 
cuenta las tres dimensiones: social, ambiental y 
económica en un pie de igualdad. 

En segundo lugar, la seguridad social es una nece-
sidad universal y un derecho humano básico. 

En tercer lugar, la política social es una inversión 
en el capital humano.  

En este contexto es necesario aumentar la capaci-
dad de la OIT. Debemos fortalecer las normas in-
ternacionales del trabajo, crear un piso de protec-

ción social para los más vulnerables y garantizar en 
la práctica la efectiva aplicación de las normas 
adoptadas. 

El Pacto Mundial para el Empleo y el Programa 
de Trabajo Decente deben seguir siendo nuestros 
compromisos. Los cuatro objetivos estratégicos del 
programa pueden ayudarnos a lograr una recupera-
ción económica sostenible, rica en empleos y equi-
tativa.  

El Gobierno de la República de Eslovenia se es-
fuerza al máximo por superar el impacto social de la 
reciente crisis económica y financiera. Las principa-
les medidas se refieren a políticas de mercado labo-
ral activas y a medidas de apoyo a los ingresos de 
las personas. Hemos aumentado recientemente en 
un 23 por ciento el salario mínimo. Las transferen-
cias sociales, es decir, beneficios familiares y socia-
les, tienen un impacto importante en la disminución 
de la pobreza en Eslovenia. Durante la crisis en 
2009 y 2010 hemos recurrido a una serie de medi-
das como el trabajo de corta duración y las subven-
ciones para el desempleo parcial. 

Sin embargo, la creciente presión en el gasto so-
cial es difícil de sostener. Un reto clave para el mer-
cado laboral y la política social reside en facilitar y 
alentar el crecimiento del empleo. La crisis econó-
mica y la recuperación lenta han aumentado la ur-
gencia de responder a los desafíos estructurales que 
enfrentan Eslovenia y otros Estados. 

Como lo muestra nuestra última experiencia con 
la modernización del sistema de pensiones, las re-
formas estructurales deberían prepararse en estrecha 
cooperación con los interlocutores sociales y otras 
partes interesadas. Es importante lograr un consenso 
social amplio acerca de los inevitables cambios es-
tructurales, aunque a primera vista esto parezca 
difícil. 

La realidad en Europa es que la población enveje-
ce y es urgente reformar los sistemas de pensiones. 
La creación de empleos debería avanzar junto con la 
prolongación de la vida activa, a fin de mantener los 
ingresos correspondientes a los sistemas de pensio-
nes en niveles adecuados sin amenazar la sostenibi-
lidad financiera. 

Gobiernos, empleadores y sindicatos tenemos la 
responsabilidad común de no comprometer la capa-
cidad de las futuras generaciones de satisfacer sus 
propias necesidades. Los gobiernos deben asumir la 
responsabilidad primordial de garantizar la protec-
ción social a los más vulnerables. 

Para terminar, comparto la opinión del Director 
General de que «nuestra responsabilidad es contri-
buir a guiar esta nueva era hacia la justicia social 
para una globalización equitativa».  

Eslovenia es sólo una pequeña pieza del mosaico. 
Sin embargo, estamos completamente de acuerdo 
con la recomendación de la Comisión Mundial so-
bre la Dimensión Social de la Globalización, de que 
la tarea de lograr una globalización más equitativa 
empieza en el ámbito nacional. Puedo asegurarles 
que nuestro Gobierno se esforzará por fortalecer la 
colaboración con los interlocutores sociales y se-
guirá apoyando los valores y las políticas que ha 
establecido la OIT. 

Original inglés: Sra. LAKIĆEVIĆ (Secretaria de Estado, 
Ministerio de Trabajo y Política Social, Serbia) 

Quiero felicitar al Director General de la OIT por 
la exhaustiva Memoria de este año. Estoy convenci-
da de que dicha Memoria alentará e inspirará a to-
dos los gobiernos, sindicatos y organizaciones de 
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empleadores a seguir trabajando por la promoción y 
el establecimiento de la justicia social en nuestras 
sociedades. 

Todos los aspectos destacados en la Memoria del 
Director General son muy importantes para lograr 
ese objetivo. Las cuestiones abordadas, como la 
relación entre la justicia social y el desarrollo soste-
nible, la creación de nuevos puestos de trabajo o los 
aspectos estratégicos relativos a la seguridad social, 
entre otras, siguen figurando entre las prioridades de 
los programas políticos de gobiernos de todo el 
mundo.  

Sin embargo, hoy tenemos que hacer frente a los 
efectos adversos de la reciente crisis económica 
mundial en todos los estratos de la sociedad, y que 
afectan a trabajadores y a empleadores por igual. 
Esta prolongada crisis sigue poniendo a prueba los 
esfuerzos de los gobiernos por estimular el creci-
miento y generar empleo. De hecho, los gobiernos 
tienen serias dificultades para alcanzar un equilibrio 
entre la necesidad de relanzar la economía y ofrecer 
los niveles deseados de seguridad social a todos sus 
ciudadanos. La orientación y el apoyo de la OIT 
serán de capital importancia para superar estas difi-
cultades.  

La crisis económica mundial ha puesto de mani-
fiesto la necesidad de solidaridad. La idea de solida-
ridad debería convertirse de hecho en el lema y en 
la piedra angular de nuestro esfuerzo común por 
construir Estados con altos niveles de cohesión so-
cial.  

Teniendo en cuenta la posición que acabo de for-
mular, quisiera recalcar que la República de Serbia 
sigue haciendo todo lo que está en sus manos por 
incorporar todos los principios y valores fundamen-
tales de la OIT a su legislación nacional, así como 
por dotarse del mecanismo apropiado para aplicar-
los. Cada año las instituciones concernidas de la 
República de Serbia informan sobre la ratificación y 
aplicación de los convenios de la OIT. Por otro la-
do, Serbia respeta todas las recomendaciones que la 
OIT dirige a sus Estados Miembros para promover 
normas laborales exigentes.  

En cooperación con los expertos de la OIT, el 
Gobierno serbio preparó el año pasado un nuevo 
proyecto de ley para regular el derecho de huelga. 
En mayo del año pasado también promulgó una 
nueva Ley de prevención del acoso en el lugar de 
trabajo. El organismo para la resolución pacífica de 
conflictos laborales se ha reforzado y nos enorgu-
llece anunciar que en torno a un 90 por ciento de los 
conflictos laborales se resuelven en Serbia gracias a 
la mediación de esta institución.  

En el ámbito de la igualdad de género, la Repúbli-
ca de Serbia ha aprobado una nueva Ley de igual-
dad de género y una Estrategia nacional de mejora 
de la situación de la mujer y de promoción de la 
igualdad de género, así como un plan de acción para 
aplicar esta última. Estos documentos han permitido 
establecer un nuevo marco legal destinado a absor-
ber la brecha salarial entre hombres y mujeres.  

La lucha contra el trabajo no declarado sigue 
siendo una de las máximas prioridades del Gobierno 
serbio para el futuro. Respecto a este problema, 
Serbia adoptó el 23 de mayo de 2011 nuevas medi-
das para incentivar a todos los empleadores a decla-
rar a sus trabajadores, de modo de incluirlos en el 
sistema nacional de seguridad social. Paralelamente, 
el Gobierno sigue reforzando los mecanismos de 
inspección laboral e impulsando el diálogo social 

tanto bipartito como tripartito. A este respecto, con-
tamos con el valioso apoyo de la OIT en el futuro.  

Por último, permítaseme decir que la República 
de Serbia seguirá actuando como un socio fiable y 
esforzado de la OIT en su esfuerzo por promover y 
aplicar mayores niveles de seguridad social, tanto a 
escala nacional como internacional.  

Original portugués: Sr. PROENÇA DE MACÊDO (empleador, 
Brasil) 

Es para mí un honor intervenir en nombre de los 
empleadores brasileños para referirme a la Memoria 
del Director General de la OIT, el Embajador Juan 
Somavia, titulado Una nueva era de justicia social.  

En primer lugar, quiero dar mi apoyo a la afirma-
ción de que la sociedad humana está atravesando un 
momento de profundas transformaciones que impli-
can un cambio de paradigmas fundamentales, en el 
marco de un proceso del que todos esperamos que 
surja un período de mayor justicia social, que acer-
que a la mayoría de la población mundial las venta-
jas de los avances tecnológicos, la globalización y 
el nuevo orden geopolítico.  

No obstante, creo que no debemos centrar nuestra 
atención en el hecho de que el crecimiento econó-
mico de los últimos 30 años no haya sido capaz de 
solucionar los males que atormentan a gran parte de 
la humanidad. Obviamente se ha avanzado mucho, 
aunque no todo lo que sería suficiente, y sería inne-
cesario recordar todos los problemas a los que nos 
enfrentamos. Tomo como ejemplo la situación del 
Brasil, donde todavía tenemos que luchar tenazmen-
te para que todos los brasileños puedan tener acceso 
a las mejores condiciones de educación, salud y 
bienestar de las que ya goza gran parte de nuestra 
sociedad. No nos conformamos con esta desigual-
dad social que aún persiste y estamos seguros de 
que podemos seguir disminuyendo estas desigual-
dades si persistimos en nuestros esfuerzos para cre-
ar más oportunidades de trabajo decente para todos, 
tarea en la cual los empleadores brasileños desem-
peñan un papel fundamental como productores de 
bienes y servicios generadores de puestos de trabajo 
y rentas, contribuyentes de impuestos y promotores 
de inversiones productivas.  

Estoy seguro de que las crisis de la economía 
mundial forman parte de este proceso de ensayo y 
error del cual nace la enseñanza que nos permite 
perfeccionar el sistema económico de libre iniciati-
va, que ha demostrado ser el único sistema capaz de 
generar la riqueza indispensable para el progreso 
social. El sistema político debe utilizar el progreso 
tecnológico y el crecimiento económico producidos 
y estimulados por la nueva configuración global 
para lograr la tan ansiada justicia social.  

Tenemos que partir de nuestras experiencias para 
avanzar y aprender de los fracasos y los éxitos del 
llamado socialismo real, cuyo símbolo más elocuen-
te es la caída del muro de Berlín. Si queremos todos 
un mundo mejor y más justo, con menos desigual-
dades, con trabajo decente y con una vida digna pa-
ra todos, no nos queda más alternativa para cons-
truirlo que recurrir a la democracia política y a la 
economía de mercado, elementos que, a pesar de las 
dificultades e insatisfacciones que les son inheren-
tes, son las únicas vías que conducen al crecimiento 
sostenible.  

Por ese motivo, insistimos en que la OIT debe de-
fender ante sus Estados Miembros la necesidad de 
crear un entorno mundial que se oriente al desarro-
llo y a la creación de empresas sostenibles con el 
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mismo énfasis con el que defiende el trabajo decen-
te.  

Estos dos conceptos deben verse como un bino-
mio inseparable de objetivos plenamente viables, 
dado que ninguno de ellos puede lograrse a largo 
plazo si no se alcanza también el otro.  

Para concluir, quisiera reiterar nuestra fe en los 
principios fundamentales de esta Organización, 
haciendo hincapié en el diálogo social y el tripar-
tismo.  

Original árabe: Sr. EL BORAI (Ministro de Mano de Obra  
e Inmigración, Egipto) 

Es para mí un honor participar en la presente reu-
nión de la Conferencia Internacional del Trabajo, en 
la que conmemoramos la 100.ª reunión de este 
evento anual que nos congrega para examinar cues-
tiones relacionadas con el trabajo. Este año se está 
celebrando en un momento importante para Egipto 
y el mundo árabe.  

Quisiera en esta ocasión dar las gracias en particu-
lar al Director General por su Memoria Una nueva 
era de justicia social. Dicha Memoria contiene de-
claraciones serias que conviene estudiar con dete-
nimiento. Se trata de un documento sumamente im-
portante en el que se analizan detenidamente las 
realidades de nuestro mundo actual y las dificulta-
des a que nos enfrentamos. Nos enfrentamos a ellas 
en lo que respecta a la promoción de la justicia so-
cial, que ha sido uno de los principios y fundamen-
tos de nuestra Organización desde su creación, y ha 
constituido el eje principal de las reivindicaciones 
populares en favor del cambio.  

La reunión de este año de la Conferencia es la 
primera en que se expresa el nuevo Egipto, el Egip-
to posterior a la revolución, la revolución del 25 de 
enero de 2011 que tuvo lugar de manera pacífica y 
civilizada bajo el lema «Dignidad humana, libertad 
y justicia social», y que ha abierto un nuevo capítu-
lo lleno de esperanza en la larga historia de Egipto. 
Me enorgullece especialmente intervenir en nombre 
de este Egipto y transmitirles el mensaje de esta 
revolución, cuyos objetivos y significado están per-
fectamente en armonía con los de la Organización.  

Evidentemente, los recientes acontecimientos 
ocurridos en Egipto constituyen un llamamiento 
firme de cientos de millones de personas en el mun-
do que aspiran a la justicia social y la libertad. Asi-
mismo reflejan el sufrimiento de grandes categorías 
sociales que han sufrido las consecuencias de pro-
gramas económicos que han sido implantados en los 
ámbitos nacional e internacional sin tomar en con-
sideración la naturaleza del verdadero desarrollo ni 
los principios de justicia y equidad, confiando en 
índices económicos y en un crecimiento ilusorio 
ligados a fondos capitalistas y monetarios, los cua-
les no han beneficiado a todas las categorías de la 
sociedad ni han asegurado una distribución efectiva 
de los resultados logrados.  

La juventud fue el agente catalizador de la revolu-
ción egipcia. Los jóvenes se sublevaron para recu-
perar una posición política y económica en la socie-
dad, y reclamar empleos decentes y una justicia so-
cial que les impidiera caer en la pobreza y en la ne-
cesidad. Esta revolución cruzó las fronteras del 
mundo árabe y dio una imagen nueva de ese mundo. 
Hablar de la revolución en Egipto o Túnez, equivale 
a hablar de justicia social y no limitarse a ella.  

La tasa de desempleo en Egipto es aproximada-
mente del 11,9 por ciento según las estadísticas de 
mayo de 2011. El desempleo afecta al 45 por ciento 

de los menores de 26 años, de los cuales el 80 por 
ciento posee un diploma universitario. La tasa de 
pobreza en Egipto, de las personas que viven con 
menos de dos dólares al día, asciende al 42 por 
ciento de la población. Todos estos datos han lleva-
do al Gobierno de la revolución a hacer de la justi-
cia social el elemento prioritario de sus políticas. A 
este respecto, permítanme señalarles las medidas 
que hemos tomado.  

En primer lugar, hemos restablecido las libertades 
sindicales en Egipto, a fin de lograr una armonía 
total con lo dispuesto en el Convenio sobre la liber-
tad sindical y la protección del derecho de sindica-
ción, 1948 (núm. 87) y en el Convenio sobre el de-
recho de sindicación y de negociación colectiva, 
1949 (núm. 98), ratificados por Egipto, dando a los 
trabajadores y a los empleadores la libertad de cons-
tituir organizaciones y afiliarse a ellas, y garanti-
zando a los sindicatos la libertad de gestionar sus 
actividades de conformidad con sus estatutos sin 
injerencia alguna por parte del Gobierno. Querría-
mos recalcar a ese respecto que Egipto está decidido 
a hacer realidad y consolidar los principios de la 
libertad sindical. De ahí que se esté elaborando un 
nuevo proyecto de ley sobre los sindicatos, que se 
ha sometido a la consideración de los interlocutores 
sociales y las instituciones de la sociedad civil para 
que expresen su opinión al respecto.  

En segundo lugar, el Gobierno ha decidido fijar 
por primera vez, como ya ha señalado el Ministro 
de Finanzas hace un momento, un salario mínimo 
de conformidad con lo dispuesto en el Convenio 
sobre los métodos para la fijación de salarios míni-
mos, 1928 (núm. 26) y en el Convenio sobre la fija-
ción de salarios mínimos, 1970 (núm. 131), ambos 
ratificados por Egipto. Esta medida forma parte de 
una revisión general de la estructura de los salarios, 
la cual quedó desestabilizada como consecuencia de 
la aplicación del sistema centralizado en 1962 y la 
vuelta a la economía liberal en 1991.  

En tercer lugar, nuestro Gobierno, consciente de 
que es necesario luchar contra el desempleo para 
reducir la pobreza, ha decidido destinar, en su pre-
supuesto general de 2011-2012, 2.000 millones de 
libras egipcias, unos 350 millones de dólares de los 
Estados Unidos, a la creación del fondo de forma-
ción y ayuda al desempleo, con miras a ofrecer una 
nueva formación a los desempleados, en particular a 
los jóvenes, y reducir la brecha existente entre los 
diplomados y las necesidades del mercado de traba-
jo.  

Quisiera subrayar que la lucha contra el desem-
pleo y la organización de la formación en Egipto 
son tareas difíciles que requieren la participación de 
todos. Somos conscientes de las dificultades que 
nos esperan y por eso pedimos a las organizaciones 
internacionales y a los países amigos que nos ayu-
den.  

Original inglés: Sra. ENGSTRÖM (Ministra de Empleo, Suecia) 

En primer lugar, quisiera manifestar el apoyo del 
Gobierno de Suecia al trabajo incansable de la OIT 
para promover el empleo y el trabajo decente. La 
Organización es tan pertinente hoy como lo era 
cuando se fundó. Quisiera repetir lo que desde hace 
muchos años hemos venido diciendo en la OIT: las 
cuestiones relativas al empleo y los convenios fun-
damentales deberían formar parte de un programa 
internacional más amplio.  

Recientemente, la OIT ha asumido una función 
preponderante en las reuniones del G-20 y ha forta-
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lecido la cooperación con otras organizaciones in-
ternacionales. Suecia apoya firmemente el concepto 
de coherencia de las políticas, y la integración del 
empleo y de las cuestiones relativas a la igualdad de 
género en otros ámbitos de política. La OIT puede 
contribuir más decididamente a la consecución de 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio si colabora 
con otras organizaciones multilaterales.  

En segundo lugar, quisiera subrayar el tema del 
Informe Global de este año: la igualdad en el traba-
jo. Pese a la crisis económica, en muchas regiones 
del mundo se ha introducido legislación antidiscri-
minatoria. Además, se han establecido nuevos órga-
nos encargados de las cuestiones relativas a la 
igualdad, que vigilan el impacto de la legislación 
vigente. Este avance es motivo de gran satisfacción.  

Todos los tipos de discriminación obstaculizan la 
democracia. El principio básico es sencillo: toda 
persona, independientemente de su sexo, origen 
étnico, orientación sexual, edad o discapacidad, es 
igualmente valiosa y digna que las demás, y debe 
poder disfrutar de los derechos humanos. Espero 
que todos coincidamos respecto de estos principios.  

Por otra parte, la recesión económica puede pro-
vocar un aumento de la discriminación y acarrear el 
riesgo de que se excluya permanentemente a las 
personas del mercado laboral. El riesgo es particu-
larmente grave para quienes tienen empleos inesta-
bles o temporales. Del Informe se desprende clara-
mente que la discriminación por varios motivos es 
cada vez más frecuente. Hago mías las conclusio-
nes, según las cuales tenemos que promover la con-
cienciación respecto de la cuestión de la discrimina-
ción por varios motivos.  

Muchas personas son víctimas de discriminación 
en el lugar de trabajo. Con el envejecimiento de la 
población en muchas regiones del mundo, no po-
demos permitirnos que grandes segmentos de la 
población no participen en la vida activa. El que 
más personas trabajen — jóvenes y viejos, mujeres 
y hombres, personas con discapacidad y trabajado-
res migrantes, entre otros — contribuye a que la 
sociedad sea más sostenible y eleva el nivel de vida 
de las personas.  

En tercer lugar, tengo entendido que las delibera-
ciones sobre la inspección del trabajo han sido pro-
vechosas. La inspección del trabajo debe desempe-
ñar una función clave en la vigilancia del respeto 
constante de las normas de trabajo decente y de las 
condiciones de trabajo adecuadas.  

No obstante, la inspección del trabajo no sólo su-
pone vigilancia. También intenta encontrar un equi-
librio mutuamente beneficioso entre la aplicación de 
la ley y las medidas preventivas, además de ofrecer 
formación e información. Los inspectores del traba-
jo tienen una función esencial, pues actúan como 
los comunicadores que informan al empleador acer-
ca de los riesgos en el lugar de trabajo y la necesi-
dad de una gestión sistemática del trabajo. No se 
puede subestimar la importancia del diálogo social. 
Me parece importante que la inspección del trabajo 
pueda basar sus operaciones en estadísticas perti-
nentes y métodos de inspección puntuales y efica-
ces, concediendo prioridad a los lugares de trabajo 
más peligrosos.  

A continuación, quiero señalar cuán exitoso ha si-
do el debate en la Comisión de los Trabajadores 
Domésticos. Debemos recordar que una de las prin-
cipales ocupaciones de millones de mujeres en el 
mundo, muchas de ellas migrantes, es trabajar en el 
hogar de los empleadores. Con frecuencia, estas 

trabajadoras corren el riesgo de ser objeto de viola-
ciones graves de los derechos humanos fundamenta-
les, como sucede en el caso del trabajo forzoso, el 
trabajo infantil o la discriminación. Todos los Esta-
dos Miembros de la OIT deberían conceder un in-
terés común a la lucha contra las condiciones de 
trabajo inaceptables para los trabajadores domésti-
cos. El Gobierno de Suecia apoya las propuestas de 
un convenio y una recomendación sobre el tema.  

Por último, aunque no por ello sea menos impor-
tante, el Gobierno de Suecia está totalmente a favor 
de la iniciativa de la OIT relativa a la elaboración de 
un instrumento de cobertura de seguridad social; un 
piso de protección social para todos.  

Convencida estoy de que estas nuevas iniciativas 
son excelentes ejemplos de lo que mencioné al prin-
cipio de mi intervención: la OIT es hoy día más per-
tinente que nunca.  

Original árabe: Sr. LOUH (Ministro de Trabajo, Empleo  
y Seguridad Social, Argelia) 

La Memoria del Director General que se nos pre-
senta durante esta reunión merece toda nuestra con-
sideración por la pertinencia del tema y su relación 
con los acontecimientos que vivimos hoy en nuestro 
mundo.  

En el contexto actual de las relaciones internacio-
nales, se plantean desafíos de alcance estratégico 
como las cuestiones de la energía, el agua, la segu-
ridad alimentaria, la competencia económica y el 
terrorismo internacional, así como el desafío del 
desempleo, en particular entre los jóvenes.  

Lamentablemente, la agravación del desequilibrio 
de desarrollo entre el norte y el sur constituye una 
amenaza importante para la paz y la cohesión socia-
les. Esta amenaza no deja de crecer y se transforma 
en amenaza real para la paz y la seguridad interna-
cionales.  

El mundo entero ha reflexionado sobre el desequi-
librio inherente a los mecanismos actuales que regu-
lan el sistema financiero y económico mundial. Los 
órganos financieros mundiales no han podido impe-
dir las crisis sucesivas en las que se debaten todas 
las sociedades del mundo. En cualquier caso, no han 
podido prever oportunamente esas crisis ni prevenir 
sus efectos. Esa es la pura realidad.  

La OIT está llamada a desempeñar una función 
influyente para reformar el sistema económico y 
financiero internacional de modo que se pueda con-
ciliar la eficacia económica con la justicia social.  

Esa reforma debe ir acompañada de la aplicación 
efectiva del principio de la primacía del derecho 
internacional y el de la libre circulación de bienes y 
personas.  

Desde 1989, Argelia emprendió reformas políticas 
y económicas e inscribió en su Constitución el mul-
tipartidismo, la libertad de prensa, la pluralidad sin-
dical y la economía de mercado.  

Argelia se ha enfrentado también a la plaga del te-
rrorismo desde los años 90 y ha debido luchar sola 
contra él.  

Desde 1999, Argelia ha dedicado cuantiosos me-
dios financieros y materiales para rehabilitar las 
infraestructuras, por ejemplo para la mejora de las 
redes de carreteras, la modernización de los puertos, 
la construcción de presas o el establecimiento de 
una economía variada para atender a las necesida-
des de los ciudadanos. La tasa de crecimiento (ex-
ceptuados los carburantes) alcanzó en Argelia el 6 
por ciento.  
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Mi país ha logrado lo esencial de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio fijados por las Naciones 
Unidas y cuya consecución está prevista para 2015. 
Así, el 93 por ciento de la población tiene acceso a 
las redes de agua potable, el 98 por ciento a la elec-
tricidad y el 43 por ciento a la red de gas natural. La 
tasa de escolarización infantil ha alcanzado el 98 
por ciento mientras que la esperanza de vida ha su-
perado los 76 años.  

Las reformas se han referido también a la moder-
nización del sistema de seguridad social, considera-
do como la válvula de seguridad para la estabilidad 
social. Por lo que se refiere a la promoción del diá-
logo social, tuve el honor de presentar la experien-
cia de Argelia en esa esfera ante el Consejo de Ad-
ministración de la OIT con motivo de su 309.ª reu-
nión, es decir, en el mes de noviembre del año pa-
sado.  

Por lo que se refiere al ámbito de la vivienda, pu-
dimos construir más de un millón de viviendas entre 
2005 y 2009. Paralelamente a las reformas, Argelia 
emprendió, bajo la supervisión del Presidente de la 
República, el Sr. Abdelaziz Buteflika, profundas 
reformas legislativas y constitucionales dirigidas a 
reforzar la separación de poderes, promover el esta-
do de derecho, la libertad de prensa, el multiparti-
dismo y la pluralidad sindical.  

Para terminar, hacemos un llamamiento a la co-
munidad internacional y a las organizaciones inter-
nacionales, en particular a la Organización de las 
Naciones Unidas, a que asuman su responsabilidad 
para con el pueblo palestino abandonado a su suerte 
y para con los trabajadores palestinos que viven un 
verdadero calvario a causa de las diferentes formas 
de represión, de bloqueo y de sitio ejercidas por la 
ocupación.  

Original chino: Sr. WANG (trabajador, China) 

Henos aquí reunidos, al comienzo del segundo 
decenio del siglo XXI, para celebrar la 100.ª reu-
nión de la Conferencia Internacional del Trabajo y 
reflexionar acerca de una nueva era de justicia so-
cial. Este es un acontecimiento de especial signifi-
cación para nosotros.  

En su Memoria, el Director General subrayó el 
papel importante de la OIT respecto del impulso de 
la sostenibilidad a escala mundial y presentó un 
conjunto de propuestas de políticas visionarias, que 
sientan las bases para el éxito de esta reunión.  

Desde la primera reunión de la Conferencia Inter-
nacional del Trabajo, que se celebró en octubre de 
1919, la OIT se ha dedicado a mejorar las condicio-
nes de vida y de trabajo de las personas que trabajan 
en todo el mundo, sin escatimar esfuerzos en cuanto 
al compromiso con sus objetivos y finalidad, y 
siempre consciente de su deber de elaborar normas 
y políticas internacionales del trabajo. La OIT tam-
bién ha actuado satisfactoriamente por lo que res-
pecta a la mejora de la cooperación internacional, 
estimulando el desarrollo en común, promoviendo 
el crecimiento económico y velando por la justicia y 
la equidad, con lo cual ha merecido el reconoci-
miento de la comunidad internacional.  

Todavía no se han disipado los profundos efectos 
de la crisis financiera internacional. La posibilidad 
de transformar una crisis en oportunidades y alcan-
zar el desarrollo, no sólo es una aspiración común 
de las personas que trabajan, sino también la misión 
histórica de la OIT. Quisiera, a este respecto, for-
mular las propuestas siguientes.  

En primer lugar, transformar las pautas de desa-
rrollo económico y lograr un desarrollo sostenible 
orientado hacia las personas. Todos los gobiernos 
deberían confiar en la incentivación del talento y en 
la innovación científica y tecnológica para lograr 
una transformación industrial centrada en la eco-
nomía real. Las organizaciones sindicales deberían 
ayudar a aumentar la toma de conciencia de los tra-
bajadores acerca de la conservación de la energía, la 
reducción de las emisiones y la protección ambien-
tal. Las empresas, por su parte, deberían cumplir 
con su responsabilidad social, poner a punto y utili-
zar nuevas tecnologías, nuevos materiales y nuevas 
técnicas industriales a fin de reducir las emisiones, 
de modo que la sociedad y el entorno puedan evolu-
cionar de manera armoniosa.  

En segundo lugar, desarrollar la capacidad de los 
trabajadores y alcanzar un crecimiento eficiente so-
bre la base del pleno empleo. Los Gobiernos deber-
ían aplicar unas políticas de empleo aún más proac-
tivas, organizar un sistema sólido de formación en 
el trabajo, y aplicar el Pacto Social para el Empleo y 
los sindicatos deberían guiar a los trabajadores a fin 
de fomentar el concepto de formación a lo largo de 
toda la vida, ofrecer formación profesional a todos 
los trabajadores, y garantizar los derechos de los 
trabajadores al empleo y la formación. Las empre-
sas deberían alentar a los trabajadores a mejorar su 
capacidad respecto de la innovación técnica, au-
mentar el aporte para la formación profesional y 
brindar apoyo intelectual con miras a un crecimien-
to eficiente.  

En tercer lugar, mejorar el mecanismo de diálogo 
social y crear unas relaciones laborales armoniosas 
en cuyo marco todas las partes breguen por el desa-
rrollo y compartan los frutos de ese desarrollo. Los 
Gobiernos deberían mejorar la equidad por lo que 
respecta a la distribución de la riqueza y elevar el 
nivel de la seguridad social, de modo que los bene-
ficios del desarrollo económico puedan extenderse a 
la mayoría de los trabajadores. Los sindicatos de-
berían fomentar el diálogo social y el tripartismo, 
poner en práctica la negociación colectiva y estimu-
lar los ingresos y el bienestar de los trabajadores. 
Las empresas deberían fomentar unas relaciones 
laborales armoniosas, a fin de garantizar que el cre-
cimiento de los ingresos de los trabajadores guarda 
relación con el aumento de la productividad, y crear 
mecanismos para que los trabajadores y la dirección 
compartan lo que se produce.  

En cuarto lugar, promover intercambios interna-
cionales y la cooperación entre los sindicatos y en 
materia laboral, y conducir al movimiento laboral 
internacional por la senda de la democracia, la ar-
monía y el desarrollo con beneficios para todos. Las 
organizaciones sindicales deberían impulsar la 
comprensión mutua y la cooperación a fin de hacer 
frente a los desafíos a escala mundial. Como impor-
tante plataforma para las organizaciones sindicales 
nacionales e internacionales, la OIT debería mejorar 
su capacidad e influencia para promover la coope-
ración tripartita y salvaguardar los derechos de los 
trabajadores.  

Como siempre lo han hecho, los sindicatos chinos 
seguirán apoyando los esfuerzos de la OIT para ve-
lar por la equidad y la justicia y conseguir trabajo 
decente para todos. Estamos dispuestos a trabajar 
con los sindicatos nacionales, regionales e interna-
cionales a fin de colaborar para que el movimiento 
sindical internacional siga avanzando por el camino 
de la solidaridad y la cooperación.  
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Unámonos y realicemos un gran aporte para la 
creación de un mundo armonioso, con paz y prospe-
ridad duraderas.  

Original inglés: Sr. CURRAN (Gobierno, Irlanda) 

En esta 100.ª reunión de la Conferencia Interna-
cional del Trabajo el tema de la Memoria del Direc-
tor General, Una nueva era de justicia social, nos 
lleva a reflexionar sobre los objetivos y principios 
originales que llevaron a los fundadores de la Orga-
nización a apoyar su creación como organismo es-
pecializado del sistema de las Naciones Unidas.  

Pese a los años de progreso y los grandes avances 
que se han efectuado en todo el mundo para mejorar 
las condiciones de vida y de trabajo, los principios y 
objetivos expresados en la Constitución original de 
la OIT siguen siendo tan pertinentes ahora como lo 
fueron en 1919.  

En su Memoria, el Director General comparte con 
nosotros su visión de que este mundo necesita una 
nueva era de justicia social, inspirada en un hori-
zonte de desarrollo sostenible en el que la adopción 
de políticas se centre en las necesidades de las per-
sonas, la justicia y el respeto de nuestro planeta. 
Hacer realidad esta visión presenta considerables 
dificultades para los Estados Miembros y depende 
de nuestra capacidad para trabajar juntos de forma 
constructiva, al mismo tiempo que exige tener la 
voluntad y la convicción de llevar a cabo el cambio.  

En junio de 2009, atendiendo a la crisis económi-
ca mundial en plena evolución, la OIT adoptó el 
Pacto Mundial para el Empleo. El Pacto instó a que 
se adoptaran medidas orientadas a conservar en su 
empleo a las personas, sostener a las empresas y 
acelerar la creación y conservación de empleos, to-
do ello combinado con sistemas de protección so-
cial, en particular para los colectivos más vulnera-
bles.  

Para los sindicatos, empleadores y gobiernos, esto 
representa el desafío de traducir este compromiso 
en medidas de alcance nacional para generar verda-
deros empleos e ingresos sostenibles y una contri-
bución permanente a la recuperación económica y a 
una sociedad equitativa.  

Desde entonces, Irlanda ha sido obviamente vul-
nerable no sólo a la recesión mundial que ha afecta-
do a todos los países, sino también a una crisis sub-
yacente adicional en nuestro sistema bancario de tal 
magnitud que ha sido necesaria la asistencia de la 
UE y el FMI.  

Ha comenzado nuestro camino hacia la recupera-
ción económica, que requerirá que el Gobierno tra-
baje en colaboración con los representantes de los 
empleadores y de los trabajadores para abordar las 
cuestiones difíciles a las que éstos deben hacer fren-
te.  

Como consecuencia del programa de la UE-FMI, 
se han introducido medidas de austeridad impopula-
res pero necesarias, incluidos ajustes salariales y 
reducciones en los derechos relacionados con el 
empleo en el sector público. Estas medidas se han 
tomado con objeto de reducir significativamente el 
costo de la prestación de servicios públicos, en un 
intento de volver a situar el gasto público a niveles 
sostenibles. También es necesario establecer más 
medidas de imposición directa e indirecta para co-
rregir el desequilibrio fiscal. Se han adoptado 
igualmente medidas de reglamentación más estric-
tas para nuestros bancos comerciales, y se les han 
impuesto cambios estructurales que incluyen fusio-
nes y medidas de reducción. Los sectores de la eco-

nomía que estaban relativamente protegidos, como 
los servicios profesionales, ahora quedarán sujetos a 
una mayor competencia y a reformas de los produc-
tos y mercados.  

La creación y la conservación de empleos son 
fundamentales para la estrategia de recuperación 
económica del Gobierno irlandés.  

En mayo de este año, el Gobierno anunció una 
iniciativa para la creación de empleos basada en 
orientar recursos a los sectores básicos de la eco-
nomía que pueden ayudar a que las personas se re-
incorporen al mundo del trabajo, en ofrecer oportu-
nidades de readaptación profesional a quienes han 
perdido su trabajo y en crear la confianza necesaria 
para animar al consumidor a gastar. Estas acciones 
se fundamentan en el hecho de que no hay ajuste 
más traumático para un trabajador que la pérdida de 
su empleo.  

El Gobierno irlandés también ha anunciado su 
propósito de reformar las estructuras para fijar los 
salarios a nivel sectorial con miras a que el sistema 
sea más equitativo y más receptivo a las nuevas 
condiciones de la economía y del mercado de traba-
jo.  

Obviamente, los esfuerzos para crear empleos 
sostenibles y proporcionar unos salarios justos en 
un mercado competitivo deberán redoblarse con 
medidas adicionales que tengan en cuenta los nive-
les crecientes de desempleo, que actualmente están 
por encima del 14 por ciento de nuestra mano de 
obra activa. Estas iniciativas tienen por objeto ayu-
dar a Irlanda a superar las peores fases de esta rece-
sión mundial. Esencialmente, también se inspirarán 
en los principios de justicia social, en consonancia 
con la visión del Director General, para compartir 
de forma equitativa los provechos de la globaliza-
ción, para revitalizar la esperanza en nuestros jóve-
nes y para mejorar la credibilidad de las políticas e 
instituciones públicas y privadas.  

Original inglés: Sr. KROMOSOETO (Gobierno, Suriname) 

Es un honor para mí, como Ministro de Trabajo 
de Suriname, dirigirme a esta prestigiosa reunión 
por primera vez. Felicito a la Conferencia por la 
conmemoración de su 100.ª reunión. Esta Organiza-
ción ha demostrado que cuenta con el reconoci-
miento general por su contribución en la facilitación 
de oportunidades para todos en el ámbito socioe-
conómico. 

El nuevo Gobierno de los Sres. Bouterse y Amee-
rali aprovecha esta oportunidad para reiterar el 
compromiso del Gobierno de Suriname con los en-
comiables objetivos logrados en diversas esferas, en 
particular las de los derechos humanos y la seguri-
dad social. Coincidimos completamente con la 
afirmación de que el Programa de Trabajo Decente 
y el tripartismo efectivo de la OIT ofrecen la posibi-
lidad de un crecimiento mejor y más integrador, 
más paz, más equidad y derechos, menos pobreza y 
un desarrollo más estable de la sociedad y de todos 
sus segmentos. Cabe señalar que el nuevo Gobierno 
realiza denodados esfuerzos para alcanzar un alto 
nivel de trabajo decente. 

El nuevo Gobierno se comprometió de forma 
explícita con el trabajo decente en el discurso de 
año nuevo pronunciado por el Presidente de Suri-
name ante la Asamblea Nacional. El Gobierno con-
sidera que el trabajo decente es la base de la protec-
ción social y la garantía de que los trabajadores re-
ciban una remuneración justa. El hecho de haber 
incorporado claramente el Programa de Trabajo De-
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cente en la política socioeconómica general del país 
ha generado una atención y conciencia sin prece-
dentes entre las organizaciones de trabajadores y de 
empleadores, así como en la sociedad civil. Como 
ejemplo destacado cabe mencionar las declaracio-
nes sobre trabajo decente, que hicieron referencia a 
la igualdad de trato y al acoso sexual, formuladas 
respectivamente por el Ministerio del Interior y el 
movimiento en pro de la igualdad entre los géneros, 
con motivo de la celebración del Día Internacional 
de la Mujer, el 8 de marzo. 

En abril de 2011, por primera vez, los empleado-
res y los trabajadores, en cooperación con el Minis-
terio de Trabajo, tomaron la iniciativa de debatir 
sobre la modificación de la legislación laboral desde 
la perspectiva del trabajo decente. En mayo, el La-
bour College de Suriname, en colaboración con la 
Oficina Subregional para el Caribe de la OIT, orga-
nizó un seminario de dos días de duración destinado 
a familiarizar a los representantes de los trabajado-
res con el concepto de trabajo decente. 

Felicito al Director General por su excelente Me-
moria, Una nueva era de justicia social, en la que 
subraya los factores que obstaculizan la justicia so-
cial, que es la fuerza motriz de esta Organización. 
En el Informe Global de 2011, La igualdad en el 
trabajo: un objetivo que sigue pendiente, se men-
ciona el hecho de que, en vez de conseguir avances 
positivos en la legislación contra la discriminación, 
la crisis mundial y social ha dado lugar a un mayor 
riesgo de discriminación contra ciertos grupos. 

Con objeto de paliar las deficiencias de nuestro 
sistema actual, el Gobierno tiene la intención de 
elaborar y aplicar un Programa de Trabajo Decente 
por País, en cooperación con los interlocutores so-
ciales y con la asistencia de la Oficina Subregional 
para el Caribe de la OIT. Es necesario revisar algu-
nos aspectos relacionados con la igualdad de trato 
en el trabajo infantil, la seguridad social para todos, 
la supervisión de las normas del trabajo y la crea-
ción de empleo por el sector privado. La política del 
Gobierno consiste en concienciar a los trabajadores 
sobre el trabajo decente en la primera etapa de in-
corporación al mercado laboral. 

La lista de trabajos peligrosos, esperada durante 
mucho tiempo, en relación con el trabajo infantil y 
sus peores formas, se publicó en diciembre de 2010 
mediante un Decreto Estatal sobre los trabajos peli-
grosos. 

Tras varios meses desde su constitución, el nuevo 
Gobierno reactivó algunos mecanismos de diálogo 
social que estaban adormecidos, como el diálogo 
tripartito, mediante el que se debate la situación so-
cioeconómica general, al más alto nivel y con la 
amplia participación de los tres mandantes. 
Además, tras un largo período de inactividad, se ha 
restablecido la Junta Tripartita de Asesoría Laboral. 
Hace algunas semanas, los interlocutores tripartitos 
celebraron su primera reunión, y pronto estable-
cerán el orden de prioridades de los temas que re-
quieren la adopción de medidas administrativas y 
legislativas para, entre otras cosas, prestar asesora-
miento al Ministro. En este mandato, el Gobierno 
acelerará la modernización de la legislación laboral. 
Hemos leído con sumo interés en la Memoria del 
Director General que la desreglamentación sistemá-
tica no ha contribuido a elevar los niveles de inver-
sión en la economía real. A ese respecto, prosegui-
remos con nuestra labor de completar la presenta-
ción de la legislación laboral ante el poder legislati-
vo, con objeto de regular el mercado laboral. 

En relación con el espíritu del tema de la Memo-
ria del Director General y la declaración que realizó 
ante el Comité Monetario y Financiero Internacio-
nal y el Comité para el Desarrollo en abril de 2011, 
me sumo a los esfuerzos desplegados por la OIT 
para advertir a la comunidad internacional acerca de 
que la falta de oportunidades económicas puede 
acarrear actividades improductivas, inestabilidad 
política, e incluso conflictos, como hemos podido 
observar en algunas zonas del mundo. 

Los trabajadores y las personas que buscan em-
pleos productivos están pagando un elevado precio 
por una crisis de la que no son responsables. La OIT 
debe seguir contribuyendo, con su influencia en las 
instituciones financieras y los gobiernos, a fin de 
sentar las bases de un nuevo modelo, que haga hin-
capié en el desarrollo de las personas y la igualdad 
social, así como en el crecimiento del PIB, promo-
viendo así un crecimiento eficiente. 

Los gobiernos deberían reflexionar sobre las es-
trategias basadas en los ingresos, ya que existe una 
estrecha correlación entre el incremento del ingreso 
real y el nivel de la tasa de inversiones en relación 
con el PIB. La OIT debería continuar su labor desti-
nada a subrayar los efectos destructivos de las me-
didas de austeridad entre los trabajadores, mientras 
las instituciones financieras se embarcan en opera-
ciones arriesgadas, provocando grandes cargas para 
los gobiernos. 

La justicia social y la paz duradera son metas de 
nuestra Organización, cuestión que se ha repetido 
una y otra vez, y que sitúa a la OIT ante nuevos re-
tos en esta época de cambios. Los ministerios de 
trabajo han hecho suya esta meta de la OIT. Para 
finalizar, pedimos una vez más que la OIT manten-
ga sus valores y principios, y apoyamos a la Orga-
nización en sus esfuerzos por hacer que la justicia 
social sea una realidad. 

Original inglés: Sra. SHULER (trabajadora, Estados Unidos) 

Me complace poder dirigirme a ustedes en nom-
bre de la Federación Estadounidense del Trabajo – 
Congreso de Organizaciones Industriales, nuestros 
más de 12 millones de miembros, nuestro Presiden-
te Richard Trumka y nuestra Vicepresidenta Ejecu-
tiva, Arlene Holt Baker.  

Me enorgullece encontrarme aquí en este momen-
to histórico, en que este órgano está analizando la 
posibilidad de establecer normas del trabajo para 
algunos de los trabajadores más vulnerables y ex-
plotados del mundo, el personal doméstico. Esa es 
la principal función OIT, la elaboración de normas 
para elevar el nivel de vida y las condiciones de tra-
bajo de todos los trabajadores del mundo.  

Durante demasiado tiempo el personal doméstico 
ha trabajado en las sombras, pero esta semana, en 
esta misma y augusta asamblea, podremos darle a 
este personal doméstico el reconocimiento como 
trabajadores, con la dignidad y el respeto que mere-
cen desde hace tanto tiempo.  

Es un momento grato en medio de la difícil situa-
ción en la que se encuentran los trabajadores de la 
economía mundial.  

La tasa de desempleo sigue alcanzando niveles 
espantosamente altos, sobre todo para los jóvenes 
trabajadores. ¿Cuántos entre ustedes conocen a un 
trabajador joven desempleado? ¿Tal vez sus propios 
hijos? Más de 80 millones, es decir, el 13 por ciento 
de los jóvenes de todo el mundo, están desemplea-
dos.  



16 (Rev.)/32  

En los Estados Unidos el índice es del 18 por 
ciento y las perspectivas siguen igual de negativas. 
Pero estos jóvenes trabajadores no se quedan cruza-
dos de brazos. Con energía, creatividad y una enor-
me valentía están liderando la demanda de buenos 
puestos de trabajo para poder expresar su opinión en 
el lugar de trabajo y en los ámbitos en los que se 
toman las decisiones que tendrán repercusiones en 
las economías de nuestros países. Son fuente de 
inspiración para todos.  

Desafortunadamente el debate mundial no ha se-
guido este ejemplo, puesto que sigue centrándose en 
planes reaccionarios para recortar déficits, y no así 
en la elaboración de estrategias ambiciosas que 
permitan un crecimiento para lograr una prosperi-
dad compartida. Los recortes gubernamentales 
amenazan con conducir a la economía mundial 
hacia el peligro de una espiral negativa, lo que tra-
erá consigo enormes pérdidas, y mucho dolor que se 
evidenciará a través del aumento de personas que se 
quedarán sin hogar, que padecerán hambre y que no 
tendrán esperanzas.  

Recordemos que no fueron los trabajadores quie-
nes causaron la crisis financiera ni la gran recesión, 
pero pese a todo, son ellos quienes están padeciendo 
sus peores consecuencias mientras que muchos de 
nuestros dirigentes siguen aplicando las mismas 
políticas crueles y los que han originado la crisis 
siguen obteniendo beneficios.  

Si bien la brecha entre ricos y pobres en los Esta-
dos Unidos puede ser peor que en Europa, consta-
tamos la terrible realidad de que todos somos parte 
de la misma tendencia mundial.  

Como se observa en la Memoria del Director Ge-
neral Somavia, la desigualdad en el mundo entero 
ha alcanzado proporciones históricas. No basta con 
que nuestros países estabilicen nuestros sistemas 
financieros. También debemos atender las necesi-
dades reales de las personas que trabajan en todo el 
mundo.  

Por su parte, los gobiernos también tienen que 
acelerar la adopción de medidas. Este año, en la 
reunión del G-20, que será organizada por el Presi-
dente Sarkozy, confiamos en que los dirigentes de 
Francia puedan contribuir a crear un grupo de traba-
jo sobre empleo y protección social que cuente con 
la presencia de dirigentes del ámbito de las finan-
zas, del mundo del trabajo y del desarrollo. Así, el 
establecimiento de este grupo de trabajo resultará 
esencial para poder crear un pilar social en el seno 
del G-20 que permita adoptar medidas con las que 
pueda abordarse la dimensión social de la globali-
zación.  

Con la creación de puestos de trabajo se alcanzará 
la justicia social. Con la creación de empleo y el 
establecimiento de normas en materia de protección 
para los trabajadores, que permitan la creación de 
sindicatos fuertes así como la posibilidad de llevar a 
cabo negociaciones colectivas para mejorar el nivel 
de vida de los trabajadores, podremos empezar a 
solucionar el problema de la desigualdad.  

Habida cuenta de los desafíos a los que nos vemos 
confrontados, ha llegado el momento de fortalecer a 
la OIT y de que su Programa de Trabajo Decente se 
integre en las políticas de otras instituciones inter-
nacionales.  

(Asume la presidencia el Sr. Hossu, Rumania.) 

Original serbocroata: Sr. ORBOVIĆ (trabajador, Serbia) 

Es para mí un placer dirigirme a ustedes en la 
100.ª reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo. El hecho de que gobiernos, empleadores y 
sindicatos se hayan reunido regularmente en la dila-
tada historia de la OIT confirma la necesidad de 
cooperación y nuestros intereses mutuos, especial-
mente en estos momentos tan difíciles que ha atra-
vesado el mundo del trabajo en los tres últimos 
años.  

La crisis económica global ha generado una crisis 
nacional en Serbia y ha causado una reacción en el 
sensible y desintegrado mercado de trabajo. Según 
datos oficiales, en 2011 había aproximadamente en 
mi país 730.000 desempleados. Esta cifra ascender-
ía a un millón si contásemos a los trabajadores em-
pleados temporalmente o a los que trabajan en los 
denominados «pequeños empleos», con lo que la 
tasa de desempleo en Serbia superaría el 20 por 
ciento. Según la encuesta realizada de conformidad 
con las recomendaciones de la OIT y las recomen-
daciones de Eurostat, en los dos últimos años se ha 
duplicado el número de personas despedidas debido 
a la quiebra o al cierre de empresas. Así, para el 
mes de octubre del año pasado, los despidos habían 
afectado a 226.470 personas. Según nuestras esti-
maciones, cada año queda en el desempleo una 
«pequeña ciudad». De este modo, el desequilibrio 
entre la oferta y la demanda en el mercado de traba-
jo ha amenazado ya con desintegrarlo por completo, 
mientras que la tasa de la pobreza en Serbia ha al-
canzado la cifra «record» del 9,2 por ciento.  

El tema de la Conferencia de este año es la aplica-
ción de la Declaración de la OIT relativa a los prin-
cipios y derechos fundamentales en el trabajo y su 
seguimiento, de 1998, y de la Declaración de la OIT 
sobre la justicia social para una globalización equi-
tativa, de 2008, que bajo el eslogan Construir un 
futuro con trabajo decente mantienen su populari-
dad.  

Lamentablemente, los convenios y recomenda-
ciones que se examinan a ese respecto no se han 
aplicado. En las condiciones de desequilibrio y des-
integración del mercado de trabajo de Serbia quiero 
subrayar que el Convenio sobre la seguridad social 
(norma mínima), 1952 (núm. 102), el Convenio so-
bre el fomento del empleo y la protección contra el 
desempleo, 1988 (núm. 168), el Convenio sobre 
desarrollo de los recursos humanos, 1975 (núm. 
142), así como la Recomendación sobre la conser-
vación de los derechos en materia de seguridad so-
cial, 1983 (núm. 167), son objeto de graves viola-
ciones. Por tanto, se violan los derechos fundamen-
tales al trabajo, al empleo y a tener un salario de-
cente, y el hecho de que no se abonen las contribu-
ciones a la seguridad social amenaza el derecho a la 
salud.  

Además de estas tendencias desfavorables, se ha 
comunicado que las enmiendas a la legislación la-
boral de Serbia incluirán más flexibilidad, lo que en 
realidad significa nuevas formas de trabajo precario 
y suscita temor e inseguridad entre los empleados. 
Lo que hemos denominado «pequeños trabajos» son 
ocupaciones de entre una y varias horas por semana 
que, debido al pago con vales, no pueden conside-
rarse como un verdadero empleo o como trabajo 
decente.  

A pesar de la enorme expansión de la economía 
informal, en la que empleadores, empleados y Esta-
do salen todos perdiendo, el Gobierno de Serbia 
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decidió reducir el número de inspecciones y de sus 
empleados en lugar de intensificar y mejorar su la-
bor.  

Ni siquiera la Carta Social revisada, ratificada fi-
nalmente en 2009, tras una demora de seis años, dio 
un respiro al mundo del trabajo serbio, ya que no 
incluía el derecho al recurso colectivo. De este mo-
do, se privó a los sindicatos de la posibilidad de re-
currir colectivamente contra todos los actos que se 
oponen a los intereses de los trabajadores.  

En esta situación, con unas tendencias sociales y 
económicas extremadamente desfavorables, resulta 
muy difícil defender los intereses de los trabajado-
res y comportarse de forma racional. Sin embargo, 
incluso en esta difícil situación, los sindicatos de 
Serbia, sin hacer caso a comentarios y críticas, se 
esfuerzan por mantener el diálogo con los emplea-
dores y con representantes del Gobierno para llegar 
a un acuerdo sobre problemas cruciales de desarro-
llo, cuyo resultado es el Acuerdo Social que con-
cluimos a finales de abril del presente año. Espera-
mos que este acuerdo se respete y esperamos encon-
trar la fuerza suficiente para buscar juntos solucio-
nes en interés del mundo laboral y del trabajo de-
cente.  

Por consiguiente, es necesario permanecer unidos 
sin excepciones —- sindicatos, empleadores y go-
biernos — hablar y encontrar soluciones que nos 
permitan avanzar hacia un futuro con trabajo decen-
te. De otro modo, no habrá futuro.  

Original coreano: Sr. LEE (trabajador, República de Corea) 

En nombre de los 16 millones de trabajadores de 
la República de Corea, es para mí un honor pronun-
ciar mi discurso en la histórica 100.ª reunión de la 
Conferencia Internacional del Trabajo.  

Como se ha recalcado en la Memoria del Director 
General, Una nueva era de justicia social, tenemos 
que corregir el modelo de crecimiento ineficaz que 
ha acentuado la desigualdad en todo el mundo du-
rante los últimos 30 años y abrir una nueva era de 
justicia social. Apoyo plenamente, en especial, la 
propuesta de que la OIT y los mandantes tripartitos 
forjen una nueva era en la que se compartan de ma-
nera equitativa los beneficios de la globalización y 
se promueva y se respete la dignidad del trabajo.  

La tarea que tenemos ante nosotros es continuar 
colaborando para forjar respuestas efectivas a ese 
reto mediante los esfuerzos concertados de los inter-
locutores tripartitos. Sin embargo, es deplorable que 
en la República de Corea la situación de los trabaja-
dores siga enfrentándose a unas perspectivas sombr-
ías.  

El Gobierno de la República de Corea de Lee 
Myung-bak, que es favorable a las empresas y con-
trario a los trabajadores, es el único gobierno que 
prohíbe por ley el pago de salarios a los dirigentes 
sindicales a tiempo completo y ha introducido con 
respecto a la concesión de tiempo libre un sistema 
distorsionado para que los trabajadores que deseen 
realizar actividades sindicales tengan que hacerlo 
fuera de sus horas de trabajo, que es completamente 
diferente del que se aplica en los países europeos. El 
sistema coreano es una medida antisindical para 
impedir que los dirigentes sindicales a tiempo com-
pleto puedan realizar actividades sindicales, mien-
tras que el sistema europeo está orientado a proteger 
las actividades sindicales legítimas.  

La OIT ha formulado recomendaciones al Go-
bierno de la República de Corea en varias ocasio-
nes, diciéndole que el pago de salarios a los dirigen-

tes sindicales a tiempo completo no es una cuestión 
de injerencia gubernamental ni de legislación coer-
citiva. Sin embargo, el Gobierno de la República de 
Corea ha seguido ignorando las recomendaciones. 
En ese contexto, la FKTU junto con la KCTU 
pondrán en marcha una lucha conjunta para dejar 
sin efectos esa ley antisindical.  

Aunque el Gobierno de la República de Corea ha 
permitido el pluralismo sindical al nivel de la em-
presa en nombre de la protección del derecho de 
sindicación, ha privado a los sindicatos minoritarios 
y a los sindicatos recientemente establecidos del 
derecho a la negociación colectiva y el derecho a la 
acción colectiva. Leyes laborales cuyo objetivo es 
proteger a grupos socialmente vulnerables, inclui-
dos los trabajadores, se han convertido ahora en 
armas de los empleadores, lo que ha producido el 
colapso total de las relaciones laborales.  

Los empleadores, los círculos académicos y los 
medios de difusión conservadores no son una ex-
cepción. Todos ellos se están rindiendo a la presión 
del régimen dictatorial de Lee Myung-bak. Están 
intentando justificar las restricciones ilegítimas del 
derecho a la negociación colectiva y a la acción co-
lectiva interpretando de forma arbitraria los conve-
nios de la OIT en provecho propio, aprovechándose 
del hecho de que son conceptos generales que se 
puede aplicar universalmente a todos los países.  

Este es el motivo exacto por el que la Federación 
de Sindicatos de la República de Corea, que siem-
pre respeta el diálogo social como valor fundamen-
tal de la OIT, está decidida a luchar con todos sus 
medios contra el Gobierno. Considero que todos los 
mandantes de la OIT valoran la justicia social y la 
dignidad del trabajo. Dicho lo cual, desearía apro-
vechar la presente ocasión para hacer un llamamien-
to urgente a que se solidaricen ustedes enérgica-
mente con las luchas de los trabajadores coreanos 
contra el régimen dictatorial de Lee Myung-bak.  

He de manifestar que lamento profundamente que 
el caso de las «mujeres de recreo» se excluyese de 
nuevo de la lista de casos individuales de la Comi-
sión de Aplicación de Normas. El Convenio sobre 
el trabajo forzoso, 1930 (núm. 29), es uno de los 
convenios fundamentales más importantes. Sin em-
bargo, no se ha examinado desde hace dieciséis 
años debido a la fuerte oposición del Gobierno y los 
empleadores del Japón. Hago un llamamiento a la 
OIT para que continúe con sus esfuerzos en la mate-
ria. De esa manera, podremos avanzar realmente 
hacia «una nueva era de justicia social».  

En último lugar, pero no menos importante, ex-
preso mi seria preocupación por el hecho de que el 
Gobierno de la República de Corea haya detenido a 
diez migrantes vietnamitas trabajadores de la cons-
trucción, acusándolos de huelgas ilegales. Sin em-
bargo, su huelga era para proteger sus propios me-
dios de vida. Deseo concluir ahora esta intervención 
instando con vehemencia al Gobierno de la Re-
pública de Corea a que libere a esos trabajadores sin 
demora y a que proteja los derechos de todos los 
trabajadores migrantes.  

Original eslovaco: Sr. MIHÁL (Ministro de Trabajo, Asuntos 
Sociales y Familia, Eslovaquia) 

Soy consciente de la solemnidad que reina en esta 
100.ª reunión de la Conferencia de la OIT, este par-
lamento mundial del trabajo.  

Aprecio el carácter tripartito de esta Conferencia, 
que congrega a representantes de empleadores, tra-
bajadores y gobiernos, dedicados precisamente a 
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negociar, buscar y aprobar medidas conjuntas de 
justicia social y trabajo decente. 

El Gobierno de la República Eslovaca ha asumido 
el objetivo prioritario de mejorar la calidad y el ni-
vel de vida de sus ciudadanos, considerándolo con-
dición necesaria para el desarrollo económico y el 
crecimiento sostenible.  

Es necesario, a tal fin, adoptar una política presu-
puestaria responsable y reducir el déficit, así como 
resolver el problema del envejecimiento poblacional 
que Eslovaquia no podrá eludir a lo largo de las 
próximas décadas.  

Un objetivo importante del Gobierno es reducir el 
déficit actual por debajo del 3 por ciento del PIB 
para 2013, conforme al compromiso contraído por 
Eslovaquia ante la Unión Europea y dimanante del 
Pacto de Estabilidad y Crecimiento. Estamos en 
vías de lograr ese objetivo. 

En el marco del Programa Nacional de Reformas, 
el Gobierno está preparando, entre otras cosas, la 
reforma del sistema de pensiones en aras de su sus-
tentabilidad financiera de largo plazo. Se modificará 
el sistema de cálculo de la nueva pensión y el méto-
do usado para incrementar las pensiones. La edad 
de jubilación aumentará de forma automática en 
proporción al incremento de la esperanza de vida 
media. Junto al sistema ya vigente de cuentas de 
pensiones personales, esto garantizará la sustentabi-
lidad y estabilidad del sistema de pensiones durante 
muchas décadas. 

En lo que respecta a la Unión Europea, el Gobier-
no de la República Eslovaca apoya las medidas des-
tinadas a acelerar la formación y la liberalización 
del mercado único europeo. Sin embargo, se mues-
tra contrario al aumento de la regulación y de la bu-
rocracia a nivel europeo. Desea preservar la sobe-
ranía de los Estados Miembros en la esfera de las 
políticas sociales y económicas siempre y cuando 
no contravengan clara y obviamente las necesidades 
del mercado único europeo. El Gobierno eslovaco 
respalda las políticas y medidas europeas que con-
tribuyen a la sustentabilidad de largo plazo de las 
finanzas públicas y a la adopción de políticas 
económicas responsables por parte de los Estados 
Miembros de la Unión Europea, como el Pacto de 
Crecimiento y Estabilidad. 

A ese respecto quisiera decir a los delegados de la 
Conferencia que tomen decisiones responsables 
cuando voten el presupuesto de la OIT, ya que al 
hacerlo ponen en juego su responsabilidad política. 

La prioridad principal de mi Gobierno en el ámbi-
to social es mejorar el empleo y crear nuevos pues-
tos de trabajo ya que este es el mejor medio para 
lograr que aumenten los ingresos de la población. 
No obstante, ello se ve dificultado por el elevado 
nivel de las cotizaciones y la escasa flexibilidad del 
mercado laboral. Por esa razón, nuestro Gobierno 
está reformando el sistema de contribuciones y mo-
dificando el Código del Trabajo. Esas modificacio-
nes se encuentran en la etapa final del procedimien-
to legislativo. Actualmente se llevan a cabo discu-
siones al respecto con los interlocutores sociales. 
Asimismo, se han examinado dichas enmiendas en 
el Consejo Económico y Social a nivel nacional. 

El Gobierno de la República de Eslovaquia soli-
citó recientemente a la OIT un asesor técnico para 
enmendar el Código del Trabajo. La OIT aportó al 
asesor técnico, por lo que quisiera aprovechar esta 
oportunidad para expresar a la Organización nuestro 
más sincero agradecimiento. 

Original persa: Sr. OTAREDIAN (empleador, República 
Islámica del Irán) 

La última década ha sido testigo de una inestabili-
dad cada vez mayor en todo el mundo, una inestabi-
lidad que se ha manifestado a través del aumento de 
los precios de la energía y de los alimentos, de un 
gran número de desempleados que no encuentran 
trabajo y de la gran cantidad de refugiados que se 
trasladan de un país a otro. Todos estos factores 
siguen poniendo de manifiesto la crisis mundial y 
las desigualdades de la actualidad.  

Si vamos a iniciar una nueva era de justicia social, 
tal y como se propone en la Memoria del Director 
General, necesitaremos que haya una sensibiliza-
ción general con respecto a la idea de que en el pa-
norama mundial se está abandonando el antiguo 
modelo en el que dominaban los países ricos. Sea 
cual sea la lección que extraigamos de la crisis, hay 
una cosa que está clara: para poder desprendernos 
de la injusticia social en el mundo, la gestión 
económica mundial no puede seguir desatendiendo 
a los grupos más vulnerables y desfavorecidos. 

En el contexto del desarrollo incluyente y de la 
justicia social, es imprescindible reducir la pobreza 
para abordar la cuestión de la injusticia y subsanar 
los desequilibrios. Queremos señalar que los niveles 
de desempleo tan inestables y socialmente inacepta-
bles que se registran en todo el mundo son la causa 
de la pobreza y el principal desafío al que se enfren-
ta la justicia social. 

Creemos que para lograr un crecimiento inclusivo 
y sostenible es necesario fortalecer la protección 
social, junto con las políticas económicas a fin de 
que los beneficios del crecimiento lleguen a todos 
los sectores de la sociedad. En mi país, la República 
Islámica del Irán, el plan específico sobre las sub-
venciones, cuyo objetivo es reestructurar la eco-
nomía del país mediante la suspensión de las sub-
venciones para la energía y los alimentos, es una de 
las medidas importantes que ha adoptado el Gobier-
no en el ámbito de la economía. Uno de los concep-
tos destacados del plan consiste en aplicar la justicia 
de manera que las subvenciones se distribuyan de 
manera justa a todos los estratos de la sociedad con 
ingresos diversos. Creemos que la aplicación de este 
importante plan mediante el diálogo tripartito con-
tribuirá a lograr el trabajo decente en el país. 

En esta economía global, la incertidumbre, los 
conflictos y la violencia en Oriente Medio y en el 
norte de África están frenando el crecimiento mun-
dial. En esas circunstancias, en que todo está influi-
do por la política, la OIT, como organización técni-
ca y no política, debe mantener su integridad y fia-
bilidad. Junto con otros organismos de las Naciones 
Unidas, la OIT debe establecer los fundamentos de 
un mundo libre de intolerancia y de injusticia, en el 
que el poderoso tenga que rendir cuentas y el vulne-
rable esté protegido, de manera que nadie sea con-
siderado como un ser humano de segunda clase y 
que todos podamos disfrutar de los derechos huma-
nos. 

Con visión de futuro, compromiso y un liderazgo 
guiado por un espíritu de cooperación, el mundo 
tiene la capacidad y los medios para instaurar el 
máximo de justicia posible, lo que está en conso-
nancia con las prioridades de la OIT. Valoramos la 
campaña de la OIT destinada a romper el arraigado 
ciclo de discriminación e injusticia, a la vez que 
esperamos que se pueda conseguir una vida digna 
para todas las personas del mundo. 
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Vamos a construir un futuro con trabajo decente 
para todos. 

Original inglés: Sr. MOCANU (Gobierno, Rumania) 

Permítanme ante todo expresar mi reconocimiento 
por la Memoria del Director General, titulada Una 
nueva era de justicia social, y por el Informe Global 
con arreglo al seguimiento de la Declaración de la 
OIT relativa a los principios y derechos fundamen-
tales en el trabajo. Ambos informes ofrecen una 
posibilidad de evaluación, pero también una sólida 
referencia para el trabajo futuro, marcado por la 
imperiosa necesidad de encontrar maneras eficaces 
de mitigar los efectos de la crisis global.  

Este año, la Organización Internacional del Traba-
jo celebra la 100.ª reunión de la Conferencia Inter-
nacional del Trabajo, y ya estamos pensando en 
2019, cuando la Organización celebre sus 100 años 
de existencia. Los ocho años que faltan para 2019 
serán de particular importancia y responsabilidad 
para la OIT, los gobiernos, los sindicatos y los em-
pleadores. Ha llegado el momento, hoy más que 
nunca, de que las respuestas eficaces a los principa-
les retos mundiales sean resultado de un trabajo de 
equipo en la OIT y de la cooperación internacional. 
La humanidad necesita justicia social en el contexto 
del desarrollo sostenible y, por tanto, es necesario 
que examinemos claramente a las personas y sus 
necesidades, construir una economía justa en el pla-
no mundial, brindar esperanza a los jóvenes, restau-
rar la credibilidad de las políticas e instituciones y 
promover el trabajo decente. El tripartismo, un sis-
tema característico de esta Organización, los valores 
y las herramientas de política pueden cambiar el 
mundo.  

El Gobierno de Rumania comparte la idea de que 
la recuperación de la crisis mundial necesita un en-
foque basado en la perspectiva del trabajo decente. 
El trabajo decente proporciona la posibilidad de 
reducir la pobreza y las desigualdades, y debe ser un 
elemento de un programa global para el desarrollo 
social y ambiental sostenible, en el contexto de la 
importancia que la OIT atribuye al diálogo triparti-
to.  

La discriminación de cualquier tipo sigue siendo 
un fenómeno preocupante en lo que respecta al ac-
ceso al empleo, así como a la situación de los traba-
jadores migrantes, las personas de edad, las perso-
nas poco calificadas, las mujeres y los jóvenes li-
cenciados que buscan empleo.  

En el transcurso de los últimos dos años, el Go-
bierno de Rumania ha tomado varias medidas para 
acelerar las reformas, reducir los gastos presupues-
tarios excesivos, reestructurar su presupuesto y re-
forzar la disciplina fiscal, algunas veces imponiendo 
medidas sociales difíciles e impopulares. Así pues, 
el Gobierno ha logrado reducir satisfactoriamente el 
déficit presupuestario e incluso ha evitado caer en 
una situación deficitaria grave.  

Los resultados financieros y económicos del últi-
mo período, incluida la salida de la recesión, con-
firman que las medidas adoptadas por el Gobierno 
rumano han sido las adecuadas.  

En el contexto de un enfoque nacional sobre la 
flexiseguridad, se han promovido reformas estructu-
rales a través de la adopción de leyes que han cam-
biado estructuralmente ya sea la legislación laboral, 
ya la legislación sobre el diálogo social y otros as-
pectos relacionados con la protección del empleo y 
la protección social.  

En lo que respecta a hacer frente a los desafíos a 
mediano y largo plazo, la puesta en práctica de re-
formas estructurales incrementará la productividad 
y la competitividad laboral, pero también nuestra 
capacidad de crear nuevos empleos. La aplicación 
de estas leyes contribuye a la equidad entre los dis-
tintos grupos sociales, crea las condiciones previas 
para un gasto más eficaz en asistencia social y en un 
sistema de salarios, para asegurar la motivación y 
una retribución justa.  

El Gobierno rumano actúa para mantener la esta-
bilidad macroeconómica y atraer flujos financieros 
con miras a orientar los recursos humanos hacia el 
sector privado.  

El elemento fundamental del éxito de estas políti-
cas gubernamentales es la participación de todos los 
actores sociales en estos procesos, que deberían 
formar parte del programa público tanto de las insti-
tuciones como de la sociedad civil.  

En consonancia con los valores fundamentales 
que promueve y que son su esencia misma, la OIT 
ayudó a organizar una reunión tripartita en Buca-
rest, en enero de 2011. En ella se llevaron a cabo 
debates tripartitos sobre las reformas de la flexibili-
dad del mercado del trabajo, con miras a un merca-
do más eficiente y justo y una legislación laboral 
más coherente, todos ellos elementos de un creci-
miento económico sostenible y equilibrado, capaz 
de crear nuevos empleos. 

Aprovecho esta oportunidad para agradecer el 
constante esfuerzo de la OIT y su apoyo eficaz a 
Rumania.  

A partir de este año, en lo que respecta al empleo 
y en el contexto de la estabilización y el crecimiento 
económico, se prevén mejores resultados del mer-
cado del trabajo.  

La OIT puede, y debe, desempeñar un papel im-
portante en la promoción de sus normas y valores 
específicos, sobre todo en tiempos de crisis. El Go-
bierno de Rumania siempre ha apoyado las estrate-
gias de la OIT, el concepto de una globalización 
justa, de reducción de la pobreza, de igualdad de 
género, del impacto de las normas internacionales 
del trabajo sobre el desarrollo y de un diálogo social 
más constructivo. 

Original mongol: Sra. TUGSJARGAL (Ministra de Trabajo  
y Previsión Social, Mongolia) 

En nombre del Gobierno de Mongolia es un honor 
saludar a todos los delegados que participan en esta 
histórica 100.ª reunión de la Conferencia Interna-
cional del Trabajo, cuyo lema es Construir un futu-
ro con trabajo decente. Me gustaría hacer hincapié 
en que esta reunión es singular, tanto desde su pers-
pectiva histórica como por la importancia de sus 
debates. 

Celebro y apoyo los principales puntos señalados 
por el Director General en su Memoria, titulada 
Una nueva era de justicia social, y las políticas su-
geridas, de una gran visión de futuro.  

El trabajo decente ha sido y debe ser nuestra prio-
ridad constante. El punto de entrada más importante 
al trabajo decente es la creación de suficientes em-
pleos para todos. A la luz de la carencia de empleos 
hay muchos más obstáculos en lo que respecta a 
proporcionar salarios decentes, la plena efectividad 
de los principios y derechos fundamentales en el 
trabajo y la promoción del diálogo social. 

Hace dos años, en esta misma época, debatimos a 
fondo el déficit de empleo en el contexto de la crisis 
y adoptamos el Pacto Mundial para el Empleo. Por 
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tanto, estamos comprometidos a recuperarnos de la 
crisis con mejores resultados respecto del empleo. 

Me gustaría señalar que los mandantes tripartitos 
de Mongolia han estado haciendo esfuerzos con el 
apoyo de la OIT para llevar a la práctica el Pacto 
Mundial para el Empleo en el plano nacional. En 
2010, organizamos una conferencia nacional sobre 
empleo e identificamos orientaciones de política 
fundamentales para aumentar y promover el em-
pleo. Como resultado, el Gobierno anunció que 
2011 sería el año de la promoción del empleo. De-
ntro de este marco, nuestro Gobierno ha impulsado 
varias medidas concretas destinadas a mejorar el 
marco reglamentario y jurídico, promover el empleo 
con herramientas financieras y económicas, y pro-
porcionar apoyo institucional. 

En 2011, por ejemplo, el Gobierno de Mongolia 
ha aumentado de manera significativa el presupues-
to nacional para el desarrollo de infraestructuras y 
para apoyar a las pequeñas y medianas empresas. 
Además, se han adoptado medidas para respaldar la 
industria nacional de cashemira y mejorar su com-
petitividad. Sin embargo, no se han creado tantos 
empleos decentes como lo hubiéramos deseado, 
debido a factores tanto externos como internos. 

En primer lugar, las consecuencias de la crisis no 
se han abordado plenamente y la recuperación sigue 
siendo frágil y vulnerable. Por ejemplo, el creci-
miento de la industria minera, una contribución muy 
importante a la economía de Mongolia, ha dependi-
do de externalidades, como los precios del mercado 
mundial, mientras que el sector agrícola, sobre todo 
la cría de ganado, ha dependido de las condiciones 
climáticas. Creo que otros países en desarrollo y 
agrícolas se han encontrado con los mismos desaf-
íos y dificultades. 

Además, si un país tiene un significativo volumen 
de industrias familiares, empleo por cuenta propia y 
economía informal, se encuentran con muchos de-
safíos, tanto financieros como institucionales, en la 
promoción de las diferentes formas de empleo de-
cente. Así pues, en la actualidad necesitamos más 
que nunca formular unas políticas internacionales 
comerciales, financieras y económicas propicias 
para el empleo y fortalecer nuestra acción mundial 
contra el cambio climático. Sin esa política integra-
da en los planos subregional, regional y mundial, el 
camino hacia el trabajo decente será mucho más 
largo. En otras palabras, es crucial que todos los 
países encuentren su propia manera de organizar 
mejor la aplicación de la Declaración de la OIT so-
bre la justicia social para una globalización equita-
tiva. 

El déficit de empleo conlleva la falta de protec-
ción social para las mujeres y los hombres, sobre 
todo en cuanto a la seguridad de los ingresos en los 
casos de edad avanzada, discapacidad y sobrevi-
vientes. Los desempleados y los que llevan peque-
ñas empresas que no pueden permitirse contribuir al 
sistema de la seguridad social suelen quedarse fuera 
del sistema de seguridad social formal. Esto puede 
significar que nuestro antiguo enfoque de política 
para el empleo relacionado con la seguridad social 
no sea totalmente compatible con las nuevas estruc-
turas y enfoques económicos. En resumen, no po-
demos conseguir una seguridad social para todos 
únicamente a través del seguro social. 

Por consiguiente, el Gobierno de Mongolia está 
examinando detenidamente la posibilidad de mejo-
rar y ampliar su sistema de seguro social para todos, 
vinculando los ingresos resultantes de los recursos 

naturales con la futura seguridad de nuestra pobla-
ción. 

Aprovecho esta oportunidad para agradecer a la 
OIT por su ayuda técnica y por su apoyo en esta 
área. 

Dentro de la economía informal, las empresas más 
pequeñas tienen más dificultades para asegurar que 
se protejan los derechos de los trabajadores a la ne-
gociación colectiva y a organizarse sindicalmente, y 
que se desarrolle un diálogo social vibrante y eficaz. 
Por ejemplo, cerca del 45 por ciento de los emplea-
dos de Mongolia forman parte de la economía in-
formal, son empleados por cuenta propia y llevan a 
cabo actividades comerciales familiares, mientras 
que el 82 por ciento de las empresas formales tienen 
diez o menos empleados. En este contexto, nos 
hacen falta nuevos enfoques y técnicas para prote-
ger los derechos de esos trabajadores a organizarse 
sindicalmente y a la negociación colectiva, y en 
consecuencia incorporarlos al sistema de diálogo 
social existente. En mi opinión, otros países en tran-
sición y en desarrollo pueden presentar las mismas 
dificultades a este respecto. Por tanto, sigue siendo 
esencial dar seguimiento a la Declaración de la OIT 
relativa a los principios y derechos fundamentales 
en el trabajo, de 1998, fortalecer la cooperación en-
tre expertos nacionales e internacionales para abor-
dar los desafíos, y crear foros y seminarios periódi-
cos de formación en otros países. 

Hoy, todos reconocemos que el Programa de Tra-
bajo Decente, las declaraciones históricas y otros 
documentos de política de la OIT se han convertido 
en los pilares de las políticas y acciones nacionales 
de los gobiernos en todo el mundo para promover el 
bienestar de los trabajadores y de sus familias. Es 
posible que no necesitemos revisar el contenido de 
estos documentos en la próxima década o en las 
siguientes dos décadas, pero deberíamos centrarnos 
más en cómo hacer realidad sus principios funda-
mentales mediante la aplicación de enfoques y me-
todologías innovadores basados en las alianzas y la 
cooperación.  

Sra. GONZÁLEZ FERNÁNDEZ (Ministra de Trabajo  
y Seguridad Social, Cuba) 

Estamos llamados a adoptar medidas urgentes 
frente a la situación actual en el mundo del trabajo y 
a determinar objetivos prioritarios para la OIT, en 
correspondencia con los complejos tiempos en que 
vivimos y la alta responsabilidad que nos corres-
ponde.  

Antes de que la actual crisis estallara, los trabaja-
dores del tercer mundo ya acumulaban siglos de 
explotación, subdesarrollo, injusticia social y sa-
queo de sus recursos. La crisis agrava las condicio-
nes de supervivencia. El compromiso de la OIT, 
para con ellos, debe estar dirigido a que logren so-
luciones concretas a los problemas del desempleo y 
la desprotección social. No es posible mantener una 
actitud contemplativa en un mundo donde existen 
205 millones de personas desempleadas, 1.400 mi-
llones de personas que viven en extrema pobreza y 
miles de millones que están hambrientas. Se requie-
ren profundas transformaciones.  

Los remedios aplicados por las superpotencias 
hegemónicas sólo han servido para perpetuar las 
instituciones y las prácticas que dieron origen a la 
crisis, cuyas consecuencias caen sobre los trabaja-
dores y sus familias, en particular en los países en 
vías de desarrollo, en un medio donde los precios de 
los alimentos se triplican, el agua escasea, se suce-
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den desastres naturales, aumentan la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social. Dichas potencias 
son las responsables de salvar sus propias situacio-
nes internas y de solucionar los graves problemas 
creados a nivel mundial, producto de la aplicación 
de sus políticas.  

La noción del desarrollo en muchos lugares del 
mundo es una quimera inalcanzable y sin visión de 
futuro, así como el trabajo decente, los derechos y 
garantías laborales y los beneficios sociales. Se 
mantiene el injusto orden económico internacional. 
Unido a ello, los principales donantes para el desa-
rrollo dedican hoy más que nunca exorbitantes re-
cursos a las guerras de conquista, sobre la base de 
doctrinas de intervencionismo agresivo contra los 
países del tercer mundo para saquear sus recursos.  

Es necesario contraer compromisos realistas y 
emplear la cooperación internacional de modo que 
la ayuda contribuya de manera efectiva a fomentar 
el empleo y la seguridad social, al establecimiento 
de salarios mínimos, servicios básicos de seguridad 
y salud en el trabajo y la determinación de políticas 
integradas a niveles nacionales que favorezcan la 
eliminación de la delicada situación de desempleo y 
explotación.  

La OIT, como organismo del sistema de las Na-
ciones Unidas, puede contribuir instando a incre-
mentar los recursos que se destinan a la ayuda ofi-
cial al desarrollo y a cumplir dichos compromisos, y 
tiene la posibilidad de influir en que los Estados 
asuman la responsabilidad que les corresponde en 
situar el empleo y la protección social como priori-
dad de sus políticas económicas y sociales.  

Cuba recién ha concluido un proceso de consulta 
popular para actualizar su modelo económico con el 
objetivo de garantizar la continuidad e irreversibili-
dad del socialismo, el desarrollo económico del país 
y la elevación del nivel de vida de la población. En 
Cuba jamás habrá espacio para las «terapias de cho-
que», nadie quedará abandonado a su suerte, a pesar 
del injusto bloqueo económico, comercial y finan-
ciero impuesto y que persiste e incluso se intensifi-
ca, ignorando la condena casi unánime de la comu-
nidad internacional que se ha venido pronunciando 
crecientemente por su eliminación durante 19 años 
consecutivos.  

Continuaremos batallando junto a los pueblos 
hermanos del tercer mundo que se esfuerzan por 
transformar la herencia de siglos de dominación 
colonial. Defenderemos, junto a ellos, los derechos 
a la integración económica para la solución de nues-
tros problemas, a la solidaridad internacional, así 
como las relaciones de cooperación e intercambio 
con otros países, en aras de construir un mundo me-
jor.  

Sr. SANTA MARÍA (Gobierno, Colombia) 

Me siento muy honrado de participar en la 100.ª 
reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo, 
en compañía de los delegados y delegadas de los 
sectores trabajador, empleador y gubernamental, 
que constituyen la esencia del modelo tripartito. 

El Gobierno de Colombia tiene la mayor determi-
nación y disposición para promover desde lo públi-
co políticas que construyan una verdadera justicia 
social para los colombianos. 

He sabido que pocas naciones del mundo como la 
colombiana han sufrido el flagelo de la violencia 
por más de seis décadas, esta situación ha afectado a 
sus ciudadanos sin importar su edad, género o con-
dición social.  

Una sociedad colombiana erguida ante el dolor, 
firme ante la institucionalidad y promisoria ante un 
futuro de prosperidad e igualdad con el que está 
comprometido el actual Gobierno reclama un mode-
lo de justicia social que le permita olvidar el dolor 
de otros tiempos y mirar con esperanza hacia el fu-
turo. 

Estamos convencidos que, para que impere una 
verdadera justicia social en Colombia, se requiere 
que la sociedad reconozca el sufrimiento de las 
víctimas y se fortalezca en el perdón a los victima-
rios. 

La semana pasada se sancionó en la ciudad de 
Bogotá, en presencia del Secretario de las Naciones 
Unidas, la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras, 
la cual permitirá a Colombia superar la violencia y 
construir una nueva sociedad más justa e igualitaria.  

Verdad, justicia y reparación constituyen los tres 
pilares fundamentales de esta ley recién sancionada, 
en la cual Colombia es el primer país del mundo 
que, sin haber superado por completo el accionar 
delincuencial de los grupos ilegales, adoptó una 
política pública integral en beneficio de los cuatro 
millones de víctimas de la violencia. Es un mensaje 
inequívoco del compromiso del Gobierno y de la 
sociedad colombiana con la justicia social.  

Sin embargo, también es claro que la justicia so-
cial va más allá de la verdad, la justicia y la repara-
ción.  

El Gobierno del Presidente Juan Manuel Santos, 
legitimado en las urnas por más de nueve millones 
de colombianos, tiene como propósito identificar su 
gobernabilidad a partir de una propuesta de unidad 
nacional y diálogo social que integra a los principa-
les y más representativos partidos políticos y grupos 
de la sociedad.  

El Gobierno de unidad nacional, en su propósito 
de lucha contra la injusticia social y la inequidad 
que lleva a Colombia por una senda de crecimiento 
equitativo y sostenible, dentro de este contexto ha 
identificado cinco locomotoras para impulsar el cre-
cimiento económico. Esas locomotoras buscan ge-
nerar y formalizar empleo como camino inequívoco 
hacia la prosperidad y la equidad y corresponden a 
los sectores de la agricultura, vivienda, infraestruc-
tura, minería e innovación. 

De otra parte y dentro de esa misma gobernabili-
dad, hemos firmado un acuerdo tripartito represen-
tativo de los dirigentes sindicales nacionales e in-
ternacionales que ha sido definido como el mejor 
acuerdo suscrito en los últimos cincuenta años.  

Este acuerdo utiliza el suscrito en 2006 y contiene 
unos puntos fundamentales como los siguientes: en 
primer lugar la creación del Ministerio de Trabajo; 
en segundo lugar, el nombramiento y capacitación 
de 480 nuevos inspectores de trabajo que fortalez-
can el sistema de inspección, vigilancia y control; 
en tercer lugar, la lucha contra toda forma de inter-
mediación laboral que desconozca los derechos la-
borales y la afiliación a la seguridad social integral 
por parte de todos los trabajadores; en cuarto lugar, 
y de manera muy importante, la penalización con 
pena privativa de la libertad a cualquier acto que 
interfiera con el derecho de asociación sindical; en 
quinto lugar, el fortalecimiento del diálogo social 
entre mandantes tripartitos; en sexto lugar, la lucha 
contra la impunidad que incremente en 95 investi-
gadores judiciales el equipo de trabajo que adelanta 
las investigaciones contra líderes sindicales; en 
séptimo lugar, el incremento de las medidas de pro-
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tección y seguridad; y en octavo lugar, el afianza-
miento de los programas de asistencia técnica. 

También otro aspecto de la mayor importancia es 
la creación de 2,5 millones de empleos y la formali-
zación de 500.000 que hoy son informales dentro 
del marco de la Ley de Formalización y primer em-
pleo, que genera incentivos para la formalización y 
la generación de empleo.  

Nuestro Gobierno cree en un sindicalismo respon-
sable dispuesto a proponer y a dialogar, que pase de 
la protesta a la propuesta y comparta el propósito 
común de alcanzar una sociedad más justa para to-
dos. Por eso, ha puesto todo su empeño en avanzar 
en el acuerdo laboral y cree firmemente que con la 
cooperación internacional seguiremos logrando los 
objetivos propuestos en el acuerdo. Estamos con-
vencidos que el país ha avanzado mucho en materia 
de respeto a los derechos laborales y sindicales y 
eso nos causa profundo orgullo. Esperamos que la 
comunidad internacional y algunos actores de la 
comunidad nacional finalmente reconozcan estos 
avances y se les dé el lugar que les corresponde. Así 
podremos seguir trabajando juntos en el logro de 
objetivos aún mucho más ambiciosos.  

Original montenegrino: Sr. NUMANOVIĆ (Ministro de Trabajo  
y Previsión Social, Montenegro) 

Montenegro tiene en alta estima su participación 
en la reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo, y es un placer para mí tener la oportunidad 
de dirigirme a ustedes en nombre del Gobierno de 
Montenegro en esta 100.ª reunión de la Conferen-
cia. 

Montenegro ha celebrado recientemente un im-
portante aniversario para nosotros: el quinto aniver-
sario de la recuperación de nuestra independencia. 
Montenegro es miembro de numerosas organizacio-
nes multilaterales, y nuestras principales prioridades 
en materia de política exterior son la promoción de 
relaciones de buena vecindad, el fomento de la co-
operación bilateral y la integración en las estructu-
ras europeas y euroatlánticas. En diciembre del año 
pasado se nos concedió oficialmente la condición de 
país candidato a la Unión Europea, y tenemos el 
firme compromiso de cumplir los siete criterios 
fundamentales como requisito para iniciar las nego-
ciaciones de adhesión. 

El Gobierno de Montenegro ha emprendido re-
formas internas y promueve los valores europeos 
fundamentales, en particular los derechos humanos 
y el estado de derecho. 

Uno de los elementos básicos que las autoridades 
de Montenegro tienen en cuenta en el desarrollo de 
nuestra sociedad es el establecimiento del estado de 
derecho y el respeto de los derechos humanos. El 
principio de igualdad de trato y de no discrimina-
ción en el empleo, reconocido en el derecho inter-
nacional y en muchas constituciones y legislaciones 
nacionales, también ha sido incorporado en nuestra 
legislación. Con ese fin y en relación con las obli-
gaciones internacionales que hemos aceptado, Mon-
tenegro ha avanzado en la armonización de su legis-
lación, sobre todo en lo que respecta a la promoción 
de los derechos humanos en la esfera del trabajo y 
el empleo. Somos conscientes de que se trata de un 
proceso dilatado que debe constituir la base de una 
sociedad justa y próspera. 

La Constitución de Montenegro, como ley fun-
damental en el terreno jurídico, se basa en el com-
promiso de que los ciudadanos de Montenegro de-
ben vivir en un país en el que los valores fundamen-

tales sean la libertad, la paz, la tolerancia, el respeto 
de los derechos humanos y las libertades, el multi-
culturalismo, la democracia y el estado de derecho. 

La discriminación en el mercado laboral y en las 
relaciones laborales está prohibida en nuestro Códi-
go de Trabajo. En él se define la discriminación 
directa e indirecta, y se prohíbe toda discriminación 
por motivo de sexo, nacimiento, idioma, raza, reli-
gión, color, edad, embarazo, estado de salud, disca-
pacidad, estado civil, orientación sexual, conviccio-
nes políticas o de otra índole, condición social o 
posición económica, contra todo trabajador o toda 
persona que busque empleo. 

Según la Ley sobre la inspección del trabajo y la 
Ley sobre la inspección, las víctimas de discrimina-
ción pueden dirigirse a la Inspección del trabajo 
para proteger sus derechos. Con objeto de fortalecer 
los mecanismos de aplicación de las medidas de 
lucha contra la discriminación y proporcionar más 
protección a las posibles víctimas, en 2010, Monte-
negro aprobó la Ley de lucha contra la discrimina-
ción, que trata la posible discriminación por cual-
quier tipo de motivo, como en el caso del Código 
del Trabajo, pero no se limita al mercado laboral y 
las relaciones laborales. De forma análoga a la Di-
rectiva núm. 2000/43/CE del Consejo de la Unión 
Europea, de 29 de junio de 2000, en esta Ley no se 
previene la discriminación solamente en la esfera 
laboral, sino también en relación con el bienestar 
social, la educación y el acceso a los bienes y servi-
cios. Uno de los cambios más importantes y radica-
les que ha aportado esta Ley tiene que ver con la 
introducción de un nuevo concepto, según el cual, 
en caso de discriminación, la carga de la prueba re-
cae en el perpetrador, y no en la víctima. 

La Ley del empleo regula todas las medidas de 
empleo, activas y pasivas, y también se basa en el 
principio de la lucha contra la discriminación. La 
Estrategia Nacional de Empleo de Montenegro pro-
porciona un conjunto de medidas orientadas especí-
ficamente a ayudar a las personas que corren el 
riesgo de ser excluidas socialmente, sobre todo las 
que pertenecen a la población romaní. La intención 
del Gobierno de Montenegro es dirigir una parte 
significativa de la ayuda financiera externa, inclui-
dos los fondos de preadhesión, al empleo y el desa-
rrollo de los recursos humanos de grupos destinata-
rios que, por muchos motivos, están en una situa-
ción desfavorable en el mercado laboral. 

La Ley sobre la rehabilitación profesional y el 
empleo de personas con discapacidad constituye un 
ejemplo de las políticas activas de Montenegro des-
tinadas a la plena integración de las personas con 
discapacidad en nuestra sociedad. En la Ley se es-
tablecen medidas y mecanismos concretos para 
alentar a los empleadores a contratar a personas con 
discapacidad. Está en curso de aprobación la Ley de 
prohibición de la discriminación por motivos de 
discapacidad, mediante la que se prohíbe toda forma 
de discriminación directa o indirecta en relación con 
la igualdad de derechos y obligaciones en las actua-
ciones ante las autoridades, la utilización de instala-
ciones y espacios de uso público, la prestación de 
servicios públicos, la atención de la salud, la educa-
ción y la crianza, el empleo, y la protección social y 
de la infancia, entre otros ámbitos. 

Las políticas sobre el mercado laboral en Monte-
negro se orientan en gran medida a proporcionar 
ayuda a los miembros de ese segmento de la socie-
dad que están en una situación desfavorable, y se 
basa en el principio de la lucha contra la discrimi-
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nación, que incluye la prevención de la discrimina-
ción en el empleo y la ocupación. 

En Montenegro continuamos desarrollando y 
promoviendo el diálogo social entre el Gobierno, 
los empleadores y los trabajadores, y gracias a la 
labor de nuestro Consejo Social estamos consi-
guiendo un diálogo social de mejor calidad. 
Además, por medio del Organismo para la resolu-
ción amistosa de los conflictos laborales, damos la 
posibilidad a los empleados de resolver rápida y 
eficazmente los conflictos laborales sin tener que 
entablar procesos ante los tribunales. 

Tenemos la firme voluntad de desarrollar aún más 
el régimen jurídico, político y económico de nuestro 
país y, mediante la adopción de las normas europeas 
y las mejores prácticas, esperamos reafirmar nuestro 
objetivo estratégico: formar parte de la Comunidad 
Europea de Naciones. 

Original inglés: Sr. BADR (Gobierno, Egipto, hablando  
en nombre de los Ministros de Trabajo y Asuntos Sociales  
del Movimiento de los Países no Alineados) 

Es un gran placer y, a su vez, un honor hacer uso 
de la palabra en nombre de los Ministros de Trabajo 
y Asuntos Sociales del Movimiento de Países no 
Alineados que se convocaron durante esta 100.ª 
reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo, 
del 1 al 17 de junio, y que han celebrado debates 
sobre cuestiones que suscitan interés y preocupa-
ción. Los Ministros de Trabajo del Movimiento de 
Países no Alineados tomaron nota del documento 
titulado: Paquete de reformas para mejorar el fun-
cionamiento del Consejo de Administración, al 
tiempo que reconocieron que se debe poner en mar-
cha un proceso de consulta similar para analizar las 
mejoras que también es preciso introducir en el fun-
cionamiento de la Conferencia Internacional del 
Trabajo. En este respecto, los Ministros estimaron 
que siempre será necesario reforzar un proceso de 
consulta bien estructurado, que se prosiga en el 
ámbito de la OIT, para que todas las partes interesa-
das puedan participar eficazmente. 

Los Ministros de Trabajo del Movimiento de Paí-
ses no Alineados quisieran aprovechar esta oportu-
nidad para hacer hincapié en el hecho de que es pre-
ciso reestructurar el Consejo de Administración de 
la OIT, para que permita una adecuada representa-
ción de todas las regiones, y sobre todo, una mayor 
representación de los países en desarrollo, que ac-
tualmente poseen un bajo nivel de representatividad 
en dicho órgano. Si bien los Ministros de Trabajo 
del Movimiento de Países no Alineados estiman que 
la enmienda de 1986 a la Constitución de la OIT se 
ajusta a esta preocupación, reiteran su llamamiento 
a todos los Estados Miembros que aún no hayan 
ratificado dichas enmiendas, a que así lo hagan con 
carácter prioritario.  

Respecto de la Comisión de Aplicación de Nor-
mas, los Ministros de Trabajo del Movimiento de 
Países no Alineados estiman que es preciso introdu-
cir mejoras, en forma constante, lo atinente a los 
métodos de trabajo de dicha Comisión para que sea 
más transparente, democrática, y tenga más en 
cuenta los principios consagrados de la OIT. Se es-
tima que al actuar de ese modo, la Comisión susci-
tará una mayor credibilidad entre los Estados 
Miembros y así podrá ejecutar su mandato de una 
manera más adecuada. Los Ministros creemos que 
el equilibrio en la lista de casos tratados debería ser 
el único principio rector en la selección de estos 
casos por parte de la Comisión. Así pues, se debe 

solucionar el actual desequilibrio existente entre los 
convenios fundamentales y los convenios de carác-
ter técnico, como por ejemplo, los convenios relati-
vos a la libertad sindical, y la negociación colectiva, 
que constituyen la mayoría de los casos objeto de 
examen, con miras a incluir en la lista más conve-
nios de carácter técnico. 

Los Ministros de Trabajo del Movimiento de Paí-
ses no Alineados toman nota de la importante fun-
ción que ha desempeñado la OIT en el ámbito inter-
nacional al ocuparse de las repercusiones de la crisis 
económica financiera mundial, sobre todo, en lo que 
respecta a la asistencia brindada a los países en de-
sarrollo y a los países menos desarrollados. Por otra 
parte, reafirman una vez más, que este papel impor-
tante debe integrarse a la función que cumplen las 
Naciones Unidas y otras instituciones de la gober-
nanza global que se ocupan de las repercusiones de 
las crisis internacionales. 

Los Ministros de Trabajo del Movimiento de Paí-
ses Alineados acogen con beneplácito las delibera-
ciones celebradas durante esta 100.ª reunión de la 
Conferencia Internacional del Trabajo que desem-
bocarán en la adopción de una nueva normativa so-
bre los trabajadores domésticos que debería contri-
buir a mejorar su bienestar. Con la adopción de esta 
normativa del trabajo se reconoce la aportación de 
los trabajadores domésticos a la economía mundial 
y representa un avance en lo que atañe a la protec-
ción de los derechos humanos y la promoción del 
trabajo decente para estos trabajadores.  

Los Ministros de Trabajo del Movimiento de los 
Países no Alineados creen que la nueva norma pue-
de aumentar y respaldar los esfuerzos a nivel nacio-
nal para mejorar la regulación del trabajo doméstico 
en relación con el empleo y la protección social, 
tomando en consideración las circunstancias 
económicas, sociales y culturales nacionales. Recal-
can la importancia de conceder protección a los tra-
bajadores domésticos, que constituyen un grupo 
particularmente vulnerable a la explotación, habida 
cuenta de la naturaleza de su trabajo. Recalcan tam-
bién la necesidad de lograr la colaboración de los 
interlocutores sociales y otros interesados para am-
pliar la protección a los trabajadores domésticos 
migrantes. 

Los Ministros de Trabajo del Movimiento de los 
Países no Alineados condenaron la ocupación israelí 
de los territorios palestinos y los territorios ocupa-
dos en el Golán sirio y manifestaron su rechazo de 
las políticas de Israel. Acogen con beneplácito el 
Informe sobre la situación de los trabajadores en los 
territorios árabes ocupados preparado por el Direc-
tor General de la OIT y manifestaron su más pro-
funda preocupación por los aprietos que sufren los 
trabajadores y empleadores palestinos y sirios. Sus 
actividades económicas, sometidas a graves limita-
ciones, exacerbadas por restricciones administrati-
vas y físicas, han mostrado que la falta de todo sig-
no de mejora y el crecimiento sistemáticamente li-
mitado afectan a los medios de vida de millones de 
palestinos inocentes encarcelados en su propia pa-
tria. 

Los Ministros de Trabajo del Movimiento de los 
Países no Alineados acogen con beneplácito el 
acuerdo de reconciliación firmado en El Cairo el 3 
de mayo de 2011 entre Fatah y Hamas como un lo-
gro político excepcional que daría unidad a la lucha 
nacional palestina para el establecimiento del Esta-
do palestino independiente con Jerusalén Oriental 
como capital. 
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Por último, los Ministros de Trabajo del Movi-
miento de los Países no Alineados reafirman su 
compromiso de defender y promover las posturas 
del Movimiento en el contexto de la Organización 
Internacional del Trabajo y, a ese respecto, acorda-
ron seguir celebrando sus reuniones durante la Con-
ferencia Internacional del Trabajo como un modo 
común de promover sus intereses y prioridades. 

Original inglés: Sra. KNUPPERT (trabajadora, Dinamarca) 

Ésta no es sólo la 100.ª reunión de la Conferencia 
Internacional del Trabajo, sino que también es la 
primera vez que hemos decidido incluir a uno de los 
grupos de trabajadores más vulnerables del mundo: 
los cien millones de trabajadores domésticos, en su 
mayoría mujeres, que prestan servicios de cuidado y 
limpieza en los hogares de todo el mundo. En esta 
institución hemos excluido explícitamente de todos 
los convenios a los trabajadores domésticos, por lo 
que me alegra sobremanera el fruto de las labores 
de la Comisión de los Trabajadores Domésticos. 

Es la primera vez que tendemos la mano a los tra-
bajadores en la economía informal y en el mercado 
laboral informal. Debemos agradecer a los sindica-
tos y otras organizaciones que han propiciado el 
impulso que nos condujo a la elaboración no sólo de 
un convenio sino también de una recomendación. El 
mensaje es claro: querer es poder. El nuevo instru-
mento ayudará a los sindicatos a ejercer presión so-
bre los gobiernos y estoy segura de que mejorará las 
condiciones laborales de millones de mujeres. 

En todo el mundo los trabajadores están tratando 
de reivindicar los derechos fundamentales a un tra-
bajo decente y a una vida digna. En muchos países, 
los trabajadores enfrentan despidos, violencia y, en 
casos extremos, asesinatos a manos de gobiernos, 
empleadores y empresas. Las tendencias mundiales 
incluyen el incumplimiento de las leyes laborales 
por parte de los gobiernos, la escasez de apoyo para 
la financiación de la inspección o la protección, la 
falta de derechos y el abuso de la mano de obra mi-
grante. En Oriente Medio, los gobiernos tratan de 
reprimir a los ciudadanos que intentan mejorar su 
situación financiera a través de la representación 
sindical, la mejora de los salarios y la negociación 
colectiva. Los sindicatos independientes son esen-
ciales para mejorar las condiciones de vida de los 
trabajadores promedio en todo el mundo. Durante 
muchos años hemos constatado intentos reiterados 
por reducir los niveles de protección social.  

En respuesta a la crisis mundial, es importante 
comprender que la protección social puede contri-
buir a mitigar los efectos de una profunda depresión 
económica, no sólo en lo que respecta al desempleo, 
sino también a través de la provisión de pensiones 
de jubilación, atención sanitaria y prestaciones fa-
miliares. Las normas de la OIT desempeñan una 
función esencial en el establecimiento de los princi-
pios fundamentales para un sistema de seguridad 
social colectiva pública basada en la solidaridad en 
materia de financiamiento. Por lo tanto, lamentamos 
que pese al reconocimiento cada vez mayor de la 
importancia de la seguridad social en tiempos de 
crisis, los sistemas de seguridad social estén nue-
vamente en la mira de los programas de ajuste de 
las finanzas públicas, en particular en el contexto de 
las medidas de austeridad de muchos países europe-
os. 

Lo que se necesita es una gobernanza sólida de 
los sistemas de seguridad social en todos los países, 
no olvidar el vínculo con las normas fundamentales 

de la OIT y contar con la participación de los inter-
locutores sociales en lo relativo a la política de se-
guridad social y la gobernanza. No es posible tener 
un trabajo decente o una vida digna sin protección 
social. Por consiguiente, apoyamos y anticipamos 
con agrado la discusión del año próximo.  

También aplaudo las conclusiones de la Comisión 
de la Administración del Trabajo. El trabajo decente 
y un entorno laboral seguro son los pilares de toda 
civilización, y tanto los servicios públicos de em-
pleo como los sistemas públicos de inspección 
habrán de garantizar ambos pilares mediante la 
aplicación de las normas del trabajo. El diálogo so-
cial tripartito es el núcleo mismo de la OIT y hago 
un llamado a todos los gobiernos para que aseguren 
la existencia de comités tripartitos nacionales en-
cargados de los problemas relativos al cumplimien-
to de la legislación laboral y a la inspección, sin 
olvidar que la libertad sindical es un requisito para 
que haya una cooperación tripartita eficaz. 

Dinamarca está por ratificar el Convenio sobre el 
trabajo marítimo, 2006 que apoyamos pese a los 
problemas irresolutos respecto del Convenio sobre 
la libertad sindical y la protección del derecho de 
sindicación, 1948 (núm. 87) y del Convenio sobre el 
derecho de sindicación y de negociación colectiva, 
1949 (núm. 98), y el registro internacional de bu-
ques danés. Por lo tanto, anticipamos con interés el 
informe que el Gobierno de Dinamarca someterá al 
respecto a la Comisión de Expertos en Aplicación 
de Convenios y Recomendaciones este año. 

La OIT debe perseverar en sus encomiables es-
fuerzos para garantizar mejores condiciones de vida 
y justicia social para los millones de trabajadores en 
el mundo. 

Original inglés: Sra. ISKAKOVA (Gobierno, Kirguistán) 

Al afiliarse a la OIT en 1992, la República Kir-
guisia se comprometió a adherirse a la Constitución 
de la OIT y a aplicar los convenios internacionales. 

Desde entonces hasta ahora, el Gobierno de la 
República Kirguisia ha ratificado 53 convenios fun-
damentales de la OIT, incluidos: el Convenio sobre 
el trabajo forzoso, 1930 (núm. 29), el Convenio so-
bre la libertad sindical y la protección del derecho 
de sindicación, 1948 (núm. 87), el Convenio sobre 
el derecho de sindicación y de negociación colecti-
va, 1949 (núm. 98), el Convenio sobre igualdad de 
remuneración, 1951 (núm. 100), el Convenio sobre 
la discriminación (empleo y ocupación), 1958 (núm. 
111), el Convenio sobre la terminación de la rela-
ción de trabajo, 1982 (núm. 158) y el Convenio so-
bre las peores formas de trabajo infantil, 1999 (núm. 
182). 

El Ministerio de Trabajo, Empleo y Migración de 
Kirguistán mantiene una relación directa con la OIT 
y ha tenido la iniciativa de forjar un sistema de con-
certación social. Los Convenios núms. 87, 98, 154 y 
144 han revestido gran importancia en el estableci-
miento y el desarrollo de la cooperación trilateral y 
de la negociación colectiva. Algunos derechos y 
principios como la libertad sindical, el pluralismo y 
la participación de las partes interesadas en la toma 
de decisiones que les atañen son fundamentales en 
la legislación de la República Kirguisia; en el ámbi-
to de las relaciones sociales y laborales y de los 
convenios colectivos, prevalece la cooperación en 
materia social. 

La República Kirguisia ha creado un sistema de 
concertación social de varios niveles, en el que se 
toma en consideración los intereses y las priorida-
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des locales, regionales y nacionales mediante la 
conclusión de convenios generales, industriales, 
regionales y colectivos a distintos niveles. De la 
coordinación presupuestaria y del establecimiento 
de responsabilidades presupuestarias se encarga la 
Comisión Republicana Tripartita para la Regulación 
de las Relaciones Sociales y Laborales, en el marco 
de las actividades de cooperación técnica y servi-
cios de asesoramiento. La Oficina de la OIT en 
Moscú ha ayudado al Ministerio de Trabajo y Pro-
tección Social de la República Kirguisia a examinar 
los proyectos de ley sobre la cooperación en materia 
social en el ámbito de las relaciones sociales y labo-
rales y de los convenios colectivos.  

Los expertos de la República Kirguisia han tenido 
la oportunidad de participar en actividades de capa-
citación por módulos sobre formación profesional, 
inspección del trabajo y el mercado de trabajo; tam-
bién se han organizado seminarios sobre la legisla-
ción laboral nacional en materia de trabajo infantil y 
se ha impartido formación básica sobre iniciativa 
empresarial y empleo de los jóvenes. Los semina-
rios sobre trabajo infantil y empleo de los jóvenes 
se organizaron con la participación de los interlocu-
tores sociales de la región de Asia. Además, con la 
colaboración del Ministerio de Trabajo, se celebra-
ron talleres sobre el desarrollo del programa sobre 
el primer empleo y el programa nacional sobre la 
protección del trabajo agrícola. Los especialistas del 
Ministerio de Trabajo brindaron asesoramiento so-
bre el VIH/SIDA en el lugar de trabajo, la desigual-
dad de los géneros y la trata de personas. 

A fin de ampliar la reforma del sistema de concer-
tación social en la República Kirguisia y de desarro-
llar la cooperación en el marco del Programa de 
Trabajo Decente por País, el Gobierno kirguís espe-
ra que la OIT proporcione asesoría técnica para 
abordar las siguientes cuestiones: el seguimiento del 
sistema de concertación social en el país; el examen 
de las formas en las que los sindicatos y los em-
pleadores, junto con el Gobierno, podrían promover 
la capacitación y la educación en iniciativa empre-
sarial para las pequeñas y medianas empresas del 
país; la formación de especialistas teniendo en 
cuenta la experiencia internacional en materia de 
desarrollo y diálogo social en todos los niveles, el 
examen de las enseñanzas en materia de relaciones 
laborales y respecto de los países con economías 
avanzadas, y la formación de expertos encargados 
de aplicar las políticas gubernamentales. 

La República Kirguisia espera seguir esta fructífe-
ra colaboración con un organismo tan reconocido 
como la OIT, en el contexto del nuevo Programa de 
Trabajo Decente por País 2011-2020. 

Sr. CARBONE (trabajador, República Bolivariana  
de Venezuela) 

Hablo en nombre de la Unión Nacional de Traba-
jadores de Venezuela, donde hoy luchamos por 
construir un nuevo mundo posible con justicia so-
cial, y en nombre de la Federación Sindical Mun-
dial. 

Al hablar de una nueva era de justicia social de-
beríamos plantearnos la gran oportunidad que tene-
mos para lograrlo, ya que a casi 100 años de la fun-
dación de la OIT y luego de 100 reuniones de la 
Conferencia la situación laboral en el mundo está 
muy lejos de acercarse al logro de la justicia social, 
que hace preámbulo de la Constitución de esta insti-
tución.  

Plantea el Director General en su Memoria, la ne-
cesidad de avanzar juntos con nuestra valentía, 
nuestras convicciones y nuestra capacidad hacia el 
encuentro de una nueva era. 

Necesario es que avancemos también con la plu-
ralidad que en las diferentes instancias de esta casa 
debería haber. Es bueno recordar la máxima popu-
lar: «La ley entra por casa».  

Se hace muy difícil instaurar la justicia social en 
el resto del mundo cuando en nuestra propia casa 
palpamos situaciones de desigualdad e injusticia en 
cuanto a la participación de la rectoría de esta Or-
ganización. 

En el pasado 16.º Congreso de la Federación Sin-
dical Mundial, celebrado en Atenas, Grecia, enfati-
zamos la urgente necesidad de democratizar la OIT. 
Creemos que es un planteamiento que debe ser con-
siderado para afianzar la moral que debe tener esta 
casa en aras de lograr la tan anhelada justicia social. 

La OIT que requerimos para el logro de la verda-
dera justicia social debe ser plural, unitaria, más 
democrática, erradicando la hegemonía de los que 
más tienen y equilibrando la representación de los 
interlocutores sociales, de acuerdo a las corrientes 
que existen y que son realidades palpables pero ex-
cluidas de esta casa. 

El 7 de septiembre del pasado año la FSM y sus 
organizaciones realizaron a nivel mundial una pro-
testa cuyo eslogan era «no pagaremos la crisis de 
ellos». 

Nos parece muy positivo que la Memoria del Di-
rector General de la OIT coincida con nuestro plan-
teamiento. Cito textualmente lo que dice al respec-
to: «En términos sociales, ello quiere decir que las 
trabajadoras y los trabajadores, los funcionarios 
públicos, los pensionistas y las pequeñas empresas 
que no tuvieron ninguna responsabilidad en el co-
lapso financiero, están pagando los costos más ele-
vados desde el punto de vista humano, sobre todo 
en los países sometidos a la presión de los mercados 
financieros en relación con la deuda soberana.»  

La crisis que se vive actualmente en varios países 
es precisamente producto de esas medidas, sobre 
todo en lo que concierne a la alimentación de la po-
blación. 

Uno de los factores fundamentales para el aumen-
to de los precios de los alimentos es la especulación 
financiera. Y esto es porque los alimentos son con-
siderados mercancías y se negocian en las bolsas de 
los mercados a futuro.  

Esto debe llamar a la reflexión al empresariado 
sobre el papel que les toca como interlocutores so-
ciales para el logro de la justicia social, porque no 
podremos avanzar mientras las empresas transna-
cionales continúen sacando partido a esto, jugando 
y especulando con el hambre de la gente y obte-
niendo beneficios. 

Para el logro de la justicia social en esta nueva era 
hace falta igualmente mucha voluntad política. De-
be primar en los presupuestos de los Estados el te-
ma social, de alimentos, antes del gasto militar. 
Primar lo humano sobre el capital. La guerra es un 
flagelo que sigue obstaculizando el camino hacia 
nuestro objetivo.  

Hablar de trabajo decente en un país en paz, de 
seguro es más fácil que hacerlo en uno dónde a 
fuerza de bombas se destruye la infraestructura y se 
atenta contra la autodeterminación de los pueblos, 
escondiéndose tras esto la conquista de los recursos 
naturales del país. 
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En los países de América Latina cuyos pueblos 
decidieron darse otro tipo de gobierno, venimos 
avanzando en los cambios, en las políticas sociales 
y económicas. Los logros de las justas aspiraciones 
de los trabajadores y los pueblos tienen como eje 
fundamental al ser humano, he allí la mayor demos-
tración del fracaso del modelo capitalista. 

Es sobre esta hermosa realidad que la Unión Na-
cional de Trabajadores de Venezuela rechaza las 
recientes medidas de embargo anunciadas por voce-
ros del Departamento de Estado de los Estados Uni-
dos contra nuestra principal industria del país, 
PDVSA, que no es otra cosa que intentar vulnerar la 
soberanía de nuestro país. 

Los trabajadores de Venezuela andamos en la 
construcción de ese otro mundo posible. Estamos 
convencidos de que si seguimos aplicando los mis-
mos métodos de los organismos financieros interna-
cionales seguiremos consiguiendo los mismos resul-
tados. Por eso apostamos a un cambio, a una nueva 
geopolítica, a una nueva visión. 

Hacemos un llamado a los gobiernos e interlocu-
tores del mundo desde este escenario: Vuelvan sus 
ojos al Sur. Los que ayer fuimos explotados, gracias 
a nuestra resistencia y autodeterminación, hoy po-
demos decirles a los trabajadores del mundo: Sí es 
posible la era de la justicia, sí es posible avanzar 
hacia el logro de la igualdad, sí es posible cerrar la 
brecha salarial entre hombres y mujeres, sí es posi-
ble la educación para todos como arma de libera-
ción, sí es posible la protección social universal. 
¡No sigamos aplicando los mismos métodos, cam-
biemos el sistema! 

Original portugués: Sr. ANTÓNIO CÓ (trabajador,  
Guinea-Bissau) 

Desde los primeros albores de las luchas de libe-
ración nacional, los trabajadores de Guinea-Bissau 
convivimos con la libertad sindical, hecho que se 
concretizó en los años ochenta tras la aprobación y 
posterior publicación en el Boletín Oficial de las 
leyes núms. 8, 9 y 10 respectivamente, la Ley de la 
Libertad Sindical, la Ley de Huelga y la Ley de Re-
quisición Civil. 

Hay dos centrales sindicales en Guinea-Bissau, la 
Unión Nacional de Trabajadores y la Confederación 
General de los Sindicatos Independientes, que su-
pervisan la situación laboral de aproximadamente el 
80 por ciento de los funcionarios públicos y priva-
dos, y que se encargan de garantizar un entorno 
idóneo para el desempeño de sus actividades res-
pectivas. 

En Guinea-Bissau, reconociendo los bajos indica-
dores de desarrollo humano como el analfabetismo, 
la tasa de pobreza absoluta y el reducido nivel de 
acceso a la atención básica de salud, derivados de 
las sucesivas crisis político-militares, el sida y las 
enfermedades de transmisión sexual no podían dejar 
de constituir una grave amenaza tanto para la salud 
pública como para el desarrollo y la lucha contra la 
pobreza. 

Por otro lado, la profunda y cíclica inestabilidad 
política y social que ha conocido el país ha creado 
un marco difícil para las empresas, un clima desfa-
vorable para la realización de negocios e inversio-
nes y dificultades crecientes en la aplicación de 
proyectos de desarrollo, lo cual afecta profunda-
mente a la fuerza de trabajo del país y la implemen-
tación del concepto de trabajo decente. 

Vemos cómo esos factores arriba enumerados 
contribuyen en forma directa a la desestructuración 

del núcleo familiar, que constituye los cimientos de 
las sociedades, conduciendo a sus miembros a la 
adopción de comportamientos de riesgo como la 
pedofilia, la prostitución o el recurso a medios o 
mecanismos de trato inadecuados. Hoy se ha forta-
lecido la relación entre los niveles de contamina-
ción, los comportamientos de riesgo y los lugares de 
trabajo, por lo que ese enfoque se ha convertido en 
una importante estrategia para combatir este flagelo. 

Para la OIT, el trabajo es una herramienta funda-
mental para promover la superación de la pobreza, 
la gobernanza democrática y el desarrollo de los 
países. Pero no se trata de cualquier trabajo, sino de 
un trabajo decente, es decir, un trabajo adecuada-
mente remunerado, ejercido en condiciones de li-
bertad, equidad y seguridad, libre de cualesquiera 
formas de discriminación y capaz de garantizar una 
vida digna a todas las personas que viven de su tra-
bajo. El concepto de trabajo decente descansa en 
cuatro pilares básicos: los principios y derechos 
fundamentales en el trabajo, la creación de más y 
mejores empleos, la ampliación de la protección 
social y el diálogo social. La cuestión de la equidad 
es transversal e incide en cada uno de estos pilares, 
es decir, que la equidad es un eje estratégico del 
trabajo decente. 

Las diversas formas de discriminación, especial-
mente las de género y raza, están asociadas a los 
fenómenos de exclusión social, que dan origen y 
reproducen la pobreza. Son responsables de la su-
perposición de diversos tipos de vulnerabilidad y 
por la creación de barreras adicionales para que las 
personas y grupos discriminados puedan superar la 
pobreza. Esta lógica se refleja en un mercado de 
trabajo en el cual las mujeres se encuentran en una 
situación mucho más desfavorable. 

Así como en el trabajo en general, en Guinea-
Bissau el trabajo doméstico también representa 
enormes déficits de trabajo decente en prácticamen-
te todas las dimensiones. Ninguna categoría profe-
sional expresa tan claramente una discriminación en 
el mercado de trabajo como la de las/os trabajado-
ras/es domésticas/os, un trabajo realizado en su ma-
yoría por mujeres. Es una de las principales ocupa-
ciones entre las mujeres, y muchas veces representa 
la puerta de entrada al mercado de trabajo para las 
jóvenes y las mujeres de edad, ya sea para las que 
ingresan por primera vez o las que regresan después 
de períodos de inactividad.  

Las trabajadoras domésticas son en general em-
pleadas domésticas, cocineras, gobernantas, niñeras, 
lavanderas, asistentas o acompañantes de personas 
de edad, o sea, las que realizan los servicios que se 
refieren al cuidado del hogar. Los trabajadores 
domésticos generalmente prestan servicios como 
vigilantes, choferes, jardineros o porteros, cuando el 
lugar en el que ejercen su actividad no tiene fines 
lucrativos. 

La convivencia en el espacio privado en los domi-
cilios genera ambigüedades en las relaciones de tra-
bajo porque se confunden los roles profesionales y 
familiares. 

No obstante, lamentamos comprobar que en Gui-
nea-Bissau esta es una responsabilidad poco asumi-
da por el Gobierno, habida cuenta de que aún no 
existe ningún dispositivo legal para la protección de 
las trabajadoras domésticas. Esperamos que el nue-
vo código de trabajo que se aprobará en breve con-
temple algún artículo a este respecto. 

Como organización afiliada a la Federación Sin-
dical Mundial, reclamamos una OIT democrática, 



 16 (Rev.)/43 

inclusiva y plural en la cual las diferentes tenden-
cias del movimiento sindical mundial tengan un 
espacio y estén representadas. Quisiéramos atraer la 
atención acerca de ciertas incoherencias en la OIT y 
esperamos que los principios que defiende también 
se apliquen y respeten en su seno, en sus estructuras 
de funcionamiento y en el propio Grupo de los Tra-
bajadores. 

Original inglés: Sr. MURARKA (empleador, Nepal) 

Es esta una plataforma importante para todos no-
sotros, que nos permite departir sobre los problemas 
de desarrollo y crecimiento de nuestros respectivos 
países y regiones.  

El entorno económico mundial en el que se des-
envuelven las empresas evoluciona a una velocidad 
excepcional. Todos nos enfrentamos a los retos de 
crear empresas sostenibles, generar empleo, mejorar 
las condiciones laborales y aumentar la calidad de 
vida. Sólo el esfuerzo conjunto de trabajadores, go-
biernos, sindicatos y empleadores a escala nacional 
e internacional nos permitirá avanzar por esa senda 
y esta Conferencia nos proporciona una oportunidad 
única para aunar esfuerzos y armonizar estrategias y 
políticas.  

Todavía tenemos que superar las secuelas de la 
crisis financiera mundial. Es una pena que países 
menos desarrollados como Nepal se hayan visto 
afectados por esta crisis, que otros han generado. En 
nuestra región del mundo, donde ni las empresas 
gozan de la necesaria flexibilidad del mercado ni el 
Estado ofrece el necesario sistema de apoyo, el im-
pacto ha sido más severo.  

El desarrollo sostenible de la economía sigue 
siendo uno de nuestros retos decisivos. Como todos 
sabemos, Nepal atraviesa una difícil fase de transi-
ción. El Estado se ha concentrado principalmente en 
la redacción de una nueva Constitución y en la con-
tinuidad del proceso de paz.  

La participación de los grupos de interés se ha in-
tensificado enormemente en un período en el que la 
aplicación de las leyes es muy débil. El clima de 
politización generalizada está afectando negativa-
mente al entorno productivo. Las empresas se han 
llevado la peor parte. No se están creando nuevos 
puestos de trabajo. Nuestra preocupación actual es 
crear un entorno empresarial propicio, de paz labo-
ral, en el que nadie incumpla los convenios suscri-
tos y la legislación nacional.  

Los empleadores de Nepal trabajan con los sindi-
catos y el Gobierno para crear condiciones adecua-
das en el ámbito empresarial. Estamos plenamente 
convencidos de que para mantener la paz laboral es 
absolutamente imprescindible aplicar la ley y los 
convenios colectivos y compensar debidamente las 
pérdidas causadas por actividades ilícitas.  

Hemos promovido el diálogo social a todos los 
niveles y estamos abordando las reformas legislati-
vas con ayuda de la OIT. Recientemente, las orga-
nizaciones de empleadores y de trabajadores han 
llegado a un acuerdo histórico, que no sólo favore-
cerá el clima empresarial sino que mejorará el bien-
estar de los trabajadores. El desafío es que ambas 
partes respeten este acuerdo y que ninguna organi-
zación u otra entidad atente contra él.  

El Gobierno, en nuestra opinión, no ha tomado 
nota de los acuerdos entre los principales sindicatos 
y organizaciones de empleadores y adopta decisio-
nes por su cuenta. Los empleadores de Nepal que-
remos desarrollar empresas sostenibles y crear em-
pleos verdes y decentes con el objetivo de reducir la 

pobreza y promover el crecimiento económico. 
Hemos hecho un llamamiento a todos los interlocu-
tores sociales para que trabajen juntos a fin de fo-
mentar el crecimiento de las empresas y mejorar las 
condiciones de trabajo y empleo.  

No voy a entrar en mayores detalles sobre las re-
laciones laborales en Nepal, que ilustrarán otros 
miembros de nuestra delegación. Nuestras principa-
les preocupaciones son la expansión de las activida-
des económicas y la consecución de una paz laboral 
duradera que permita mantener los empleos existen-
tes y crear otros nuevos.  

Todos sabemos que buena parte de los jóvenes de 
Nepal no encuentran oportunidades de empleo en el 
país. Venimos trabajando con el Gobierno para cre-
ar esas oportunidades, sobre todo a través de pro-
gramas de autoempleo.  

Muchas de nuestras preocupaciones pueden ser 
distintas debido a las condiciones particulares de 
nuestro país y a nuestro nivel de desarrollo socioe-
conómico, pero tenemos en común otros muchos 
problemas. Todos necesitamos desarrollar un con-
senso para actuar de forma concertada sobre esos 
problemas. Quisiera pedirle a la OIT que desarrolle 
programas específicos para países como Nepal que 
servirían para resolver las cuestiones y los proble-
mas con los que lidian las organizaciones empresa-
riales y los sindicatos de mi país.  

Original portugués: Sr. VIAGE (trabajador, Angola) 

En esta 100.ª reunión de la Conferencia Interna-
cional del Trabajo, la Unión Nacional de Trabajado-
res de Angola (UNTA), rinde un humilde pero sig-
nificativo homenaje a los precursores de la OIT, 
convencida de que los trabajadores se mantienen 
fieles a la máxima de que una paz universal y dura-
dera sólo puede conseguirse si se funda en la justi-
cia social. 

Los angoleños entendemos de manera muy pecu-
liar el significado de la paz, que es la principal con-
quista que los ciudadanos pueden alcanzar para lo-
grar su bienestar. 

Con la paz lograda en 2002 se crearon las condi-
ciones para la estabilidad política, económica y so-
cial. En ese ambiente, también fue posible la con-
clusión del proceso constitucional iniciado en 1991. 
En febrero de 2010 se aprobó la Constitución de la 
República, en la cual, sin lugar a duda, quedaron 
consagrados los derechos y deberes fundamentales 
de todos los ciudadanos.  

De esta manera, los derechos y deberes económi-
cos, sociales y culturales han quedado consagrados 
constitucionalmente e incumbe al Estado asegurar el 
derecho al trabajo con igualdad de oportunidades en 
la elección de una profesión y con la obligación de 
la justa indemnización al trabajador cuando es des-
pedido sin causa justificada. 

En el plano jurídico, el derecho al trabajo, a la 
igualdad en el trabajo y a la justicia social en el tra-
bajo son, sin equívocos, desafíos a los que se en-
frenta el Estado. Una estrategia para su concretiza-
ción debe necesariamente respetar la libertad de 
sindicación y el derecho de concertación nacional. 

En el plano económico, Angola tiene condiciones 
naturales favorables que pueden transformarse en 
riqueza material para el bienestar de sus ciudadanos.  

Las normas constitucionales económicas y las 
políticas públicas promovidas por el Gobierno se 
orientan hacia esas aspiraciones, y hay señales de 
un rápido crecimiento de los indicadores económi-
cos.  
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Por esa razón, los sindicatos pugnan por que se 
adopten medidas económicas sustentables, que 
permitan administrar de forma creciente el empleo y 
obtener rendimientos que satisfagan las necesidades 
en materia de alimentación, salud, educación, vi-
vienda, agua, luz eléctrica, vestimenta, calzado y 
acceso a la información, al transporte y a la seguri-
dad pública. 

Idéntico tratamiento recibe la justicia social que 
incumbe también al Estado. Éste debe aplicar una 
política fiscal que asegure justicia, equidad y solida-
ridad en todos los ámbitos de la vida nacional, así 
como la supresión de obstáculos de naturaleza 
económica, social y cultural que impidan una ver-
dadera igualdad de oportunidades entre los ciudada-
nos. 

La UNTA observa, porque forma parte de ellos, la 
existencia de foros e instituciones que trabajan en el 

ámbito de la concertación social con algunos resul-
tados significativos. Desde luego, considera necesa-
rio un perfeccionamiento de este mecanismo, sobre 
todo a nivel del poder local y del sector empresarial, 
ya que el diálogo social es deficiente o casi nulo, a 
fin de que la ley sea respetada y los resultados per-
mitan fortalecer la democracia económica. 

Además, los sindicatos, al igual que en el pasado, 
requerirán de las instituciones públicas, en particu-
lar los órganos de la administración de la justicia 
laboral y fiscal, de la gestión de la protección social 
y la salud, de la formación profesional y técnica, 
una actuación profesional satisfactoria para que 
prime la ley y ésta sea igual para todos los ciudada-
nos. 

(Se levanta la sesión a las 20.10 horas.) 
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